
Santa Comunión 
'Santa Cena. Fácilmente se dice, no quiero recibir 
la Cena del Señor, porque me lo impiden los negocios 
mundanos. Empero tales excusas no son admitid.as 
tan fácilmente por Dios, o aprobadas en su presencia. 
Si alguno dijere, soy reo de graves pecados, Y, por 
tanto temo acercarme ¿porqué no se arrepiente 
y enmienda? ¿ No os avergonzáis de responder, 
cuando Dios os llama, no queremos acercamos? 
Cuando os debiérais convertir a Dios ¿ dáis por excusa, 
que todavía no estáis preparados? Considerad 
seriamente en vosotros mismos, cuan poco valdrán 
para con Dios tan fútiles excusas. Los que rehu· 
saran el convite del Evangelio, porque habían com­
prado una granja, o querlan probar una yunta de 
bueyes, o habían contraído matrimonio, no fueron 
excusados, sino tenidos por indignos del convite 
celestial. Porque en virtud de mi ministerio, os 
requiero en el Nombre de Dios, os llamo de parte de 
Jesu Cristo, yos exhorto, a vosotros que amáis vuestra 
salvación a que seáis partícipes de esta santa Comu­
nión. Si el Hijo de Dios tuvo a bien dar su vida 
en la Cruz por vuestra salvación, vosotros también 
debéis recibir la Comunión en memoria del sacrificio 
de su muerte, como Él mismo os ha mandado. Con­
siderad i cuánta injuria hacéis a Dios, y cuán tremendo 
castigo os amenaza, si despreciáis este mandato; si 
voluntariamente os apartáis de la Mesa del Señor, 
y os separáis de vuestros hermanos que vienen a 
alimentarse en este festín de comida celestial! Si 
meditáis de veras todo ésto, la gracia de Dios os dará 
mejor disposición que al presente; y para que asl 
sea, no cesaremos de presentar nuestras humildes 
oraciónes a Dios Omnipotente, nuestro Padre celestial. 
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Las 

Colectas, Epístolas V Evangelíos 
Que se deben usar durante el Año 

La ~oluta, ~plslola, :Y Evangelio, designados pa,a el 
Do,mngo sU'VI,án tod.a la Semana siguiente, cuando no 
tsU o,denado en este lIbro de otra mane1'a. 
L,! Colecta ordenada para cualquier Domingo, 1~ otra 
Ftest~ Plmle usarse en el Servicio Vespertino del dla 
al/ten or. 

ESTACIÓN DE ADVIENTO. 

LA PRIMERA DOMiNICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

OH, DIOS Todopoderoso, concédcnos que echemos 
de nosotros las obras de tinieblas, y nos vistamos 

l~ armas ~~ luz en esta vida mortal, en la cual J esu 
Cristo tu HiJO, con grande humildad vino a visitarnos' 
para que en el dia postrero, cuando vuelva con s~ 
Maj~tad y Gloria a )uzg~r a los vivos y a los muertos, 
resUCitemos a la vlda mmortal, por el mismo Jesu 
Cristo, que vive y reina contigo y el Espiritu Santo 
por todos los siglos de los siglos. Amén. ' 

Esla Cole:ta debe usarse cada dla con las olras Colectas, 
desde AdllWlto hasta la IIfspera de la Fiesta de la NrUividad. 

" Esta ColecJ;¡ deberd ser repetida durante la Octava diaria 
mente. 

La Epls/Q/a. Rom. xiii. 8. 

No debáis a nadie nada, sino que os améis unos 
a otros; porque el que ama al prójimo, cumplió 

la ley. Porque ésto: No adulterarás: no matarás: 
no hurtarás: no dirás falso testimonio : no codiciarás; 
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La Primera Domínica de Adviento 
y si hay algún otro. mandamiento, en esta pa!~bra 
se comprende sumanamente: Amarás a tu própmo. 
como a ti mismo. El amor no hace mal al próJImo, 
asi que el amor es el cumplimiento de la ley. Y ésto, 
conociendo el tiempo, que es ya hora de levantamos 
del sueño; porque ahora nos está más cerca nuestra 
salvación, que cuando creímos. La noche ya pasa, 
y el día va llegando : desechemos pues las obras de las 
tinieblas, y vistámonos las armas de luz. Andemos 
honestamente, como de día: no en glotonerías y 
borracheras. no en lechos y disoluciones, no en pen· 
dencias y envidia: mas vestfos del Señor Jesu Cnsto; 
y no penséis en la carne para cumplir sus deseos. 

El Evangelio. S. Mat. xxi. I. 

COMO se acercaron a Jerusalem. y vinieron a 
Betfagé, al monte de las Olivas, entonces Jesús 

envió dos discípulos, diciéndoles: Id a la aldea que 
está delante de vosotros, y luego hallaréis una asna 
atada, y un pollino con ella: desatadla, y traédmelos. 
y si alguno os dijere algo, decid: El Señor los ha 
menester; y luego los dejará. Y todo ésto fué hecho, 
para que se cumpliese lo que fué dicho por el profeta, 
que dijo: Decid a la hija de Sión: He aqui, tu Rey 
viene a ti, manso, y sentado sobre una asna y un 
pollino, hijo de animal de yugo. Y los discil?ulos 
fueron, e hicieron como Jesús les mandó. Y trajeron 
el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus mantos, 
y se sentó sobre ellos. Y muy mucha gente tendían 
sus mantos en el camino; y otros cortaban ramos 
de los árboles, y los tendtan por el camino. Y las 
multitudes que iban delante, y las que iban detrás 
aclamaban, diciendo: Hosanna al Hijo de David: 
Bendito el que viene en el nombre del Señor: Hosanna 
en las alturas. Y entrando Él en J erusalem, toda la 
ciudad se alborotó, diciendo: ¿Quién es éste? Y las 
multitudes decían: Éste es jesús, el profeta, de Naza· 
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ret de Galilea. Y entró jesús en el templo de Dios, 
y echó fuera todos los que vendian y compraban en el 
templo, y trastornó las mesas de los cambiadores, y las 
silJas de los que vendían palomas. Y les dice: 
Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; 
mas vosotros cueva de ladrones la habéis hecho. 

LA SEGUNDA DOMfNICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

BENDITO Dios, que hiciste que- las Santas 
Escrituras se escribiesen para nuestra enseñanza; 

concédenos, que de tal manera las oigamos, las leamos, 
las consideremos, las aprendamos y las examinemos 
cuidadosamente en nuestro interior, que por medio de 
la paciencia, y del consuelo de tu santa Palabra, 
abracemos y conservemos hasta el fin la esperanza 
bendita de la vida eterna, que tú nos has dado 
en Jesu Cristo nuestro Salvador. Amen. 

La Epístola. Rom. xv. 4. 

L AS cosas que antes fueron escritas, para nuestro 
enseñamiento fueron escritas; para que por la 

paciencia, y consolación de las Escrituras, tengamos 
esperanza. Mas el Dios de la paciencia y de la conso. 
lación, os dé que entre vosotrqs seáis unánimes según 
Cristo Jesús: para que de un solo corazón, " de una 
misma boca glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro 
Señor ] esu Cristo. Por tanto recibíos los unos a los 
otros, como también Cristo nos ha recibido para 
gloria de Dios. Digo pues, que Cristo jesús fué 
ministro de la circuncisión, por la verdad de Dios, 
para confirmar las promesas hechas a los padres; 
y para que los Gentiles glorifiquen a Dios por su 
misericordia, como está escrito: Por tanto yo te con. 
fesaré a ti entre los Gentiles, y cantaré a tu nombre. 
y otra vez dice: Regocijáos, vosotros los Gentiles, 
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La Tercera Domínica de Adviento 
con su pueblo. Y otra vez: Alabad al Señor todos los 
Gentiles, y magnificadle todos los pueblos. Y otra 
vez dice Isalas: Saldrá raiz de J essé, y el que se le· 
vantará para regir los Gentiles ; los ~ntiles esperarán 
en Él. Yel Dios de esperanza os hmcha de todo gozo 
y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por 
la virtud del Espiritu Santo. 

El Evangelio. S. Lue. xxi. 25· 

ENTONCES habrá señales en el sol, y en la luna, 
y en las estrellas; y en la tierra apretura de 

naciones, con perplejidad; bramando la mar y las 
ondas; secándose los hombres a causa del temor, y 
esperando las cosas que ~brevendrán a l~ redondez 
de la tierra; porque las virtudes de ~?S Ciclos serán 
conmovidas. y entonces verán al HIJo del hombre, 
que vendrá en una nube con poder y grande gloria. 
y cuando estas cosas comenzaren a hacerse, mirad .. y 
levantad vuestras cabezas; porque vuestra redención 
está cerca. y les dijo también una parábola: Mirad la 
higuera y todos los árboles: Cuando ya brotan, 
viéndol~s de vosotros mismos entendéis que el 
verano ~tá ya cerca: As! tambifn vosotros, cuando 
viereis hacerse estas cosas, entended que está cerca el 
reino de Dios. De cierto os digo, que no pasará esta 
generación, hasta qu~ todo sea hecho. El cielo y la 
tierra pasarán mas DllS palabras no pasarán. 

LA TERCERA DOMiNICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

OH SERoR Jesu Cristo, que en tu primera venida 
enviaste tu mensajero a preparar tu camino 

delante de ti; Concede que los minis~os y ~ispensa. 
dores de tus misterios preparen tambIén, y dlspongan 
tu camino, volviendo los corazones de los desobe· 
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La Tercera Domínica de Adviento 
dientes a la sabiduría de los justos, para que en ttr 
segunda venida a juzgar el mundo nos encuentres 
hech?s un pueblo agradable a tus ojos; Tú que vives 
y remas con el Padre y el Espiritu Santo, siempre 
un sólo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

La Epistola. 1 Cor. iv. I. 

AS! nos tenga el hombre, como a ministros de 
Cristo, y dispensadores de los misterios de Dios. 

Empero se requiere en los dispensadores, que el 
hombre sea hallado fiel. Yo en muy poco tengo el ser 
juzgado de vosotros, o de juicio humano; antes ni aun 
yo a mi mismo me juzgo. Porque de nada tengo mala 
conciencia, empero no por eso soy justificado; mas el 
que me juzga es el Señor. Así que no juzguéis nada 
antes. de tiempo, hasta que venga el Senor, el cual 
tamblén sacará a luz las cosas ocultas de las tinieblas 
y manifestará los intentos de los corazones; y entonce~ 
cada cual tendrá de Dios su premio. 

El Evangelio . S. Mat. xi. 2. 

OYENDO Juan en la prisión los hechos de Cristo, 
envióle dos de sus discípulos, Diciendo: ¿Eres tú 

aquel que habia de venir, o esperarémos a otro ? Y 
respondiendo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan 
las cosas que oís y veis. Los ciegos ven, y los cojos 
andan: los leprosos son limpiados, y los sordos oyen: 
los muertos son resucitados, y a los pobres es anun­
ciado el evangelio. Y bienaventurado es el que no 
fuere escandalizado en mi. E idos ellos, comenzó 
Jesús a decir de Juan a las multitudes: ¿Qué salisteis 
a ver al desierto? ¿ una caña que es meneada del 
viento? O ¿ qué salisteis a ver? ¿ un hombre vestido 
de ropas delicadas? He aquí, los que traen ropas 
delicadas, en las casas de los reyes están. " O ¿ qué 
salisteis a ver? ¿profeta? Ciertamente os digo, y 
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La Cuarta Domínica de Adviento 
más que profeta. Porque éste es de quien está escrito: 
He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, que 
aparejará tu camino delante de Ti. 

LA CUARTA DOMfNI CA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

OH SEROR, te rogamos que exaltes tu poder, y 
viniendo entre nosotros, nos socorras con gran 

poderío; de modo que mientras que con nuestros 
pecados y maldades nos hallamos abrumados e in­
hábiles para la carrera que se nos propone, tu gracia y 
tu misericordia abundantes prontamente nos libren y 
ayuden; mediante Jesll Cristo nuestro Señor, a quien 
contigo, y el Espiritu Santo, sean dadas honra y gLoria 
eternamente. Amen. 

La Epístola. Filip. ¡v. 4. 

REGOCIJÁOS en el Señor siempre: otra vez digo, 
que os regocijéis. Vuestra modestia sea conocida 

de todos los hombres. El Señor está cerca. De 
nada estéis solicitas; sino que en todo dense a conocer 
vuestras peticiones delante de Dios por la oración, 
y el ruego, con hacimiento de gracias. Y la paz de 
Dios, qus sobrepuja todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros entendimientos en Cristo 
Jesús. 

El Evangelio. S. Juan. i. 19 . 

E .. STE es el testimonio de Juan, cuando los] udíos 
enviaron de Jerusalem sacerdotes y Levitas, que 

le preguntasen: ¿ Tú, quién eres? Y confesó, y no 
negó; mas confesó: Yo no soy el Cristo. Y le pre­
guntaron: ¿ Qué pues? ¿ Eres tú Elias? Dijo: No 
soy. ¿Eres tú el profeta? Y respondió: No. Di­
jéronle pues: ¿ Quién eres? para que demos respuesta 
a los que nos enviaron. ¿ Qué dices de ti mismo! 
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Dec . 'sl Fiesta de la Natividad 
Dijo: Yo soy la voz del que clama en el desierto: 
Enderezad el camino del Sei"íor, como dijo Isalas 
profeta. Y los que habian sido enviados eran de los 
Fariseos. Y preguntáronle, y le dijeron: ¿ Por qué 
pues bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elias, ni el 
profeta? Juan les respondió, diciendo. Yo bautizo 
con agua; mas en medio de vosotros está uno, a quien 
vosotros no conocéis: tste es el que ha de venir en pos 
de mi, el cual es mayor que yo, del cual yo no soy 
digno de desatar la correa del zapato. Estas cosas 
fueron hechas en Betabara de la otra parte del 
Jordán, donde Juan bautizaba. 

EL NACIMIENTO DE NUESTRO SEf~OR ]ESU CRISTO o 
FIESTA DE LA NATI\· IDAD. 

[Diciembre 25.] 

La Colecta . 

OMNIPOTENTE Dios, que nos diste tu unigénito 
Hijo para que tomase sobre si nuestra naturaleza, 

y naciese en semejante tiempo de una virgen pura; 
Concede, que siendo regenerados y hechos tus hijos 
por adopción y gracia, seamos cada día renovados con 
tu Santo Espiritu, mediante el mismo nuestro Señor 
Jesu Cristo, que vive y reina contigo y el mismo 
Esplritu, siempre un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 

" Esta Colecta deber4 ser repetida dut'tlllte /(1 Octava diaria · 
mente . 

La EPístola. Heb. i. I. 

DIOS, que habló muchas veces, y en muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los pro­

fetas, nos ha hablado en estos postreros d {as por su 
Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas, 
por quien asi mismo hizo los mundos; el cual siendo el 
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Fiesta de la Natividad 
resplandor de su gloria, y la imagen expresa de su 
sustancia, y sust~ntando todas las cosas con la palabra 
de su poder, habIendo hecho la purgación de nuestros 
pecados por si mismo, se asentó a la diestra de la 
Majestad en las alturas; siendo hecho tanto más exce~ 
lente que los ángeles, cuanto alcanzó por herencia más 
excelente nombre que ellos. ¿ Porque a cual de los 
ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres tú, yo te he 
engendrado h~y? y otra vez:: Yo seré a él Padre, y 
él me será a mI HIJo? Y otra vez, cuando introduce al 
primigénito en la redondez de la tierra, dice; Y adór~ 
enle todos los ángeles de Dios. Y ciertamente con 
respecto a los ángeles dice: El que hace sus ángeles 
espíritus, y a sus ministros, llama de fuego. Mas al 
Hijo: Tu trono, oh Dios, por los siglos de los siglos: 
cetro de rectitud el cetro de tu reino. Amaste la 
justicia, y aborreciste la maldad; por ésto Dios, 
tu Dios, te ungió, con el aceite de alegria más que 
a tus compai'l.eros. Y: Tú, Señor, en el principio 
fundaste la tierra; y los cielos son obras de tus manos: 
ellos perecerán, mas Tú eres permanente; y todos ellos 
envejecerán como vestidura; y como un manto los 
envolverás, y serán mudados: Tú empero eres el mismo, 
y tus años nunca se acabarán. 

El Evangelio. S. Juan i. l. 

EN el principio ya era el Verbo ; y el Verbo era 
con Dios, y Dios era el Verbo. Éste era en el 

principio c~n Dios. Todas las cosas por él fueron 
hechas; y sm él nada de 10 que es hecho, fué hecho. 
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
y la luz en las ~eblas resplandece; y las tinieblas 
no la comprendieron. Fué un hombre enviado de 
Dios, el cual se llamaba Juan. Éste vino por testi­
monio, para que diese testimonio de la Luz, para que 
por él todos creyesen. Él no era la Luz' mas fué 
enviado para que diese testimonio de la Luz: Aquella 
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Palabra era la Luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre, que viene en este mundo. En el mundo 
estaba, y el mundo fué hecho por él, y el mundo n? 
le conoció. A lo suyo vino; y los suro~ no le ~eCl~ 
bieron. Mas a tojos los que le reCibieron, dlóles 
poder de ser hechos hijos de Dios, ésto es, a los que 
creen en su nombre: Los cuales no son engendrados 
de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de voluntad 
de hombre sino de Dios. Y el Verbo lué hecho carne, 
y habitó ~ntre nosotros (y vimos su gloria! gloria 
como del unigénito del Padre) lleno de gracia y de 
verdad. 

~ Si en una Iglesia se celebra dos .ve~es la Santa CO!~IIU1ión 
en el día de la Natividad, la ngulente Colecfa, Epfslola, 
y Eval"..gelio pueden usarse la primera. 

La Colecta. 

OH DIOS, que nos haces felices con el recuerdo 
anual del nacimiento de tu Hijo único Jesu 

Cristo; Otórganos que como alegremente 10 recibimos 
por nuestro Redentor, asf lo recibamos con seg':lfa 
confianza cuando venga a ser nuestro Juez; qUIen 
reina y vive contigo y el Espiritu Santo, un Dios, por 
los siglos, de los siglos. Amén. 

La Epístola. Tito ti. II. 

L A gracia de Dios que trae salud se ha mani­
festado a todos los hombres, enseñándonos, que, 

renunciando a la impiedad, ya los deseos mundanales, 
vivamos en este siglo templada, y justa, y piadosa4 

mente; esperando aquella esperanza bienaventurada, 
y la venida gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro 
Jesu Cristo; Que se dió a si mismo por nosotros, para 
redimimos de toda iniquidad, y limpiar para si un 
pueblo propio, seguidor de buenas obr~s: Esto h~bla, 
y exhorta, y reprende con toda autondad: nadie te 
tenga en poco. 
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San Esteban [Det. 26 

El Evangelio. S. Lue. ji. l. 

V A~ONTECIÓ en aquellos dfas, que salió un 
,edicto de parte de Augusto César, para que toda 

la. tIerra . fuese empadronada. (Este empadrona­
miento pnmero tué hecho, siendo presidente de la 
Siria Cirenio.) E iban todos para ser empadronados 
cad<;L uno a su ciudad. Y subió José de Galilea, de 
la cIUdad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, 
que se llama Belén (por cuanto era de la casa y fami­
lia ~e David); para ser empadronado, con Mana su 
mUjer desposada con él, la cual estaba en cinta. Y 
aconteció, qu~ estando ell?S alli, los dias en que ella 
había de parrr se cumpheron. Y parió a Su bijo 
primogénito, y le envolvió en pañales, y le acostó 
en el pesebre; porque no había lugar para ellos en el 
mesón. y habla pastores en la misma tierra, que 
velaban, y guardaban las velas de la noche sobre su 
ganado. Y, he aquí, el ángel del Señ.or vino sobre 
ellos; y la claridad de Dios los cercó de resplandor de 
toda~.partes, y t~vieron gran temor. Mas el ángel 
les dIJO: No temáis, porque, he aquí, os doy nuevas 
de ~ran gozo, que será a todo el pueblo: Que os es 
naCIdo hoy Salvador, que es el Señor, el Cristo, en la 
ciudad de David. Y ésto os será por señal: hallaréis 
al niño envuelto en pañ.ales, echado en el pesebre. 
y repentinamente apareció con el ángel multitud 
de ejércitos celestiales, que alababan a Dios, y decían: 
Gloria en las alturas a Dios, y en la tierra paz, y a los 
hombres buena voluntad. 

SAN ESTBf~ AN, DIÁCONO y MÁRTIR. 

[Diciembre 26.] 
La Colecta. 

CONCEDE, oh Señor, que en todos n uestros 
padecimientos aquí sobre la tierra por atestiguar 

tu verdad, fijemos n uestra vista en el Cielo, y por lu 
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fe veamos la gloria que ha de ser revelada; y llenos del 
Espíntu Santo, aprendamos a amar y bendecir a 
nuestros perseguidores, a ejemplo de tu primer 
MAchr Esteban que rogó por sus verdugos a ti, oh 
bendIto jesús, que estás a la diestra de Dios para 
socorrer a todos los que sufren por ti, nuestro solo 
Mediador y Abogado. Amén. 

Por la Epistola. Los Actos vii. 55. 

ESTEBAN estando lleno del Espíritu Santo, 
puestos los ojos en el cielo, vió la gloria de Dios, 

ya jesús que estaba a la diestra de Dios. Y dijo: 
He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del hombre 
que está a la diestra de Dios. Entonces ellos dando 
grandes voces, taparon sus orejas; y arremetieron 
unánimes contra él. Y echándole fuera de la ciudad 
le apedreaban; y los testigos pusieron sus vestidos 
a los pies de un mancebo que se llamaba Saulo. y 
apedrearon a Esteban, invocando él al Señ.or, y di­
ciendo: Señor jesús, recibe mi espíritu. Y puesto de 
rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les pongas en 
cuenta este pecado. Y habiendo dicbo esto, durmió. 

El Evangelio. S. Matt. xxiü. 34. 

HÉ aquí, yo envío a vosotros prof.etas, y ~bios,. y 
escnbas; y de ellos a unos mataréIS y crucificaréIs; 

y a otros de ellos azotaréis en vuestras sinagogas, y 
perseguiréis de ciudad en ciudad; Para que venga 
sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derra~ 
mado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo, 
basta la san~re de Zacarías, hijo de Baraquias, al 
cual matAsteIS entre el templo y el altar. De cierto 
os digo, q ue todo ésto vendrá sobre esta generación. 
¡Jerusalém! ¡Jerusalém I que matas a los profetas, y 
apedreas a los q ue son enviados a ti, cuántas veces 
quise juntar t us hijos, como la gallina junta sus pollos 
debajo de las alas, y no quisiste. He aquí, vuestra 
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San Juan [D«, 27 

casa os es dejada desierta. Porque yo os digo, que 
desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito 
el que viene en el nombre del Señor. 

SAN JUAN, APOSTOL y EVANGELISTA. 

[Diciembre 27.] 
La Colecta. 

MI SERICORDIOSO Señor te suplicamos que 
derrames sobre tu Iglesia los brillantes rayos 

de tu luz, para que siendo ilustrada con la doctrina 
de tu bendito Apóstol y Evangelista San Juan, de 
tal modo camine a la luz de tu verdad, que finalmente 
alcance la vida celestial; mediante J esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

La Epístola. 1 S. ] nao i. I. 

Lo que era desde el principio, 10 que hemos oido, 
lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que 

hemos mirado, y nuestras manos han tocado, del 
Verbo de vida: (Porque la vida tué manifestada; y lo 
vimos, y testificamos, y os anunciamos la vi~a eterna, 
la cual estaba con el Padre, y se nos ha mamfestado:) 
Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos para 
que también vosotros tengáis comunión con nosotros, 
y nuestra comunión verdaderamente es con el Pa~r:, 
y con su Hijo Jesu Cristo. Y estas cosas os escnbl· 
mas, para que. vuestro gozo sea cump~ido. Pues 
éste es el mensaje que hemos oído de él mIsmo, y que 
os anunciamos a vosotros: Que Dios es luz, y no hay 
ningunas tinieblas en Él. Si nosotros dijéremos que 
tenemos comunión con ~l, y andamos en tinieblas, 
mentimos, y no hacemos la verdad. Mas si anda· 
mas en la luz, como Él está en la luz, tenemos 
comunión los unos con los otros, y la sangre de J esu 
Cristo su Hijo nos limpia de todo pecado. Si dijére­
mos que no tenemos pecado, engañámonos a nosotros 
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mismos, y no hay verdad en nosotros. Si confesarnos 
nuestros pecados, Él es fiel y justo para que nos per· 
done nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad. 
Si dijéremos que no hemos pecado, le hacemos a Él 
mentiro90, y su palabra no está en nosotros. 

El Evangelio. S. Juan xxi. 19. 

DIJO Jesús a Pedro: Sfgueme. Entonces volvién­
dose Pedro, ve a aquel discípulo al cual amaba 

Jesús que seguía, el que también se habia recostado 
sobre su pecho en la cena, y le habia dicho. ¿ Señor, 
quién es el que te ha de entregar? As' que, como 
Pedro vió a éste, dice a Jesus: ¿Señor, y qué será 
de éste? Dicele Jesús: Si quiero que él quede hasta 
que yo venga, ¿qué se te da a ti? Sfgueme tú. 
Salió pues este dicho entre los hermanos, que aquel 
discípulo no habia de morir; mas jesús no le dijo: 
No morirá: sino: Si quiero que él quede hasta que yo 
venga, ¿ qué se te da a ti? Éste es el discípulo que 
da testimonio de estas cosas, y escribió estas cosas; 
y sabemos que su testimonio es verdadero. Y hay 
también otras muchas cosas que hizo jesús, que si 
se escribiesen cada una por sí, ni aun en el mundo 
pienso que cabrian los libros que se habían de escribir. 

Los SANTOS INOCENTES. 

[Diciembre 28.] 
La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que ordenaste poderío por 
boca de pequeñuelos y haces que semejantes 

criaturas te glorifiquen: Mortifica y destruye en noso­
tros todo género de vicios y fortalécenos con tu gracia, 
para que por la inocencia de nuestras vidas, y por la 
constancia de nuestra fe hasta la muerte, glorifique­
mos tu santo Nombre; mediante jesu Cristo Duestro 
Señor. Amén. 
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Por la Epístola. Revel. xiv. I. 

Y MIRÉ, y. he aquf, el Cordero estaba en pie 
sobre el monte de 5i60, y con él ciento eua· 

renta y cuatro mil, que tenian el nombre de su Padre 
escrito en sus frentes . Y oi una voz del cielo como 
ruido de muchas aguas, y como sonido de un gran 
trueno; y oi una VOz de tañedores de arpas que 
tañían con sus arpas; y cantaban como una canción 
nueva delante del trono, y delante de los cuatro 
animales, y de los ancianos; y ninguno podía aprender 
la canción, sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil. 
los cuales fueron comprados de entre los de la tierra. 
Éstos son los que con mujeres no fueron contamina· 
dos; porque son vírgenes. Éstos siguen al Cordero 
por donde quiera que fuere. Éstos fueron compra­
dos de entre los hombres por primicias para Dios, y 
para el Cordero. Y en su boca no ha sido hallado 
engaño; porque ellos son sin mácula delante del trono 
de Dios. 

El Evangelio . S. Mat. ü. 13. 

EL ángel del Señor aparece en sueños a José, 
diciendo: Levántate, y toma el niño, y a su 

madre, y huye a Egipto, y estate allá, hasta que te 
lo diga; porque ha de acontecer que Herodes buscará 
al niño para matarle. Y levantándose él, tomó al 
niño y a su madre de noche, y se fué a Egipto; Y 
estuvo allá hasta la muerte de Herodes, para que se 
cumpliese lo que habla hablado el Señor por el profeta, 
que dijo: De Egipto llamé a mi Hijo.' Herodes 
entonces, como se vió burlado de los Magos, $A enojó 
mucho; y envió, y mat6a todos los niños que había en 
Belén, y en todos sus términos, de edad de dos años 
abajo, conforme al tiempo que habia entendido de los 
Magos. Entonces se cumplió lo que fué dicho por el 
profeta Jeremías, que dijo: Voz fué oída en Ramá, 
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lamentación, y lloro, y gemido grande: Raquel que 
llora sus hijos, y no quiso ser consolada, porque 
perecieron . 

. ' Si hubiere más días a,IJes de la DomíniCa despu¿s de la 
Natividad la Colecta. Epístola. y Evangelio para el día de 
la Natividad senJirdn para ellos. 

LA PRIMERA DOMiNICA DESPUÉS DE LA XATIVIDAD. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos diste tu uni~ 
génito Hijo para que tomase sobre sI nuestra 

naturaleza, y naciese en semejante tiempo de una 
virgen pura; Concede, que siendo regenerados y 
hechos tus hijos por adopción y gracia, seamos cada 
dla renovados con tu Santo Espiritu; mediante el 
mismo nuestro Señor J esu Cristo que vive y reina 
contigo, y el mismo Espiritu, siempre un sólo Dios, 
por los siglos de los siglos. A mino 

La Epístola. Cal. iv. 1. 

MAS digo: Entre tanto que el heredero es niño, 
en nada difiere del siervo, aunque es señor de 

todo. Antes está d bajo de la mano de tutores y 
curadores hasta el tiempo señaJado por el padre: As! 
también nosotros, cuando éramos niños, estábamos 
sujetos a servidumbre debajo de los elementos del 
mundo. .Mas venido el cumplimiento del tiempo, 
Dios envió a su Hijo, hecho de mujer, hecho debajo 
de la ley; para que redimiese los que estaban debajo 
de la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de 
hijos. Y por cuanto sois bijas, envió Dios el Espiritu 
de su Hijo en vuestros corazones, el cual clama: Abba, 
Padre. Así que ya no eres más siervo, sino hijo; 
y si hijo, también heredero de Dios por Cristo. 
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Circuncisión del Señor [Enero 1 

El Evangelio. S. Mat. i. lB. 

EL nacimiento de Jeso Cristo tué así: Que estando 
María su madre desposada con José, antes que 

hubiesen estado juntos, se halló haber concebido del 
Espíritu Santo. Y José su marido, como era justo, y 
no quisiese exponerla a la infamia, quiso dejarla secre· 
tamente. Y pensando él en esto, he aquí, que el 
ángel del Señor le aparece en sueños, diciendo: José, 
hijo de David, no temas de recibir a María tu mujer; 
porque lo que en ella es engendrado, del Espiritu 
Santo es. Y parirá un hijo, y llamarás su nombre 
JESÚS: porque él salvará a su pueblo de sus pecados. 
Todo esto aconteció para que se cumpliese 10 que 
habla hablado el Señor por el profeta, que dijo: He 
aquí, una virgen concebirá, y parirá un hijo, y l1a· 
marán su nombre Emmanuel, que interpretado quiere 
decir: Dios con nosotros. Y despertado José del 
sueño, hizo como el ángel del Señor le babia mandado, 
y recibió a su mujer. Y no la conoció hasta que 
parió a su Hijo primogénito; y llamó su nombre 
JESÚS. 

EL DÍA DE LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR. 
[Enero 1.] 

La Colecta. 

D IOS Todopoderoso, que hiciste que tu bendito 
Hijo fuese circuncidado y sujeto a la ley de los 

hombres; Otórganos la verdadera circuncisión del 
Espiritu, para que teniendo nuestros corazones y 
todos nuestros miembros mortificados para toda 
codicia y sensualidad, te obedezcamos en todo y por 
todo según tu santa voluntad; mediante el mismo Jesu 
Cristo tu Hijo, nuestro Sei1or. Amén. 
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La Epístola. Filip. ii. 9. 

POR lo cual Dios también le ensalzó a 10 sumo, 
y dióle un nombre que es sobre todo nombre; 

para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla 
de los que están en los cielos, y de los que en la tierra, 
y de los que debajo de la tierra; y t~a leng~a confiese 
que Jesu Cristo es el Señor, a la glona de DIOS Padre. 
Por tanto, amados mIos, como siempre habéis obede­
cido, no como en mi presencia solamente, sino muc:ho 
más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvaC1ón 
con temor y temblor; Porque Dios es el que en vosotros 
obraasf el querer como el hacer, por su buena voluntad. 

El Evangelio. S. Luc. ii. 15. 

Y ACONTECIÓ, que como los ángeles se Iueron 
de ellos al cielo, los pastores dijeron los unos a los 

otros: Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos este 
negocio que ha hecho Dios, y nos ha mostrado. Y 
vinieron apriesa, y hallaron a Marf~, y a J os~, . y al 
nii3.o acostado en el pesebre. Y vléndolo, hICIeron 
notorio 10 que les había sido dicho del niño. Y todos 
los que lo oyeron, se maravillaron de lo que los 
pastores les decfan. Mas Maria guardaba todas ~stas 
cosas confiriéndolas en su corazón. Y se volVIeron 
los pastores glorificando y al<;tbando a Dios por toc:tas 
las cosas que habian oido y Visto, como les habia SIdo 
dicho. Y pasados los ocho dias para circuncidar al 
niño llamaron su nombre JESÚS. el cual rué asi llamado 
por ~l ángel antes que él fuese concebido en el vientre. 

SEGUNDA DOMf:-JICA DESPUÉS DE LA NATIVIDAD. 

Colecta. 

DIOS Omnipotente, que has esparcido sobre 
nosotros la nueva luz del Verbo hecho carne; 

Concede que la misma luz incandesce~te en nue~tros 
corazones pueda brillar en nuestras VIdas; medIante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Epifanía [Enero 6 

Po,. la Eplstola. !salas oo. 1. 

EL espiritu del Señor Dios es sobre mi, porque 
me ungió Jehová; hame enviado a predicar 

buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los que­
brantados de corazón, a publicar libertad a los cauti­
vos, ya los presos abertura de la cárcel; a promulgar 
afto de la buena voluntad del Señor, y día de venganza 
del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados: 
a ordenar a Sión a los enlutados, para darles gloria 
en lugar de ceniza, 6leo de gozo en lugar del luto, 
manto de alegria en lugar del espiritu angustiado; 
y serán llamados árboles de justicia, piando del 
Señor, para gloria suya. 

El Evangelio. S. Mat. ii. 19. 

M AS muerto Herodes, he aquí el ángel del 
Señor aparece en sueños a José en Egipto, 

diciendo: Levántate, y toma al niño y a su madre, 
y vete a tierra de Israel; que muertos son los que 
procuraban la muerte del niño. Entonces él se 
levantó, y tomó al niño y a su madre, y se vino a 
tierra de Israel. Y oyendo que Archelao reinaba en 
Judea en lugar de Herodes su padre, temió ir allá: 
mas amonestado por revelación en sueños, se fué 
a las partes de Galilea. Y vino, y babitó en la ciudad 
que se llama Nazaret: para que se cumpliese lo que 
fué dicho por los profetas, que habia de ser llamado 
Nazareno. 

ESTACIÓN DE LA EPIFANfA. 
LA EPIFANíA, o LA MANIFESTACIÓN DE CRISTO 

A LOS GENTILES. 

[Enero 6.) 
La Cole¡;ta. 

OH DIOS, que por medio de una estrella mani­
festaste a los Gentiles tu unigénito Hijo; Concede 

por tu misericordia que nosotros que abara te cono· 
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cernas por medio de la fe, después de esta vida tenga­
mos la fruición de tu Gloriosa Deidad; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Am¿n. 

1\ Esta Coleda deberá ser repetida diariamente durante la 
Octava. 

La Epístola. Efes. ¡ii. I. 

POR esta causa yo Pablo, el prisionero de Cristo 
Jesús por amor de vosotros los Gentiles, visto 

que habéis oído de la dispensación de la gracia de Dios 
que me ha sido dada para con vosotros: Es a saber, 
que por revelación me tué declarado el misterio, 
(como antes he escrito en breve: Lo cual leyendo 
podéis entender cual sea mi inteligencia en el misterio 
de Cristo:) El cual misterio en otras edades no fué 
entendido de los hijos de los bombres, como abara es 
revelado a sus santos apóstoles y profetas por el 
Espíritu: Que los Gentiles habian de ser coherederos, 
e incorporados, y participantes de su promesa en 
Cristo por el evangelio; del cual yo soy hecho ministro, 
por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado, 
según la operación de su poder. A mí, digo, el menor 
de todos los santos, es dada esta gracia de anunciar 
entre los Gentiles el evangelio de las riquezas inescru­
tables de Cristo; y de enseñar con claridad a todos 
cual sea la dispensación del misterio escondido desde 
los siglos en Dios, que creó todas las cosas por J esu 
Cristo: para que a los principados y potestades en los 
cielos sea ahora hecha notoria por la iglesia la multi· 
fonne sabiduría de Dios, conforme al propósito de 
los siglos, que hizo en Cristo Jesús Señor nuestro: 
en el cual tenemos libertad y entrada con confianza 
por la fe de él. 

El Evangelio. S. Mat. n. I. 

Y COMO fué nacido Jesús en Belén de Judea 
en dias del rey Herodes, he aquí, que Magos 

vinieron del oriente a J erusalem, diciendo: ¿ Dónde 
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está el rey de los J udios, que ha nacido? Porque 
su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a 
adorarle. Y oyendo ésto el rey Herodes se turbó, 
y toda Jerusalem con él. Y convocados todos los 
príncipes de los sacerdotes, y los escribas del pueblo, 
les preguntó donde habfa de nacer el Cristo. Y ellos 
le dijeron: En Belén de Judea; porque asi está escrito 
por el profeta: y tú, Belén, tierra de Judá, no eres 
muy pequeña entre los prlncipes de Judá; porque 
de ti s:lldrá el Caudillo, que apacentará a mi pueblo 
Israel. Entonces Herodes, llamados los Magos en 
secreto, entendió de ellos diligentemente el tiempo del 
aparecimiento de la estrella. Y enviándoles a Belén, 
di jo: andad allá, y pregun tad con diligencia por el 
niño; y después que le haIláreis, hacedmelo saber, 
para que yo venga y le adore. Y ellos, habiendo I 

oído al rey, se fueron; y he aquí, que la estrella, que 
hablan visto en el oriente, iba delante de ellos, hasta 
que llegando, se puso sobre donde estaba el niño. Y 
vista la estrella, se regocijaron mucho de gran gozo, 
y entrando en la casa, hallaron al niño con su madre 
Maria, y postrándose, le adoraron, y abriendo sus 
tesoros, le ofrecieron dones, oro, e incienso, y mirra. Y 
siendo avisados por revelación en sueños, que no volvie­
sen a Herodes, se volvieron a su tierra por otro camino. 

La misma Epfstola, y Evangdio se usardn cada día, 
hasta el $1'guiente Domingo. 

LA PRIMERA DOMfNICA DESPUÉS DE LA EPIFANfA. 

La Colecta. 

OH SEÑ'OR, suplicámoste que por tu gran cle· 
mencia recibas los ruegos de tu pueblo que te 

invoca; y concedas que sepa y comprenda lo que le es 
conveniente hacer, y que tu gracia y virtud le muevan 
a cumplirlo fielmente; mediante Jeso Cristo nuestro 
Señor. Amh. 
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La Epístola. Rom. xü. 1. 

AS! qu~, hermanos, os .ruego por las misericordias 
. de. DIOS que presentélS vuestros cuerpos en sacri. 

ficIO VIV~, santo, agradable a Dios, que es vuestro 
culto raCIOnal. Y no os conforméis a este siglo; mas 
~nsformaos por la renovación de vuestro entendi­
miento, para que experimentéis cual sea la voluntad 
de Dios, la. buena, agradable y perfecta. Digo pues, 
por la gracia que me es dada, a cada uno de los que 
están entre vosotros, que no piense de si mismo más 
e~evadamente de 10 que debe pensar; sino que piense 
discretamente, cada uno conforme a la medida de fe 
que Dios le repartió. Porque de la manera que en 
un cu.erpo tenemo~ muchos miembros, empero todos 
l?s mIem bros no benen el mismo oficio; así nosotros 
Siendo muchos, somos un mismo cuerpo en Cristo y 
cada uno, miembros los unos de los otros. ' 

El Evangelio. S. Luc. ii. 41. 

IBAN sus padres todos los años a Jerusal~m en 
la fiesta de la pascua. y como fué de doce 

años, ellos subieron a 1erusalem conforme a la cos­
tumbre de la fiesta. Y acabados los días, volviendo 
ellos, se quedó el niño Jesús en Jerusalem, sin saberlo 
José y su madre. Y pensando que estaba en la 
compañia, an~uvieron camino de un dfa; y le buscaban 
entre los panentes, y entre los conocidos. y como 
no le hallasen, volvieron a 1erusalem buscándole 
y aconteció, que tres días después le hallaron en ei 
templo, sentado en medio de los doctores, oyéndoles, 
y preguntándoles. Y todos los que le oian estaban 
fue~ de sí por su entendimiento y respuestas.' Y como 
le VIeron, se espantaron; y le dijo su madre: Hijo 
¿por qué nos has hecho así? He aqui, tu padre y y~ 
te hemos buscado con dolor. Entonces él les dice: 
¿Qué hay? ¿ por que me buscabais? ¿ No sabfais 
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que en los negocios que son de mi Padre me conviene 
estar? Mas ellos no entendieron las palabras que 
les habló. Y descendió con ellos, y vino a Nazaret, 
y estaba sujeto a ellos. Y su madre guardaba todas 
estas cosas en su corazón. Y Jesús crecia en sabi­
duría, y eft estatura, y en favor acerca de Dios y de 
los hombres. 

LA SEGUNDA DOMíNICA DESPUÉS DE LA EPIFANíA. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, que gobiernas 
todas las cosas en el cielo y en la tierra; Oye 

misericordiosamente las súplicas de tu pueblo, y 
concédenos tu paz todos los días de nuestra vida; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Rom. xü. 6. 

T E NIENDO diferentes dones según la gracia 
que nos es dada, si de profecía, sea conforme 

a la medida de la fe; o si de ministerio, en servir; o 
el que enseña, en enseñar; o el que exhorta, en ex­
hortar; el que reparte, hágalo en simplicidad; el que 
preside, en solicitud; el que hace misericordia, en ale­
gria. El amor sea sin fingimiento: aborreciendo lo 
malo, llegándoos a lo bueno. Amándoos los unos ~ 
los otros con amor de hermanos; en la honra prefiri­
éndoos los unos a los otros. En los quehaceres no 
perezosos: ardientes en espíritu: sirviendo al Señor: 
gozosos en la esperanza: sufridos en la tribulación: 
constantes en la oración: Comunicando a las necesi­
dades de los santos: siguiendo la hospitalidad. Bende· 
cid a los que os persiguen: bendecid, y no maldigáis. 
Regocijaos con los que se regocijan; y llorad con los 
que lloran. Sed entre vosotros de un mismo ánimo: 
no altivos, mas acomodándoos a los humildes. 
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El Evangelio. S. Marcos i. l. 

PRI.NCIPIO del evangelio de Jesucristo, Hijo de 
DIOS. Como está escrito en Isafas el profeta: He 

aquí ~o envio ~ mi mensajero ?elante de tu faz, que 
apareje tu camillo delante de ti. Voz del que clama 
en el desierto: Aparejad el camino del Señor; enderezad 
s~s veredas. .Bautizaba Juan en el desierto, y pre­
dicaba el bautismo del arrepentimiento para remisión 
de pecados. Y salia a él toda la provincia de Judea. 
y los de J erusalém; y eran todos bautizados por él en 
el no de J~rdán, confesando sus pecados. Y Juan 
andaba vestido de pelos de camello, y con un cinto de 
tuer? al~ededor de sus ~omos; y comía langostas 
y mIel SIlvestre. y predIcaba, diciendo: Viene tras 
mf el que es más poderoso que yo, al cual no soy digno 
de desatar encorvado la correa de sus zapatos. Yo a 
la verdad os he bautizado con agua; masÉI os bautizará 
con Espirit~ Santo. Y aconteció en aquellos días, 
que Jesús vmo de Nazaret de Galilea. y fué bautizado 
p?r Ju~n en el Jordán. Y luego, subiendo del agua, 
V1ó abnrse los Cielos, y al Espíritu como paloma, que 
descendla sobre Él. y hubo una voz de los cielos que 
decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tomo contenta. 
miento. 

LA TERCERA DOMfNICA DESPUÉS DE LA EPIFAN/A. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y eterno Dios, mira miseri. 
cordiosamente nuestras flaquezas, y en todos 

nuestros peligros y necesidades extiende tu diestra 
para ayudamos y defendernos; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amin. 
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La Epúlola. Rom. xii. 16 . 

N o s 'á.is sabios acerca de vosotros m~smos. No 
paguéis a nadie mal por mal: aphcándoo~ a 

hacer lo bueno delante de todos los bombres. SI se 
puede hacer, en cuanto es en vosotros, tened P,:,"z con 
todos los hombres. No os venguéis a vosotros mismos, 
amados' antes más bien, dad lugar a la ira; porque 
escrito ~stá : Mfa es la venganza: yo pagaré, dice el 
Señor. Asi que si tu enemigo tuviere hambre, dale 
de comer: si tuviere sed, dale de beber; que en 
haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su 
cabeza. No seas vencido de lo malo; antes vence con 
bien el mal. 

El Evangelio. S. Juan n. l. 

Y AL tercer dta hiciéronse unas bodas en Cana 
de Galilea; y estaba alH la madr~ de Jesús. y 

fué también llamado Jesús, y sus discípulos a las 
bodas. Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: 
No tienen vino. Y le dice Jesús: ¿Qué tengo yo que 
ver contigo, mujer? aun no ha venido mi hora. Su 
madre dice a los que seman: Haced todo lo que él 
os dijere. Y estaban alli seis tinajuelas de piedra, 
conforme a la purificación de los Judios, qu,e ca~ia en 
cada una dos o tres cántaros. Diceles J esus: L enad 
estas tinajuelas de agua. Y las llenaron hasta arriba. 
y dfceles: Sacad ahora, y presentad al maestresala 
y presen táronle. Y como el maestresala gustó el 
agua hecha vino, y no sabia de donde era; (mas los 
que servían, lo sabian, que habian ~cado el agua:) 
el maestresala llama al esposo, Y le dice: Todo hom· 
bre pone primero el buen vino; y cU,ando ya están 
bartos, entonces lo que es peor; m~s ~u .has gu~rdado 
el buen vino hasta ahora. Este pnnclplO de mllagros 
hizo Jesús en Cana de Galilea, y manifestó su gloria: 
y sus discípulos creyeron en él. 
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LA CUARTA DOMíNICA DESPutS DE LA EPIFANfA. 

La Colecta. 

OH DIOS, que sabes nos hallamos rodeados de 
tantos y tan grandes peligros, que, a causa de la 

fragilidad de nuestra naturaleza, no podemos estar 
siempre firmes; Concédenos la fortaleza y la pro­
tección necesarias para sostenemos en todo peligro, 
y triunfar de toda tentación; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

La Epistola. Rom. xiü. l. 

TODA alma sea sujeta a las potestades supe . 
ric1res; porque no hay potestad sino de Dios: las 

potestades que son, de Dios son ordenadas, Así que 
el que se opone a la potestad, al orden de Dios resiste; 
y los que resisten, ellos mismos recibirán condenación 
para si. Porque los magistrados no son para temor 
de las buenas obras, sino de las malas. ¿ Quieres pues 
no temer la potestad? Haz lo bueno, y tendrás 
alabanza de ella; porque él es el ministro de Dios para 
bien. Mas si hicieres lo malo, teme; porque no sin 
causa trae la espada, porque es el ministro de Dios, 
vengador para ejecutar su ira al que hace lo malo . 
Por lo cual es necesario que le seáis sujetos: no sola~ 
mente por motivo de la ira, mas aun por la conciencia. 
Porque por ésto les pagáis también los tributos; porque 
$On ministros de Dios que sirven a esto mismo. 
Pagad pues a todos lo que debéis: al que tributo, 
tributo: a l que impuesto, impuesto: al que temor, 
temor: al que honra, honra. 

El Evangelio. S. Mat. viii. 1. 

COMO descendió Jesús del monte, scgufanle 
grandes multitudes. Y, he aquf, un leproso 

vino, y le adoró, diciendo: Señor, si quisieres, puedes 
limpiarme. Y extendiendo Jesús su mano, le tocó, 
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diciendo: Quiero: sé limpio. ~ lue~o su lepra. fué 
limpiada~" Entonces Jesús le diJo: Mira, no lo digas 
a nadie; mas ve, muéstrate al sacerdote, y ofrece el 
presente que mandó Moisés, para. que les conste. 
y entrando Jesús en Capernaum, vmo a él.un ~en. 
turión rogándole. y diciendo: Señor, JIU cnado 
está ~hado en casa paralitico, gravemente atormen­
tado. Y Jes(¡s le dijo: Yo .:vendr~ y le sanare., y 
respondió el centurión, y diJo: Senar, no soy digno 
que entres debajo de mi techumbre; mas solamente. 
di con la palabra, y mi criado sanará. Porque 
también yo soy bombre debajo de potestad; y tengo 
debajo de mi potestad soldados; Jo: ~igo a este: Ve, 
y va' y al otro ven, y viene; y a mi slerv~: Haz és~? 
y lo 'hace. Y oyéndolo Jesús, se maravllló: y dilO 
a los que lo seguían: De cierto os dig?, que m aun en 
Israel he hallado tanta fe. Y yo os digo, que vendrán 
muchos del oriente, y del occidente, y se. asentarán 
con Abraham, e Isaac, y J acob, en el remo de los 
cielos; mas los hijos del reino serán echados e.,: las 
tinieblas de afuera: allf será el llanto, y ~l crujlr de 
dientes . Entonces Jesús dijo al centunón ~ Vé, y 
como creiste, as! sea hecho contigo. Y su cnado fué 
sano en el mismo momento. 

LA QUINTA DOMfNICA DESPutS DE LA EpIFANfA. 

La Colecta. 

OH SE~OR, te suplicamo~. guardes continua· 
mente tu Iglesia y FamilIa en tu verdadera 

religión; para que los que se apoyan solamente e~ la 
esperanza de tu gracia celestial, sean defendl?OS 
siempre por tu gran poder; mediante Jesu Cnsto 
nuestro Señor. Amén. 
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La Epístola. CoL ¡ii. 12. 

VESTíos, pues, (como los escogidos de Dios, 
santos, y amados) de entrañas de misericordia 

de benignidad, de humildad de espiritu, de manse: 
dumbre, de longanimidad: soportándoos los unos 
a los otros, y perdonándoos los unos a los otros si 
al~no tuviere queja contra otro: a la manera que 
Gnsto os perdonó, así también perdonad vosotros. 
y sobre todas estas cosas vestíos de amor el cual 
es el vinculo de la perfección. y la paz de Dios rcine 
en vuestros corazones: a la cual asimismo sois lJJ.ma~ 
dos en un mismo cuerpo; y sed agradecidos. La 
palabra de Cristo habite en vosotros abundantemente 
en toda sabiduría; enseñándoos, y exhortándoos los 
un~s. a los otros con salmos, e himnos, y canciones 
espirituales, con gracia cantando en vuestros cora­
zones al Señor. y todo lo que hiciéreis, en palabra. 
oen obra, ~acedlo.todo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracIas a DlOS y al Padre por medio de éL 

El Evangelio. S. Mat. xiii. 24. 

EL REINO de los cielos es semejante a un hombre 
q.ue siembra buena simiente en su campo. Mas 

d.urmlendo los h?mbres, vino su enemigo, y sembró 
zlza~la entre el toga, y se fué. Y como la yerba salió, 
e hiZO fruto, entonces la zizaña pareció también. 
~. llegándose los siervos del padre de familias, le 
diJeron: Señor, ¿ no sembraste buena simiente en tu 
campo? ¿ Pues de dónde tiene zizaña? y él les 
dijo: Algún enemigo ha hecho esto. y los siervos le 
d!jero~.: ¿ Pues quieres q.ue vaya~os, y la cojamos? 
"\ él ~IJO: No porque coglendo la zlzaña, no arranquéis 
tambIén con ella el trigo. Dejad crecer juntamente 
lo un.o y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega 
yo diré a los sega.dores: Coged primero la zizaña, 
y atadla en ~anoJos para quemarla; mas el trigo 
allegad lo en mI alfoli. 
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LA SEXTA DOMfNICA DESPUÉS DE LA EPIB'ANfA. 

La Colecta. 

OH DIOS, cuyo bendito Hijo fué ~anifestado, 
para que destruyese las obras del dl~bl0. y no~ 

hiciese hijos de Dios, y herederos ?e vida eterna, 
Concédenos, te suplicamos, que teDlendo esta espe~ 
ranza nos purifiquemos, al modo que él es puro, 

ra 'que cuando aparezca segunda vez con poder f gran gloria, seamos hechos semejan~es a él en su 
eterno y glorioso reino; en donde. conbg~, oh. Padre, 
y contigo, oh Espiritu Santo, El VI:'C y rema Siempre, 
un solo Dios, por los siglos de los Siglos. Amén. 

La Epistola. I S. Juan iii. l. 

MIRAD cual amor D?S ha da~o el Padre, que 
seamos llamados hiloS de DIOS: por ésto el 

mundo no nos conoce, porque no le conoc~. a él. 
Amados mios, ahora somoS nosotros los hiJOS d~ 
Dios y aun no es manifestado lo que hemos de ser. 
em~ro sabemos que cuando él apareciere, seremos 
semejantes a él; porque le veremos como él es,. Y 
cualquiera que tiene esta esperanza en. él se purifica 
a si mismo como él es puro. CualqUlera que hace 

cado ~pasa también la ley; porque el pecado ':'! fa trao'sgresión de la ley. Y sabéis que él apareció 
para quitar nuestros pecados, y no hay pecado e~ él. 
Cualquiera que permanece en él, no pe~: cual9.~lera 
que peca, no le ha visto, y no le ~a C?D:0cldo: HiJitos, 
ninguno os engañe el que hace JustIcia es Justo como 
él también es justo. El que hace pecado,. es. ~el 
diablo: porque el diablo peC-a: desde el prmclplO. 
Para esto apareció el Hijo de DIOS, para que deshaga 
las obras del diablo. 
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El Evangelio. S. Mat. xxiv. 23. 

ENTONCES si alguien os dijere: He aquf, está 
el Cristo, o alU; no creáis. Porque se levantarán 

falsos Cristos, y falsos profetas; y darán señales 
grandes y prodigios, de tal manera que engañarán, 
si es posible, aun a los escogidos. He aquf, os lo he 
dicho antes. Así que si os dijeren: He aquf, en el 
desierto está; no salgáis. He aquí, en las cámaras; 
no creáis. Porque como relámpago que sale del oriente, y 
se muestra hasta el occidente, así será también la venida 
del Hijo del hombre. Porque donde quiera que 
estuviere el cuerpo muerto, alH se juntarán también 
las águilas. Y luego después de la aflicción de aque­
llos días, el sol se obscurecerá; y la luna no dará su 
lumbre; y las estrellas caerán del cielo; y las virtudes 
de los cielos serán conmovidas. Y entonces se 
mostrará la señal del Hijo del hombre en el cielo, 
y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra; 
y verán al Hijo del hombre que vendrá sobre las 
nubes del cielo, con poder y grande gloria. Y enviará 
fuS ángeles con trompeta y gran voz; y juntarán 
sus escogidos de los cuatro vientos, del un cabo del 
cielo hasta el otro. 

ESTACIÓN ANTE-CUARESMA. 

LA DOMfNICA DE SEPTUAGÉSIMA o EL TERCER 
DOMINGO ANTES DE CUARESMA. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE Señor, oigas benignamente los 
ruegos de tu pueblo; a .fin de que los que justa­

mente somos castigados por nuestras culpas, seamos 
por tu bondad misericordiosamente librados, para 
gloria de tu Nombre; mediante Jesu Cristo nuestro 
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. . ontigo y el Espiritu Santo, 

Salvador, que VIV~ y rema ~os los siglos de los siglos. 
siempre un solo DIOS, por 
Ambl. 

La Eplstola. 1 Cor. ix. 24· 

. ue corren en el estadio, todos 

No sabéis que los q lo lleva el premio? Corred 
corren. mas uno : le alcancéis . y todo aquel 

pues de tal , manera q brio en todo; y aquellos 
que se ejercita en la.~l!Cb~~~S ~~rona corruptible; mas 
lo hacen 'para rec~ lr Asi ue yo de esta manera 
nosotros, Incorruptible" . rta~ de estA manera peleo, 

Omo a cosa mClC • . 
corro, no e . . , 1 ire Antes hiero nu cuerpo. 
no como qUIen hlC,re a ba .' ra que predicando a los 
y le pongo en servldum re. pa 
otros, no sea yo mismo reprobado. 

El Evangelio. S. Mat. xx. lo 

. 1 rnejante a un hombre, EL reino de los ,c,le os eSe ~liÓ or la mañana a 
padre de famlbas. 9u y P ertado con los 

Para su Viña. conc . y 
coger peones . 1 día los envió a su viña. 
peones por un denano ara d~ las tres, vió otros que 
saliendo cerca de la h~ y les dijo: Id también 
estaban en la. pl~za OClo:sÓaré lo que fuere justo. 
vosotros a mi v~~: ó Yotra vez cerca de las seis y de 
y ellos fueron. ah' 1 m,"smo y saliendo cerca 

horas e IZO o . . I las nueve. s ue estaban OCIOSOS, y es 
de las once horas, h<l:lló otro q o el dia ociosos? Di. 
dijo: ¿Por qué estáis a~ln~~ha cogido. Diceles: Id 
cenle ellos: Porque ~adl:ñ recibiréis lo que fuere 
t'lmbién vosotros ~u; l~" t:;d~ del dia, el señor de la 
justo ... Y cuand~ inistrador: Llama a los peones. y 
viñ~ diJO a su a m ndo desde los postreros -1 1 J' ornal comenza 
págd. es e. • y viniendo los que habian . h Sta los prImeros. 

a h recibieron cada uno un . de las once oras, 
cer~ . ién los rimeros, pensaron que 
y vlfile~do táa~b ero ta!bién ellos recibieron cada de reCIbIr m s, p 
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un denario. y tomándolo, murmuraban contra el 
padre de la familia, diciendo: Estos postreros solo han 
trabajado una hora, y los has hecho iguales a nosotros, 
que hemos llevado la carga, y el calor del d1a. Y él 
respondiendo dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago 
agravio. ¿ No te concertaste conmigo por un de. 
nario? Toma Jo que es tuyo, y véte: yo quiero dar 
a este postrero como a ti. ¿ No me es lfcito a mi hacer 
lo que quiero en mis cosas? ¿O es malo tu ojo, 
porque yo soy bueno? Así los primeros serán pos­
treros; y los postreros primeros; porque muchos Son 
llamados, mas pocos escogidos. 

LA DOMíNICA DE SEXAGÉSIMA, O EL SEGUNDO 
DOMINGO ANTES DE CUARESMA. 

La Colecta . 

SEÑOR Dios, que ves que no ponemos nuestra 
confianza en nada de Jo que hacemos; Otórganos 

misericordiosamente, que seamos por tu poder libra­
dos de toda adversidad; mediante Jesu Cristo nuestro 
Sei'ior. Amén. 

La Epistola. 2 Cor. Xl . 19. 

DE bll(na gana toleráis a los insensatos, siendo 
vosotros sabios; porque toleráis si alguien os pone 

en se-rvidumbre, si alguien os devora, si alguien toma 
lo vuestro, si alguien se ensalza, si alguien os hiere en 
la cara. Hablo en cuanto a la afrenta; como si noso­
tros hubiésemos sido débiles; mas en lo que otro 
tuviere osadía (hablo con insensatez) también yo 
tengo osadfa. ¿ Son ellos Hebreos? yo también soy. 
'Son Israelitas? yo también. ¿ Son simiente de Abra­
bam ? también yo. ¿ Son ministros de Cristo? (sin 
cordura hablo) yo soy más: en trabajos más abun­
dante, en azotes sobre medida, en cárceles más ire-
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cuentemente. en muertes, muchas veces. De los 
Judios be recibido cinco cuarentenas de azotes, menos 
uno Tres veces he sido azotado con varas, una vez 
apedreado, tres veces he padecido naufragio, una D?C.he 
y dla he estado en lo profundo de la mar. En viajes 
muchas veces: en peligros de nos, en peligros de 
ladrones en peligros de los de mi nación, en peligros 
entre los' Gentiles, en peligros en la ciudad, ~n peligros 
en el desierto, en peligros en la mar, en peligros entre 
falsos hermanos: en trabajo y fatiga, en muchas 
vigilias, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frio 
y en desnudez: sin las cosas de ~uera. lo que me 
sobreviene cada dia, es a saber, el CUidado de todas las 
iglesias. ¿ Quién desfallece. y yo no ,desfallezco? 
¿ Quién se ofende, y yo no me abraso? SI es mencst~r 
gloriarme, me gloriaré yo de las cosas que son de mis 
flaquezas. El Dios y Padre de ~uestro Señor Jesu 
Cristo, que es bendito por los Siglos, sabe que no 
miento. 

El Evangelio. S. Luc. viii. 4. 

COMO se juntó una grande multitud, y los que 
estaban en cada ciudad vinieron a él, dijo .po.r una 

parábola : Un sembrador salió a sembrar su. slmloote; 
y sembrando, una parte cayó junto al catnlDO, y fué 
hollada, y las aves del cielo la comieron. Y otra pElrte 
cayó sobre piedra; y nacida, se secó, porq.ue no tenia 
humedad. Y otra parte cayó entre espillas ; y na· 
dendo las espinas juntamente, la ahogaron. y ~tra 
parte cayó en buena tierra; y c.u?,odo fué naCida, 
llevó fruto a ciento por uno. Dlcle.ndo. estas cosas 
clamaba: el que tiene oidas para orr, oiga. Y sus 
disdpulosle preguntaron, qué era esta pará?üla: Y él 
dijo: A vosotros es dado conocer los tnlstenos del 
reino de Dios ; mas a los otros por parábolas, para que 
viendo no vean, y oyendo no entiendan. Es p.ues 
ésta la parábola: La simiente es la palabra de D IOS. 
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y los de junto al camino éstos son los que oyen' 
y Juego viene el diablo, y quita la palabra de s~ 
corazón~ porque no se salven creyendo. Y Jos de 
sobre piedra, son los que habiendo oido, reciben la 
pala?ra con gozo; mas éstos no tienen raíces ; que por 
un tiempo creen, y en el tiempo de la tentación se 
apartan. Y 10 que cayó en espinas, éstos son los 
que oyer~>n; mas idos son ahogados de los cuidados, 
y de las nquezas, y de los pasatiempos de la vida, y no 
llevan fruto. y lo que en buena tierra, éstos son los 
que con corazón bueno y recto retienen la palabra 
olda, y llevan fruto en paciencia. 

LA DOMiNICA DE QUINCUAGÉSIMA O EL DOMINGO 

INMEDIATO A LA CUARESMA. 

La Colecta . 
OH SEROR, que nos has enseñado que todas 

~uestras obras sin caridad son de ningún valor; 
auxiltanos con tu Espiritu Santo, y del'rama en 
nuestros corazones el don excelentisimo de la caridad 
q~e es el verdadero vinculo de paz y de todas la~ 
virtudes, y tal que los que viven sin ella están reputa­
dos muertos a tus ojos. Haz esto por amor de tu 
Hijo único Jesu Cristo. Amén. 

La Eplstola . 1 Cor. xiii. l. 

SI yo hablase en lenguas de hombres y de ángeles 
y no tuviese caridad, soy hecho como metal qu~ 

resuena, o platillo que retiñe. Y si tuviese el don de 
P!of~, y. ent~ndiese todos los misterios, y toda 
CIenCIa; y 51 tUViese toda la fe, de manera que pudiese 
traspasar las montañas, y no tuviera caridad, nada 
soy. y si repartiese toda mi hacienda para dar de 
comer a pobres; y ~i entre~ase mi cuerpo para ser 
quemado, y no tUVIere candad, de nada me sirve. 
La caridad es sufrida, es benigna: la caridad no tiene 
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envidia: la caridad no es jactanciosa. no es hinchada. 
No se comporta indecorosamente, no busca lo que es 
suyo, no se irrita, no picnsa mal, no se huelga en la 
injusticia, mas huélgase en la verdad: yxlo lo sufre, 
tooo lo cree, todo lo soporta. La candad nunca se 
acaba: aunque las profecías se han de acabar, y cesar 
las lenguas, y desaparecer la ciencia. Porque en parte 
conocemos, y en parte profetizamos. Mas después 
que venga lo que es lo perfecto, entonces. lo que es en 
parte será abolido. Cuando yo era niño, habl,aba 
como niño, pensaba como niño. sabia como niño; 
mas cuando, ya fui hombre hecho, puse a UD lado l~ 
cosas de niño. Porque ahora vemos por espejo 
obscuramente; mas entonces, cará a cara. Ahora 
conozco en parte; mas entonces conoceré como soy 
conocido. Y ahora permanece la fe, la esperanza, 
y la caridad, éstas tres; empero la mayor de ellas es 
la caridad. 

El Evangelio. S. Luc. xvw. 3I. 

Y JESUS tomando aparte los doce, les dijo:. He 
aquí, subimos a Jerusalem, y serán cumplIdas 

todas las cosas que fueron escritas por los profetas 
del Hijo del hombre. Porque será entregado a. los 
Gentiles. y será escarnecido, e injuriado, y escupido; 
y después que le hubieren azotado, le matarán; mas 
al tercero dfa resucitará. Mas ellos nada de estas 
cosas ent(:ndían, y esta palabra les era encu.bierta; 
y no entendían lo que se docia. y aconteCló, que 
acercándose él de Jericó, un ciego estaba sentado 
junto al camino mendigando. El cual como oyó la 
multitud que pasaba, preguntaba qué era aquello. 
y le dijeron: que Jesús Nazareno pasa~a. Ent~n~ 
dió voces, diciendo: Jesús, Hijo de Davld, ten mlsen· 
cordia de mL Y los que iban delante, le reñian p3:,:a 
que callase; empero él clamaba mucho más: HIJO 
de David, ten misericordia de mL Jes"ás entonces 
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parándose, m~~dó traerle a sí. Y como él llegó, le 
pregun~? DIciendo: ¿ Qué quieres que te haga? 
y él diJO: Señor, que vea. y Jesús le dijo: Vé: tu 
fe te ha hec.ho salvo. Y luego vió, y le seguía, glorifi. 
cando a DIOs ; Y todo el pueblo como vió ésto ruó 
alabanza a Dios. ' 

ESTACIÓN DE CUARESMA. 
EL PRIMER DfA DE CUARESMA, COMÚN:l.IENTE 

LLAMADO EL MIÉRCOLES DE CENIZA. 
La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, que no nos 
aborreces, y que perdonas a los que con verda. 

dera fe se arrepienten: crea en nosotros contritos 
corazones, y concédenos ¡oh Dios de toda miseri. 
cordia! a los que lamentamos nuestros pecados y 
reconoc~mos nuestra miseria, perfecto perdón, por 
Jesu Cnsto nuestro Señor. Amén. 

Esta misma Colecta debe decirse toda la Cuaresma. después 
de la ColeeJa del día, hasta el Domingo de Ramos. 

Por la Epístola. Joel ii. 12. 

Y TAMBIÉN ahora, dijo el SE~OR: Convertíos 
a mi con todo vuestro corazón, con ayuno y 

lloro, y llant?_ Y rasgad vuestro corazón, y' no 
vuestros vestidos, y convertíos al SE~OR vuestro 
?ios, porque misericordioso es y clemente, luengo de 
tras y grande en misericordia, y que se arrepiente del 
casti~o. ¿ Quién sabe si se convertirá, y se arre. 
~nti:rá, y dejará bendición tras de él, presente y 
libaCión para el SE~OR vuestro Dios? Tocad trom. 
pe~ en Sión, pregonad ayuno, llamad a congre~ 
$aClón. Co~g:egad el pueblo, pregonad congregación, 
¡untad los VieJOS, congregad los niños, y los que ma­
man: salga de su cámara el novio, y la novia de su 
tálamo. Entre la entrada y el altar lloren los sacer-
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dotes, ministros del SR~OR, y digan: Perd~~a. loh I 
SE~OR. a tu pueblo, y no pongas en verguenza tu 
heredad, para que las gentes se enseñoreen de ella: 
¿ por qué han de decir entre los pueblos: Dónde está 
su Dios? 

El Evangelio. S. Mat. vi. 16. 

CUANDO ayunáis, no seáis como los hipócritas, 
austeros: que demudan sus rostros para parecer 

a los hombres que ayunan. De cierto os digo, que 
ya tienen su galardón. Mas tú, cuando ayunas, unge 
tu cabeza, y lava tu rostro. Para no parecer a los 
hombres que ayunas, sino a tu Padre que ~stá en 10 
escondido; y tu Padre que ve en lo e~ondldo. te re· 
compensará en lo público. No hagáis tesoros en la 
tierra, donde la polilla y el orfo corrompe, y donde 
ladrones minan, y hurtan; Mas hacéos tesoros en el 
cielo, donde ni polilla ni orfo corrompe, y donde 
ladrones no minan, ni hurtan. Porque donde estu· 
viere vuestro tesoro, alH estará vuestro corazón. 

La misma Colet la. Epistola, y Evangelio se usarán tada 
día despuls, hasta el siguient. Domingo, menos en la 
Fiesta de S . Malías. 

LA PRIMERA DOMiNICA DE CUARESMA. 

La Colecta. 

OH SERoR. que por amor nuestro ayunaste 
cuarenta dias y cuarenta noches; Concédenos 

que vivamos con tal abstinencia, que es~do nuestra 
carne sujeta al Espiritu, obedezcam.os ~I~mpre tu.s 
divinos mandamientos en verdadera JustiCIa y santi­
dad, para honra y gloria tuya. que vives y rei?as con 
Dios Padre, y el Espiritu Santo, un solo DIOS, poi 
todos los siglos de los siglos. Amen. 
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La Epístola. 2 Cor. vi. l. 

POR lo cual nosotros, como colaboradores junta­
mente con él, os exhortamos también que no 

hayáis recibido en vano la gracia de Dios; (Porque 
dice: En tiempo acepto te he oído, y en día de salud 
te he socorrido: he aquí, abora el tiempo acepto. he 
aquí, ahora e l día de salud:) No dando a nadie 
motivo de ofensa, porque el ministerio no sea vitu. 
perado: Antes habiéndonos en todas cosas como 
ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribula· 
ciones, en necesidades, en angustias. En azotes, en 
cárceles, en alborotos. en trabajos, en vigilias, en 
ayunos. En pureza, en ciencia, en longanimidad, en 
bondad, en el Espiritu Santo, en amor no fingido. En 
palabra de verdad, en potencia de Dios, en armas 
de justicia a diestro y a siniestro: Por honra y por 
deshonra: por infamia, y por buena fama: como 
engañadores, y sin embargo veraces: Como descono­
cidos, y sin embargo bien conocidos: como muriendo. 
y, he aquí, vivimos: como castigados, mas no muertos: 
Como dolorosos, mas siempre gozosos; como pobres, 
mas que enriquecen a muchos: como los que no tienen 
nada, y sin embargo lo poseen todo. 

El Evangelio. S. Mat. iv. I. 

ENTONCES Jesús fué llevado por el Espíritu al 
desierto, para ser tentado del diablo. Y habi­

endo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, 
después tuvo hambre. Y llegándose a él el tentador, 
dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 
hagan pan. Mas él respondiendo, dijo: Escrito está: 
No con sólo el pan vivirá el hombre; mas con toda 
palabra que sale de la boca de Dios. Entonces el 
diablo le pasa a la santa ciudad; y le puso sobre las 
almenas del templo. Y le dijo: Si eres Hijo de Dios, 
échate de aquí abajo: que escrito está: Que a sus ánge. 
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les te encomendará; y te alzarán en sus manos, para 
que nunca hieras tu pie en piedra. J~ús le d~jo: 
También está escrito: No tentarás el Senor tu DIOS. 
Otra vez le pasa el diablo a un monte muy alto. y le 
muestra todos los reinos del mundo, y su gloria. Y 
le dice: Todo esto te daré, si postrado me adordres. 
Entonces Jesús le dice: Véte. Satanás: que es~rito 
está: Al Señor tu Dios adorarás, ya él solo servirás. 
El diablo entonces le dejó: y. be aquí, los ángeles 
llegaron, y le servfan. 

LA SEGUNDA DOMiNICA DE CUARESr-.lA. 

La Colecta. 

D IOS Todopoderoso, que sabes bien que no hay 
en nosotros poder alguno para defendernos; 

Guárdanos exteriormente en nuestros cuerpos, e 
interiormente en nuestras almas; para que seamos 
librados de todas las adversidades que podrían mo-. 
lestar al cuerpo y de los malos pensamientos, que 
podrían ofender' y dañar al alma; por J esu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 1 Tes. iv. l. 

H ERMANOS os rogamos y exhortamos en el 
Señor Jesús, que de la manera que recibisteis 

de nosotros de como debéis andar, y agradar a Dios, 
así abundéis más y más. Porque ya sabéis qué 
mandamientos os dimos por el Señor JesÍls. Porque 
la voluntad de Dios es ésta, a saber, vuestra santi­
ficación: que os apartéis de fornicación. Que cada 
uno de vosotros sepa tener su propio vaso e.n san~i­
ficación y honor; No con afecto de. concupl~enCJa, 
como los Gentiles que no conocen a DIOS: Que rnnguno 
agravie, ni defraude en nada a su hermano; porque 
el Señor es vengador de todo esto, como ya 05 he~os 
dicho y protestado. Pues no nos ha llamado DIO' 
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para vivir en inmundicia, sino en santidad . Así 
(J,ue el q':le nos menosprecia, no menosprecia a hombre, 
smo a DIOS, el cual también nos dió su Espíritu Santo. 

El Evangelio. S. Mat. xv. 21. 

Y SALIENDO Jesús de alll, se lué a las partes 
de Tiro y de Sidón. Y, be aquí, una mUjer 

Cananea, que babía salido de aquellos términos, 
c1~m<l:ba, .diciéndole: Señor, Hijo de David, ten 
nusencordia de mí: mi bija es malamente atormentada 
del demonio. Mas él no le respondió palabra. En­
tonces llegándose sus discípulos, le rogaron diciendo: 
Envlala:,. que da voces .tras n.osotros. Y él respondi­
endo, dIJO: No soy enVIado SIlla a las ovejas perdidas 
d~ ~a casa de Israel. Entonces ella vino, y le adoró, 
d~~lendo: Se~or, socórreme. Y respondiendo él, 
diJO: No ~ bIen tomar el pan de los hijos, y echarlo 
a los perrillos. Y ella dijo: Así es Señor; pero los 
perros comen de las migajas que caen de la mesa de sus 
señ?res. Entonces respondiendo Jesús dijo: IOh 
m~Jer I grande es tu fe: sea hecho contigo como 
qUieres. Y fué sana su hija desde aquella hora. 

LA TERCERA DOMfNICA DE CUARESMA. 

La Colecta . 

TE supli~mos, Omnipotente Dios, que atiendas 
a los V1VOS deseos de tus humildes siervos y 

extiendas la diestra de tu Majestad, para ser nu~tra 
defensa contra todos nuestros enemigos' mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. ' 

La Epistola . Efes. v. l. 

A st pues sed imitadores de Dios, como bijos 
amados; Y andad en amor, como también Cristo 

nos amó, y se entregó a si mismo por nosotros por 
ofrenda y sacrificio a Dios de olor suave. Mas la 
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fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se 
miente entre vosotros, como conviene a santos: Ni 
palabras torpes, ni insensatas, ni truhanerfas, que no 
convienen; sino antes hacimientos de gracias. Porque 
ya habéis entendido ésto, que ningún fornicario, o 
inmundo, o avaro, que es un idólatra, tiene herencia 
en el reino de Cristo, y de Dios. Nadie os engafie 
con palabras vanas; porque a causa de estas cosas 
viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia. 
No seáis pues participantes con ellos. Porque en 
otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el 
Seilor; andad como hijos de luz; (Porque el fruto del 
Espíritu es en toda bondad, y justicia, y verdad:) 
Aprobando 10 que es agradable al Señor. Y no tengáis 
parte en las obras infructuosas de las tinieblas; mas 
antes reprobadlas. Porque lo que éstos hacen en 
oculto, torpe cosa es aún decirlo. Mas todas las 
cosas que son reprobadas, son hechas manifiestas 
por la luz: porque lo que manifiesta todo, la luz es. 
Por lo cual dice: Despiértate tú que duermes, y le~ 
vántate de entre los muertos, y te alumbrará Cristo. 

El Evangelio. S. Lucas xi. 14. 

JESÚS ecbó fuera un demonio, el cual era mudo; 
y aconteció, que salido fuera el demonio, el mudo 

habló, y las gentes se maravillaron. Y algunos de 
ellos decían: Por Belzebó, príncipe de los demonios, 
echa fuera los demonios. Y otros, tentándole, pedían 
de él una señal del cielo. Mas él, conociendo los pensa~ 
mientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra 
s1 mismo es asolado; y casa dividida cae sobre casa. 
y si también Satanás está dividido contra si, ¿ cómo 
estará en pie su reino? porque decís, que por Belzebó 
echo vo fuera los demonios. Pues si yo echo fuera los 
demonios por Belzebú, ¿ vuestros hijos, por quién los 
echan fuera? por tanto ellos serán vuestros jueces. 
Mas si con el dedo de Dios yo echo fuera los demonios, 
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cierto el reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando 
un hombre fuerte armado guarda su palacio, en paz 
está lo que posee. Mas si otro más fuerte que él 
sobreviniendo le venciere, le toma todas sus armas 
en que confiaba, y reparte sus despojos. El que no 
es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no coge, 
derrama. Cuando el espiritu inmundo saliere del 
hombre, anda por lugares secos buscando reposo, y no 
hallándolo, dice: Me volveré a mi casa, de donde sali. 
y viniendo, la halla barrida y adornada. Entonces 
va, y toma otros siete espíritus peores que él, y entra~ 
dos habitan alU; y son las postrimerias del tal hombre 
peores que las primenas. Y aconteció, que diciendo 
él estas cosas, una mujer de la multitud levantando 
la voz, le dijo: Bienaventurado el vientre que te trajo, 
y los pechos que mamaste. Y él dijo; Antes biena~ 
venturados los que oyen la palabra de Dios, y la 
guardan. 

LA CUARTA DOMINICA DE CUARESMA. 

La Colecta. 

CONCÉDENOS, suplicámoste, Omnipotente Dios, 
que aunque por nuestras malas obras merecemos, 

en justicia, ser castigados nos defiendas con miseri· 
cordia, mediante nuestro Señor y Redentor Jesu Cristo. 
Amw. 

La Epístola. Gal. iv. 21. 

DECIDME, los que q ueréis estar debajo de la ley, 
¿ no oís a la ley? Porque escrito está: Que 

Abraham tuvo dos hijos; uno de la si{'rva, y uno de 
la libre. Mas el que era de la sierva, nació según 
la carne; el que era de la libre, nació por la promesa: 
Las cuales cosas son una alegoda; porque estos son 
los dos conciertos . El uno del monte de Sinaf, q ue 
engendra para servidumbre, el cual es Agar. Porq ue 
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Agar es Smaf, monte de Arabia, el cual corresponde a 
la Jerusalén que ahora es, la cual está en servidumbre 
con sus hijos. Mas aquella J erusalén que está arriba, 
libre es; la cual es la madre de todos nosotros. Porque 
está escrito: Alégrate estéril, que no pares: rompe en 
alabanzas y clama, tú que no estás de parto; porque 
más son los hijos de la desamparada, que de la que 
tiene marido. As! que, hermanos, nosotros, como 
Isaac, somos hijos de la promesa. Empero como 
entonces el que nació según la carne, persegula al 
q uc nació según el Espíri tu; asi también ahora. Mas 
¿qué dice la Escritura? Echa a la sierva y a su 
hijo; porque no será heredero el hijo de la sierva con 
el hijo de la libre. De manera que, hermanos, no 
somos hijos de la sierva, sino de la libre. 

El Evangelio. S. Juan vi. I. 

PASADAS estas cosas, se lué Jesús a la otra parte 
de la mar de Galilea, que es la mar de Tiberias. 

y seguiale grande multitud, porque veían sus milagros 
que hacia en los enfermos. Subió pues Jesús a un 
monte, y se sentó allf con sus discípulos. Y estaba 
cerca la pascua, la fiesta de los J udios. Y como alzó 
Jesús los ojos, y vió que habia venido a él una grande 
multitud, dice a Felipe: ¿De dónde comprarémos pan 
para que coman éstos? Mas ésto decía tentándole; 
porque él sabia lo que habla de hacer. Respondióle 
Felipe: Doscientos denarios de pan no les bastarán, 
para que cada uno de ellos tome un poco. Díccle uno 
de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro: 
Un muchacho está aquí que tiene cinco panes de ce­
bada y dos pececillos; ¿ mas qué es ésto entre tantos? 
Entonces Jesús dijo: Haced recostar los hombres. 
y habia mucha yerba en aquel lugar; y recostáronse 
como en número de cinco mil varones. Y tomó 
Jesús aquellos panes, y habiendo dado gracias, repar­
tió a los discípulos, y los disdpulos a los que estaban 
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recostados y asimismo de los peces cuanto querían. 
y como fueron hartos, dijo a sus discípulos: Coged los 
pedazos que han quedado, porque no se pierda nada. 
Recogiéronlos pues, y llenaron doce esportones de 
pedazos de los cinco panes de cebada, que sobraron 
a los que habían comido. Aquellos hombres entonces, 
como vieron el milagro que J esús había hecho, dedan: 
Éste verdaderamente es el profeta, que habia de venir 
al mundo. 

ESTACIÓN DE PASIÓN. 

LA QUINTA DOMfNICA DE CUARESMA LLAMADA 
DOMINGO DE PASIÓN. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, Omnipotente Dios, mires mi­
sericordiosamente a tu pueblo: para que por tu 

gran bondad sea gobernado y preservado siempre, 
en cuerpo y alma; mediante J esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

La Epístola. Heb. ix. II. 

ES'i" ANDO ya presente Cristo, sumo sacerdote 
de los bienes que han de venir, por medio del 

mayor y más perfecto tabernácu lo, no hecho de manos, 
es a saber, no de esta creación ; ni por la sangre de 
machos de cabrío, ni de becerros, mas por su propia 
sangre entró una vez en el santuario, habiendo obte­
nido redención eterna para nosotros. Porque si la 
sangre de los toros y de los machos de cabrio, y la 
ceniza de una becerra, rociada sobre los impuros, los 
santifica para limpiamiento de la carne, ¿ cuánto mfu. 
la sangre de Cristo, el cual por el Espiritu eterno se 
ofreció a si mismo sin mancha a Dios, purgará vuestras 
conciencias de las obras muertas para que deis culto 
al Dios vivo? Y por esta razón él es el mediador del 
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nuevo testamento, para que entreviniendo muerte 
para la redención de las transgresiones que habia 
debajo del prime!" testamento, los que son llamados 
reciban la promesa de la herencia eterna. 

El E vangelio. S. Juan vw. 46. 

]
ESOS dijo: ¿Quién de vosotros me redarguye de 
pecado ? Y si digo la verdad, ¿ por qué vosotros 

no me creéis? El que es de Dios, las palabras de 
Dios oye: las cuales por tanto no oís vosotros, porque 
no sois de Dios. Respondieron entonces los Judlos, 
y dijéronle: ¿No decimos bien nosotros, que tú eres 
Samaritano, y que tienes demonio? Respondió 
Jesús: Yo no tengo demonio; antes honro a mi Padre, 
y vosotros me habéis, deshonrado. Y yo no busco 
mi gloria: hay quien la busque, y juzgue. De cierto, 
de cierto os digo, que el que guardare mi palabra, 
no verá muerte para siempre. Entonces los Judíos 
le dijeron: Ahora conocemos que tienes demonio: 
Abraham murió, y los profetas; y tú dices: El que 
guardare mi palabra, no gustará muerte para siempre. 
¿Eres tú mayor que nuestro padre Abraham, el cual 
murió? y los profetas murieron: ¿ quién te haces a ti 
mismo? Respondió Jesús: Si yo me glorifico a mi 
mismo, mi gloria es nada: mi Padre es el que me glori­
fica: el que vosotros decls, que es vuestro Dios. Mas 
no le conocéis: yo empero le conozco; y si dijere que 
no le conozco, seré como vosotros, mentiroso; mas le 
conO!:co, y guardo su palabra. Abraham vuestro 
padre se regocijó por ver mi dfa; y lo vió, y se regocijó. 
Dijéronle entonces los J udios: Aun no tienes cincuenta 
años; y has visto a Abrabam? Dijoles Jesús: De 
cierto, de cierto os digo, antes que Abraham fuese, yo 
soy. Tomaron entonces piedras para arrojarle; mas 
Jesús se encubrió, y se salió del templo. 
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LA DOMiNICA PRECEDENTE A LA DE PASCUA, o 
DOMINGO DE RAMOS. 

La Colecta. 

DIOS Eterno y Todopoderoso, que por tu tierno 
amor al género humano enviaste a tu Hijo, 

nuestro Salvador J esu Cristo, a revestirse con nuestra 
carne y a sufrir muerte en la cruz para que todo el 
género humano siguiese el ejemplo de su grande 
humildad; Concédenos, por tu misericordia, que 
imitemos el dechado de su paciencia, y seamos parti­
cipes de su resurrección; mediante el mismo Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

Esta Colecla será dicha lodos los días , despuü d~ la Colecta 
seitalada para cada dia, hasta el Viernes Santo. 

La Eplstola. Fil. ii. 5. 

HAYA en vosotros los mismos sentimientos que 
hubo también en Cristo Jesús: El cual siendo en 

forma de Dios, no tuvo por rapiña ser igual a Dios; 
Mas se despojó a si mismo, tomando forma de sier\'o, 
hecho a semejanza de los hombres; Y hallado en 
su condición como hombre, se humilló a si mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Y por lo cual Dios también le ensalzó soberana­
mente, y le dió nombre que es sobre todo nombre; 
Para que al nombre de Jesús toda rodilla de lo celestial, 
de lo terrenal, y de lo infernal se doble; Y que toda 
lengua confiese, que Jesu Cristo es Señor para la gloria 
de Dios el Padre. 

El Evangelio. S. Mat. xxvii . x. 

V ENIDA la mañana, entraron en consejo todos 
los príncipes de los sacerdotes, y los ancianos del 

pueblo, contra Jesús, para entregarle a muerte. Y 
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le JIevaron atado, y le entregaron a Poncio Pilato 
presidente. Entonces Judas, el que le babía entre­
gado, viendo que era condenado, volvió arrepentido 
las treinta piezas de plata a los principes de los sacer­
dotes, y a los ancianos. Diciendo. Yo he pecado 
entregando la sangre inocente. Mas ellos dijeron: 
¿ Qué se 006 da a nosotros? Viéraslo tú. y arro­
jando las piezas de plata al templo, se partió, y tué, 
y se ahorcó. Y los prlncipes de los sacerdotes, to­
mando las piezas de plata, dijeron: No es lfcito 
echarlas en el tesoro, porque es precio de sangre. Mas 
habido consejo, compraron con ellas el campo del 
Ollero, por sepultura para los extranjeros. Por lo 
cual fué llamado aquel campo: Campo de sangre, 
hasta el dia de hoy. Entonces se cumplió lo que 
fué dicho por el profeta. Jeremías, que dijo: Y tomaron 
las treinta piezas de plata, precio del apreciado, que 
fué apreciado por los hijos de Israel; Y las dieron 
para comprar el campo del Ollero, como me ordenó 
el Señor. Y Jesús estuvo delante del presidente, yel 
presidente le preguntó, diciendo: ¿ Eres tú el rey de 
los Judios? Y J esús le dijo: Tú lo dices. Y siendo 
acusado por los principes de los sacerdotes, y por los 
ancianos, nada respondió. Pilato entonces le dice: 
¿ No oyes cuántas cosas testifican contra ti} Y no 
le respondió ni una palabra, de tal manera que el 
presidente se maravillaba mucho. Y en el día de la 
fiesta acostumbraba el presidente soltar al pueblo 
un preso cual quisiesen. Y tenían entonces un preso 
famoso, que se llamaba Barrabás. Y juntos ellos, 
les dijo Pilato: ¿ Cuál queréis que os suelte? ¿ a 
Barrabás, o a Jesús, que es llamado el Cristo? Porque 
sabia que por envidia le habían entregado. Yestando 
él sentado en el tribunal, su mujer envió a él, di· 
dendo: No tengas que ver con aquel justo; porque 
hoy he padecido muchas cosas en sueños por causa de 
él. Mas los príncipes de los sacerdotes, y los ancianos, 
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persuadieron al pueblo, que pidiese a Barrabás, y a 
Jesús matase. Y respondiendo el presidente, les dijo: 
¡Cuál de los dos queréis que os suelte? Y ellos di· 
jeron: A Barrabás. Pilato les dijo : ¿ Qué pues haré 
de Jesús que es llamado el Cristo? Dicenle todos: 
Sea crucificado. Y el presidente les dijo: Pues ¿qué 
mal ha hecho? Mas ellos alzaban más el grito, di­
ciendo: Sea crucificado. Y viendo Pilato que nada 
aprovechaba, antes se hacía más alboroto, tomando 
agua lavó sus manos delante del pueblo, diciendo: 
Inocente soy yo de la sangre de este justo: vedlo 
vosotros. Y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su 
sangre sea sohre nosotros, y sobre nuestros hijos. 
Entonces les soltó a Barrabás; y habiendo azotado a 
Jesús, le entregó para ser crucificado. Entonces los 
soldados del presidente llevando a Jesús al pretorio, 
juntaron a él toda la cuadrilla. Y desnudándole, 
echáronle encima un manto de grana. Y pusieron 
sobre su cabeza una corona tejida de espinas, y una 
cafta en su mano derecha, é hincando la rodilla delante 
de él, burla banse de él, diciendo: Tengas gozo, rey de 
los J udios. Y escupiendo en él, tomaron la caña, 
y le herían en la cabeza. Y después que le hubieron 
escarnecido, le desnudaron el manto, y le vistieron 
de sus vestidos, y le llevaron pardo crucificarle. Y 
saliendo, hallaron a un Cireneo que se llamaba Simón: 
a éste cargaron para que llevase su cruz. Y como 
llegaron al lugar que se llama Gólgota, que quiere 
decir, el lugar de la Calavera, le dieron a beber vinagre 
mezclado con hiel; y gustando, no quiso beberlo. 
y después que le hubieron crucificado, repartieron sus 
vestidos, echando suertes; para que se cumpliese lo 
que fué dicho por el profeta: Se repartieron mis ves· 
tidos, y sobre mi ropa echaron suertes. Y le guarda· 
ban, sentados alIf. Y pusieron sobre su cabeza su 
causa escrita, É5TE ES JESÚS, EL REY DE LOS 
JUDtOS. Entonces crucificaron con él dos ladrones: 
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uno a la derecha, y otro a la izquierda. Y los que 
pasaban, le decían injurias, meneando sus cabezas. 
y diciendo: Tú, el que derribas el templo, y en tres 
días lo reedificas, sálvate a ti mismo. Si eres Hijo 
de Dios, desciende de la cruz. De esta manera tam­
bién los príncipes de los sacerdotes escarneciendo, 
con los escribas, y los Fariseos, y ancianos, dedan: A 
otros salvó, a si mismo no puede salvar. Si es el rey de 
Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él. 
Confió en Dios: Ubrele ahora, si le quiere; porque ha 
dicho: Soy Hijo de Dios. Lo mismo también le za­
herían los ladrones que estaban crucificados con él. 
y desde la hora de sexta fueron tinieblas sobre toda la 
tierra. hasta la hora de nona. Y cerca de la hora 
de nona Jesús exclamó con gran voz, diciendo: EH, 
EH, ¿ lamma sabachthani ? ésto es: Dios mio, Dios 
mío, ¿ por qué me bas desamparado? y algunos 
de los que estaban alU, oyéndolo, decian: A EHas 
llama éste. Y luego corriendo uno de ellos tomó una 
esponja, y la hinchió de vinagre, y poniéndola en una 
caña, le daba para que bebiese. Y los otros decían: 
Dej~, veamos si vendrá Elfas a librarle. Mas Jesús 
hablend? otra vez exclamado con grande voz, dió 
el espintu. Y, he aquí, el velo del templo se rasgó 
e~ dos, de alto a bajo; y la tierra se movió, y las 
Pledras se hendieron; Y los sepulcros se abrieron; 
y muchos cuerpos de santos, que habían dormido, se 
levantaron. Y salidos de los sepulcros, después de 
s~ resurrección, vinieron a la ~ta ciudad, y apare­
CIeron a muchos. Y el centunón, y los que estaban 
con él guardando a Jesús, visto el terremoto, y las 
cosas que, ~abfan sido hechas, temieron en gran 
manera, diCiendo: Verdaderamente Hijo de Dios era 
éste. 
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EL LUNES ANTES DE PASCUA. 

La Colecta. 

OH DIOS Todopoderoso, cuyo muy querido Hijo 
no ascendió a gozar sino que antes sufrió dolor, 

y no entró en gloria antes de ser crucificado; Concé­
denos misericordiosamente que nosotros, andando en 
la via de la cruz, la bailemos no ser otra sino la vía de 
vida y de paz; mediante el mismo tu Hijo Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

Por la Eplstola. Isa. Jxiii. l. 

/QUIÉN es éste que viene de Edom: de Bosra, 
con vestidos bennejos? ¿ 1!ste, hermoso en su 

vestido, que va con la grandeza de su poder? Yo, 
el que hablo en justicia, grande para salvar. ¿ Por 
qué es bennejo tu vestido? ¿ y tus ropas como de 
el que ha pisado en lagar? Solo pisé el lagar, y de los 
pueblos nadie fué conmigo. Pisélos con mi ira, 
y los hollé con mi furor; y su sangre salpicó mis 
vestidos, y ensucié todas mis ropas. Porque el dfa 
de la venganza está en mi corazón; y el año de mis 
redimidos es venido. Miré pues, y no habia quien 
ayudase; y abominé, que no hubiese quien me susten­
tase: y salvóme mi brazo, y me sustentó mi ira. 
Y hollé los pueblos con mi ira y los embriagué de mi 
furor, y derribé a tierra su fortaleza. De las miseri­
cordias de Jebová haré memoria, de las alabanzas 
de Jehová, como sobre todo lo que Jehová nos ha 
dado; y de la grandeza de su beneficencia a la casa 
de Israel, que les ha hecho según sus misericordias, 
y según la multitud de sus miseraciones. Y dijo: 
Ciertamente mi pueblo son, hijos que no mienten; 
y fué su Salvador. En toda angustia de ellos él 
fué angustiado, y el ángel de su faz los salvó: con su 
amor, y con su clemencia los redimió, y los trajo 
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a cuestas, y los levantó todos los días del siglo. Mas 
ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su Espíritu 
Santo: por lo cual se les volvió enemigo, y él mismo 
peleó contra ellos. Empero acordóse de los días 
antiguos, de Moisés, y de su pueblo: ¿Dónde está 
el que los hizo subir de la mar con el pastor de su 
rebai'ío? ¿Dónde está el que puso en medio de él 
su Esplritu Santo? ¿ El que los guió por la diestra 
de ~1oisés con el brazo de su gloria? ¿ El que rompió 
las aguas, haciéndose a si nombre perpetuo? El que 
los hizo ir por los abismos como un caballo por el 
desierto, nunca tropezaron. El Espíritu de Jehová 
los pastoreó, como a una bestia que desciende al 
valle: así pastoreaste tu pueblo, para hacerte nombre 
glorioso. Mira desde el cielo, desde la morada de tu 
santidad, y de tu gloria. ¿ Dónde está tu zeta, y tu 
fortaleza, la multitud de tus entrañas, y de tus misera· 
ciones para conmigo? ¿ Hanse estrechado? Porque 
tú eres nuestro padre, que Abraham nos ignora, e 
Israel no nos conoce: Tú Jehová, eres nuestro padre, 
nuestro Redentor perpetuo es tu nombre. ¿ Por qué, 
oh ] ehová, nos has hecho errar de tus caminos? 
¿ Endureciste nuestro corazón a tu temor? Vuélvete 
por tus siervos, por las tribus de tu heredad. Por 
poco tiempo poseyó la tierra prometida, el pueblo de 
tu santidad: nuestros enemigos han hollado tu san· 
tuario. Hemos sido como aquellos de quienes nunca 
te enseñoreaste, sobre los cuales nunca fué llamado 
tu nombre. 

El Evangelio. S. Mar. xiv. 1. 

Y ERA la pascua, y los dfas de los panes sin leva· 
dura dos dfas después; y procuraban los príncipes 

de los sacerdotes y los escribas como le prenderían por 
engafio, y le matarían. Mas dedan: No en el día de 
la fiesta porque no se haga alboroto del pueblo. Y 
estando él en Betania en casa de Simón el leproso, 
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y sentado a la mesa, vino una mujer teniendo un vaso 
de alabastro de ungüento de nardo puro de mucho 
precio, y quebrando el alabastro, se lo derramó sobre 
su cabeza. Y hubo algunos que se enojaron dentro 
de sí, y dijeron: ¿ Para qué se ha hecho este desperdicio 
de unguento? Porque podia esto ser vendido por 
más de trescientos denarios, y darse a los pobres. 
y bramaban contra ella. Mas jesús dijo: Dejadla: 
¿ por qué la molestáis? buena obra me ha hecho. 
Porque siempre tenéis los pobres con vosotros, y 
cuando quisiereis, les podéis hacer bien; mas a m.í no 
siempre me tenéis. Ésta, lo que pudo, hizo: se ha 
anticipado a ungir mi cuerpo para la sepultura. De 
cierto os digo, que donde quiera fuere predicado este 
evangelio en todo el mundo, también ésto que ha hecho 
ésta, será dicho para memoria de ella. Entonces 
Judas Iscariote, uno de los doce, fué a los prfncipes de 
los sacerdotes, para entregársele. Y ellos oyéndolo 
se holgaron, y prometieron que le darfa~ dineros. 
y buscaba oportunidad como le entregaría. Y el 
primer día de la fiesta de los panes sin levadura, 
cuando sacrificaban la pascua, sus discípulos le dicen: 
¿Dónde quieres que vayamos a prepararte, para que 
comas la pascua? Y envia dos de sus discípulos, y les 
dice: Id a la ciudad, y os encontrará un hombre que 
lleva un cántaro de agua, seguidle; Y donde entrare, 
decid al señor de la casa: El Maestro dice: ¿ Dónde 
está el aposento donde tengo de comer la pascua con 
mis discípulos? Y él os mostrará un gran cenadero 
aparejado, aderezad para nosotros alIfo Y fueron sus 
discípulos, y vinieron a la ciudad, y hallaron como les 
hbaia dicho, y aderezaron la pascua. Y llegada la 
tarde, vino con los doce. Y como se sentaron a la 
mesa, y comiesen, dice jesós: De cierto os digo, que 
uno de vosotros, que come conmigo, me ha de entregar. 
Entonces ellos comenzaron a entristecerse, ya decirle 
cada. uno por si: ¿ Seré yo ? y el otro: ¿ Seré yo? Y 
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él respondiendo, les dijo: Es uno de los doce, que moja 
conmigo en el plato. A la verdad el Hijo del hombre 
va, como está de él escrito; mas ¡ay de aquel hombre 
por quien el Hijo del hombre es entregado I Bueno 
le fuera, si no hubiera nacido el tal hombre. Y 
estando ellos comiendo, tomó Jesús pan, y bendiciendo 
lo rompió. y les dió. y dijo: Tomad, comed, este es 
mi cuerpo. Y tomando la copa, habiendo dado 
gracias, les di6; Y bebieron de ella todos. Y les dice: 
Esta es mi sangre del nuevo testamento, que por 
muchos es derramada. De cierto os digo, que no 
beberé más del fruto de la vid hasta aquel día, cuando 
lo beberé nuevo en el reino de Dios. Y como hu­
bieron cantado UD himno, se salieron al monte de las 
Olivas. Jesós entonces les dice: Todos seréis escanda­
lizados en mi esta noche, porque escrito está: Heriré 
a.l pastor, y serán dispersas las ovejas. Mas después 
que haya resucitado, iré delante de vosotros a Galilea. 
Entonces Pedro le dijo: Aunque todos sean escandali· 
zados, mas no yo. Y le dice Jesús: De cierto te digo, 
que tú, hoy, en esta misma noche, antes que el gallo 
haya cantado dos veces, me negarás tres veces. Mas 
él con más vehemencia decfa: Si me fuere menester 
morir contigo, no te negaré. También todos decfan 
lo mismo. Y vienen al lugar que se llama Getsemaní, 
y dice a sus discfpulos: Sentáos aquí, entre tanto que 
oro. Y toma consigo a Pedro, y a Santiago, y a 
Juan, y comenzó a atemorizarse, y a angustiarse en 
gran manera. Y les dice: Del todo está triste mi alma 
basta la muerte: esperad aquí, y velad. Y yéndose 
un poco adelante, se postró en tierra, y oró, que si 
fuese posible, pasase de él aquella hora; Y dijo: 
Abba, Padre, todas las cosas son a ti posibles; aparta 
de mí esta copa; empero no lo que yo quiero, sino lo 
que tú. y vino, Y los halló durmiendo; y dice a 
Pedro: ¿ Simón, duermes? ¿ No has podido velar 
una hora? Velad, y orad, para que no entréis en 
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tentación: el espíritu a la verdad está presto, mas la 
carne enferma. Y volviéndose a ir, aTÓ, y dijo las 
mismas palabras. Y vuelto, los halló otra vez dur­
miendo; porque los ojos de ellos estaban cargados, 
y no sabían qué responderle. Y vino la tercera vez, 
y les dice: Dormid ya, y descansad. Basta: la hora 
es venida: he aquf, el Hijo del hombre es entregado 
en manos de pecadores. Levantáos, vamos: he aquí 
el que me entrega está cerca. Y luego, aun hablando 
él, vino Judas, que era uno de los doce, y con él 
mucha gente con espadas y palos, de parte de los 
príncipes de los sacerdotes, y de los escribas, y de los 
ancianos. Y el que le entregaba les habia dado una 
señal, diciendo: Al que yo besare, aquel es: pren­
dedle, y Ilevadle seguramente. Y como vino, se llegó 
luego a él, y le dice: Maestro, Maestro, y le besó. 
Entonces ellos echaron en él sus manos, y le prendie­
ron. y uno de los q ue estaban alli, sacando la 
espada, hirió al siervo del sumo sacerdote. y le cortó 
la oreja. Y respondiendo Jesús. les dijo: ¿ Cómo 
a. ladrón, habéis salido con espadas y con palos a 
tomarme? Cada dia estaba con vosotros enseñando 
en el templo, y no me tomásteis. Mas es así para 
que se cumplan las Escrituras. Entonces dejándole 
todos sus disclpulos huyeron. Empero un mancebo 
le seguía cubierto de una sábana sobre el cuerpo 
desnudo; y los mancebos le prendieron. Mas él, 
dejando la sábana, se huyó de ellos desn.udo. Y 
trajeron a Jesús al sumo sacerdote; y se Juntaron 
a él todos los principes de los sacerdotes, y los ancianos, 
y los escribas. Pedro empero le siguió de lejos hasta 
dentro del palacio del sumo sacerdote; y estaba 
sentado con los criados, y calentándose al fuego. 
y los príncipes de los sacerdotes, y todo el concilio, 
buscaban testimonio contra Jesús. para entregarle 
a la muerte; mas no hallaban. Porque muchos 
decían falso test.imonio contra él; mas sus testimonios 
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no concertaban. Entonces levantándose unos, dieron 
falso testimonio contra él, diciendo: Nosotros le 
hemos oido decir: Yo derribaré este templo, que es 
hecho de manos, y en tres días edificaré otro hecho 
sin manos. Mas ni aun asi se concertaba el testi­
monio de ellos. El sumo sacerdote entonces, levan­
tándose en medio, preguntó a Jesús, diciendo: ¿ No 
respondes algo? ¿ Qué atestiguan estos contra ti? 
Mas él callaba, y nada respondió. El sumo sacerdote 
le volvió á preguntar, y le dice: ¿Eres tú el Cristo, 
el Hijo del Bendito? Y Jesús le dijo: Yo soy; y 
veréis al Hijo del hombre asentado a la diestra del 
poder de Dios, y que viene en las nubes del cielo. 
Entonces el sumo sacerdote, rompiendo sus vestidos, 
dijo: ¿Qué más tenemos necesidad de testigos? 
Oido habéis la blasfem.ia: ¿ Qué os parece? Y ellos 
todos le condenaron ser culpado de muerte. Y 
algunos comenzaron a escupir en él, y a cubrir su 
rostro, y a darle bofetadas, y decirle: Profetiza. 
y los criados le herfan de bofetadas. Y estando 
Pedro en el palacio abajo, vino una de las criadas 
del sumo sacerdote; Y como vió a Pedro que se 
calentaba, mirándole, dice: Y tú con Jesús el Nazareno 
estabas. Mas él negó, diciendo . No le conozco, ni 
sé lo que tó dices. Y se salió fuera a la entrada, y 
cantó el gallo. Y la criada viéndole otra vez, comenzó 
a decir a los que estaban alli: Éste es uno de ellos. 
Mas él negó otra vez. Y poco después otra vez los 
que estaban a111, dijeron a Pedro: Verdaderamente 
tú eres de ellos; porque eres Galileo, y tu habla es 
semejante. Y él comenzó a echarse maldiciones 
ya jurar, diciendo; No conozco a ese hombre de que 
habláis. Y el gallo cantó la segunda vez; y Pedro 
se acordó de las palabras que Jesús le habia dicho: 
Antes que el gallo cante dos veces, me negarás tres 
veces; y comenzó a llorar. 
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EL MARTES ANTES DE PASCUA. 

La Colecta. OH SEÑOR Dios, cuyo bendito Hijo, nuestro Sal. 
vador, abandonó sus espaldas a los sayones y 

no defendió su <:ara de las ofensas avergonzadoras; 
Con~~~nos gracia para aceptar resignadamente Jos 
!lufn~llentos del ~empo presente, en la completa 
scgu~dad de la glona que ha de ser revelada; mediante 
el mismo tu Hijo ]esu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la Epístola. Isa. 1. 5. 

EL SEÑOR Dios me abrió el oido, y yo no fuf 
. rebelde; no me torné atraso Di mi cuerpo a los 

h~ndores, y mis mejillas a los peladores: no escondí 
mI rostro de las injurias y escupidura. Porque el 
Sei'ior DIOS me ~yudará, por tanto no me avergoncé; 
por eso puse mi rostro como un pedernal; y sé que 
~o ~eré averg~mzado. Cercano está de mi el que me 
Just~fica. ¿ qUIén contenderá conmigo? juntémonos. 
¿QUién es el adversario de mi causa? acérquese a mf. 
He aqui que el SeñOZ' DIOS me ayudará, ¿quién hay 
que me condene? He aquí que todos ellos como 
roJ>a: de vestir se envejecerán: polilla los comerá. 
¿QUién hay entre vosotros que tema al SERoR? 
Oiga la voz de su siervo. El que anduvo en tinieblas 
y el que careció de luz, confíe en el nombre del SE~OR' 
y recuéstese sobre su Dios. He aquf que todos va: 
sotros encendéis fuego, y estáis cercados de centellas. 
Andad a la lumbre de vuestro fuego; ya las centellas 
que encendisteis. De mi mano os vino esto: en dolor 
seréis sepul tados. 

El Evangelio . S. Mar. xv. 1 

Y LUEGO por la mañana, hecho consejo, los 
. sumos sacerdotes con los ancianos, y con los 

escnbas, y con todo el concil o, trajeron a ]f.'SÚS atado, 
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y le entregaron a Pilato. Y le preguntó Pilato: 
¿ Eres tú el Rey de los Judios? Y respondiend~ él, 
le dijo: Tú lo dices . Y le acusaban los prrnclpes 
de los sacerdotes de muchas cosas. Y le preguntó 
otra vez Pilato, diciendo: ¿ No respondes algo? 
Mira cuán muchas cosas atestiguan contra ti. Mas 
Jesús ni aun con eso respondió, de manera que Pilato 
se maravillaba. Empero en el dfa de la fiesta les 
soltaba un preso, cualquiera que pidiesen. Y habia 
uno que se llamaba Barrabás, preso con sus compa­
neros de la revuelta, que en una revuelta habian 
hecho una muerte. Y la multitud, dando voces, 
comenzó a pedir que les hiciese como siempre les 
habia hecho. Y Pilato les respondió, diciendo: 
¿ Queréis que os suelte al Rey de los Judios? Porque 
conada que por envidia le habían entregado los 
prfncipes de los sacerdotes. Mas los príncipes de los 
sacerdotes incitaron a la multitud, que les soltase 
antes a BarrabAs. Y respondiendo Pilato, les dice 
otra vez: ¿ Qué pues queréis que haga de él que llamáis 
Rey de los J udios? Y ellos vol vieron a dar voces: 
Crucifícale. Mas Pilato les dec1a; ¿ Pues, qué mal ha 
hecho? Y ellos daban mayores voces: Crucilicale. 
y Pilato, queriendo satisfacer al pueblo, les soltó 
a Barrabás, y entregó a Jesús, azotado, para que fuese 
crucificado. Entonces los soldados le llevaron dentro 
de la sala, es a saber, a la audiencia; y convocan toda 
la cuadrilla. Y le visten de pórpura, y le ponen 
una corona tejida de espinas; Y comenzaron a salu­
darle, y decir: Tengas gozo, Rey de los J udios. Y le 
herfan la cabeza con una caña, y escupían en él, y 
le hadan reverenda hincadas las rodillas. Y después 
que le hubieron escarnecido, le desnudaron de la 
púrpura, y le vistieron sus propios vestidos; y le sacan 
para crucificarle. Y cargaron a uno que pasaba, 
(Simón Cireneo padre de Alejandro y de Rufo, que 
venía del campo,) para que llevase su cruz. Y le 
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llevan al lugar de Gólgota, que interpretado quiere 
decir, lugar de la Calavera. Y le dieron a beber vino 
mezclado con mirra; mas él no lo tomÓ. Y cuando 
le hubieron crucificado, repartieron sus vestidos, 
echando suertes sobre ellos, qué llevaría cada uno. Y 
era la hora de tercia cuando le crucificaron. Y el titu 
lo escrito de su causa era, EL REY DE LOS Juntos. 
y crucificaron con él dos ladrones, uno a su mano 
derecha, y otro a su mano izquierda. Y se cum­
plió la Escritura que dice: Y con los inicuos fué 
contado. Y los que pasaban le denostaban, me­
neando la cabeza, y diciendo: ¡Ah! que derribas el 
templo de Dios, y en tres días lo edificas: Sálvate 
a ti mismo, y desciende de la cruz. Y de esta manera 
también los príncipes de los sacerdotes escarneciendo, 
decían unos a otros, con los escribas: A otros salvó, 
a sí mismo no puede salvar. El Cristo, Re)' de Israel 
descienda ahora de la cruz para que veamos y creamos. 
También los que estaban crucificados con él, le denos­
taban. Y cuando vino la hora de sexta, fueron 
hechas tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora de 
nona. y a la hora de nona exclamó Jesús a gran 
voz, diciendo: ¿Elof, Eloi lammá sabachthani? que 
interpretado, quiere decir: Dios mio, Dios mío, 
¿por qué me has desamparado? Y oyéndolo unos de 
los que estaban allí, decfan: He aquí, a EHas llama. 
y corrió uno, e hinchiendo de vinagre una esponja, 
y poniéndola en una caña, le dió de beber, diciendo: 
Dejad, veamos si vendrá Elfas a quitarle. Mas 
Jesós, dando una grande voz, espiró. Entonces el 
velo del templo se partió en dos de alto a bajo. ':l el 
centurión que estaba delante de él, viendo que habia 
espirado así llamando, dijo: Verdaderamente este 
hombre era el Hijo de Dios. 
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EL MIÉRCOLES ANTES DE PASCUA. 

La Colecta. 

ASfSTENOS misericordiosamente con tu ayuda, 
Oh Sei\or Dios de nuestra salvación: para que 

podamos dedicamos con gozo a la meditación de estos 
actos poderosos, por medio de los cuales nos has 
dado vida e inmortalidad; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amt'n. 

La Epístola. Heb. ix. 16. 

DONDE hay testamento, necesario es que inter­
venga la muerte del testador. Porque el testa­

mento es firme después de muerte: de otra manera 
no es válido entre tanto que el testador vive. Así 
que ni aun el primero fué consagrado sin sangre. 
Porque habiendo leido :\'Ioisés todos los mandamientos 
de la ley a todo el pueblo, tomando la sangre de los 
becerros y de los machos de cabrío, con agua, y lana 
de grana, e hisopo, asperjió a todo el pueblo, y junta­
mente al mismo libro, diciendo: Ésta es la sangre del 
testamento que Dios os ha mandado. Y allende de 
ésto, el tabernáculo también, y todos los vasos del 
ministerio asperjió con la sangre. Y casi todas las 
cosas según la ley son purificadas con sangre; y sin 
derramamiento de sangre no hay remisión. Así 
que necesario fué que los dechados de las cosas celes­
tiales fuesen purificados con estas cosas; empero las 
mismas cosas celestiales, con mejores sacrificios que 
éstos. Porque no entró Cristo en el santuario hecho 
de mano, que es la figura del verdadero, mas en el 
mismo cielo, para presentarse ahora por nosotros 
en la presencia de Dios: No empero para ofrecerse 
muchas veces a si mismo; (como entra el sumo sacer­
dote en el santuario cada un año con sangre ajena;) 
de otra manera fuera necesario que hubiera padecido 
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muchas veces desde el principio del mundo: mas 
ahora una vez en la consumación de los siglos, para 
deshacimiento del pecado se presentó por el sacrificio 
de si mismo. Y de la manera que está establecido 
a los hombres que mueran una sola vez; y después 
de ésto, el juicio: asf también Cristo habiendo sido 
ofrecido una sola vez para cargar con los pecados de 
muchos; la segunda vez aparecerá sin pecado a los 
que le aguardan para salud. 

El Evangelio. S. Luc. xxii. I. 

ESTABA cerca el dfa de la fiesta de los panes sin 
levadura, que se llama la pascua. Y los prín­

cipes de los sacerdotes, y los escribas procuraban 
cómo le matanan; mas tenían miedo del pueblo. 
y entró Satanás en Judas, que tenía por sobrenombre 
Iscariote, el cual era uno del número de los doce. 
y fué, y habló con los prlncipes de los sacerdotes, 
y con los magistrados, de cómo se le entregaría. Los 
cuales se holgaron, y concertaron de darle dinero. 
y prometió; y buscaba oportunidad para entregarle 
a ellos sin estar presente la multitud. Y vino el día 
delos panes sin levadura, en el cual era menester matar 
la pascua. Y envió a Pedro, y a Juan, diciendo: 
Id, aparejad nos la pascua, para que comamos. Y 
ellos le dijeron: ¿Dónde quieres que la aparejemos? 
y él les dijo: He aquí, como entraréis en la ciudad, 
os encontrará un hombre que lleva un cántaro de agua: 
seguidle hasta la casa donde entrare; Y decid al padre 
de la familia de la casa: El Maestro te dice: ¿ Dónde 
está el aposento donde tengo de comer la pascua 
con mis discípulos? Entonces él os mostrará un 
gran cenadero aderezado, aparejadIa allf. Y yendo 
ellos halláronlo todo como les habia dicho; y apare· 
jaron la pascua. Y como fué hora, se sentó a la mesa; 
y con él los doce apóstoles. Y les dijo: Con deseo 
be deseado comer con vosotros esta pascua antes qU6 
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padezca. Porque os digo, que no comeré más de ella, 
basta que sea cumplido en el reino ,de D~?s. Y to­
mando la copa, habiendo hecho gracias, diJo: To~ad 
esto y distribuidlo entre vosotros. Porque os digo, 
que 'no beberé del fruto de la vid, basta ,que el reino 
de Dios venga. y tomando pan, habiendo hech~ 
gracias, lo rompió, y les dió. diciendo: Éste es mi 
cuerpo, que por vosotros es dado; haced ésto en 
memoria de mi. Asimismo también la copa, después 
que hubo cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo 
testamento en mi sangre, que por vosotros se derrama, 
Con todo eso, he aquf, la mano del que me entrega 
está conmigo en la mesa. Y a la ver~ad el Hijo del 
hombre va según lo que está deterrnmado; empero 
¡ay de aquel bombre por el cual es entregado! Ellos 
entonces comenzaron a preguntar entre si, cual de 
ellos seria el que ha.bia de hacer ésto. Y hubo 
también entre ellos una contienda, quién de ellos 
parecía ser el mayor. Entonces él les dijo: Los reyes 
de las naciones se enseñorean de ellas; y los que sobre 
ellas tienen potestad, son llamados bienhechores: 
Mas vosotros, no así: antes el que es mayor entre 
vosotros, sea como el más mozo; y el que precede, 
como el que sirve. Porque ¿ cuál es mayor, el que se 
asienta a la mesa, o el que sirve? ¿ No es el que 
se asienta a la mesa? mas yo soy entre vosotros como 
el que sirve. Em¡;>ero voso~ros sois. Jos que habéis 
permanecido conmigo en mis tentaClOnes: Yo pues 
os ordeno un reino, como mi Padre me 10 ordenó 
a mi; Para que comáis y bebáis en mi mesa en mi 
reino; y os asentéis sobre tronos juzgando a las doce 
tribus de Israel. Dijo también el Señor: Simón, 
Simón, he aqui, que Satanás os ha pedido para zaran­
dearos como a trigo; Mas yo he rogado por ti que 
tu fe no falte; y tú cuando te conviertas, confinna 
a tus hermanos. Y él le dijo: Señor, dispuesto estoy 
a ir contigo, tanto a la cárcel, como a la muerte. 
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y él dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy, 
"lntes que t6 niegues tres veces que me conoces. 
Ya ellos dijo: Cuando os envié sin bolsa, y sin alforja, 
y sin zapatos, ¿os faltó algo? Y ellos dijeron: Nada. 
Entonces les dijo: Pues ahora el que tiene bolsa, 
tómela; y también su alforja; y el que no tiene espada, 
venda su capa y cómprela. Porque os digo, que aun 
es menester que se cumpla en mí aquello que está 
escrito: Y con los malos fué contado; porque lo que 
está escrito de mi, su cumplimiento tiene. Entonces 
ellos dijeron: Señor, he aquí, dos espadas hay aquf. 
y él les dijo : Basta. Y saliendo, se fué, seg6n su 
costumbre, al monte de las Olivas; y sus discípulos 
también le siguieron. Y como llegó a aquel lugar 
les dijo: Orad para que no entréis en tentación. Y él 
se apartó de ellos como un tiro de piedra; y puesto 
de rodillas, oró, diciendo: Padre, si quieres, pasa esta 
copa de mf, empero no se haga mi voluntad, mas la 
tuya. Y le apareció un ángel del cielo esforzándole. 
Y estando en agonía, oraba más intensamente; y fué 
su sudor como gotas grandes de sangre, quedescendian 
hasta la tierra. Y como se levantó de la oración, 
r vino a sus discípulos, los halló durmiendo de 
tristeza. Y les dijo: ¿ Qué, dormís? Levantaos, y 
orad que no entréis en tentación. Estando aún 
hablando él, he aquí, una multitud de gente, y el que 
se llamaba Judas, uno de los doce, iba delante de 
ellos; y se llegó a Jesús, para besarle. Entonces 
Jesús le dijo: Judas, ¿con un be90 entregas al Hijo 
del bombre? Y viendo los que estaban junto a él 
lo que había de ser, le dijeron: Señor, ¿ herirémos con 
espada? Y uno de ellos hirió al criado del sumo 
sacerdote, y le quitó la oreja derecha. Y respon­
diendo Jesús, dijo: Dejad basta aquL Y tocando su 
oreja, le sanó. Dijo después Jesús a los principcs 
de los sacerdotes, ya los capitanes del templo, ya los 
ancianos que hablan venido contra él: ¿ Cómo a ladrón 
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habéis salido con espadas y con palos? Habiendo 
estado con vosotros cada día en el templo, no 6.xtendlS­
teis las manos contra mi; mas ésta es vuestra hora, 
y la potestad de las tinieblas. Y prendiéndole, le 
trajeron, y metiéronle en casa del prlncipe de los 
sacerdotes. Y Pedro le seguía de lejos. Y habiendo 
encendido fuego en medio del atrio, y sentándose 
todos al derredor, se sentó también Pedro entre ellos. 
y como una criada le vi6 que estaba sentado al 
fuego, puestos los ojos en él, dijo: Y éste con él era. 
Entonces él lo negó, diciendo: Mujer, no le conozco. 
y un poco después viéndole otro, dijo: Y tú de ellos 
eras. y Pedro dijo: Hombre, no soy. Y como una 
hora pasada, otro afirmaba, diciendo: Verdadera­
mente también éste estaba con él; porque es Galileo. 
y Pedro dijo: Hombre, no sé lo que dices . Y luego, 
estando aún él hablando, el gallo cantó. Entonces, 
vuelto el Señor, miró a Pedro; y Pedro se acord6 
de la palabra del Señor, como le babía dicho. Antes 
que el gallo dé voz me negarás tres veces. Y saliendo 
fuera Pedro, lloró amargamente. Y los hombres que 
tenían a Jesús, se burlaban de él, hiriéndole. Y cu­
briéndole herían su rostro, y preguntábanle, dicien­
do: Profetiza, ¿quién es el que te hirió? y decían 
otras muchas cosas injuriándole. Y como fué de 
dia, se juntaron los ancianos del pueblo, y los príncipes 
de los sacerdotes, y los escribas, y le trajeron a su 
concilio, diciendo: ¿ Eres tú el Cristo? dinoslo. Y les 
dijo: Si os lo dijere, no creeréis; Y también si os 
preguntare, no me responderéis, ni me soltaréis; mas 
desde ahora el Hijo del hombre se asentará a la diestra 
del poder de Dios. Y dijeron todos: ¿Luego tu eres 
el Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros lo decís, 
que yo soy. Entonces ellos dijeron: ¿Qué más 
testimonio deseamos? porque nosotros lo bemos 
oído de su boca. 
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EL jUÉVES ANTES DE PASCUA, o ]UÉVES SANTO. 

La Colecta. 

PADRE Omnipotente, cuyo querido H ijo en la 
noche antes de padecer, instituyó el Sacramento 

de su Cuerpo y Sangre; Concede de tu misericordia 
que podamos recibir con acción de gracias este Sacra­
mento en memoria de él, que en estos santos mis­
terios nos da una fianza de vida eterna; al mismo tu 
Hijo ]esu Cristo nuestro Señor, que ahora vive y 
reina contigo y el Espiritu Santo, un solo Dios, por 
siempre jamás. Amén. 

La Epistola . 1 Cor. xi. 23 . 

PORQUE yo recibí del Señor lo que también os 
he entregado: que el Señor] esús la misma noche 

que fué ~ntreg3:~o, tomó pan: y habiendo dado gracias 
10 rompIÓ, y dIJO: Tomad, comed: este es mi cuerpo 
que por vosotros es rompido; haced esto en memoria 
de mL Asimismo tomó también la copa, después 
de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo 
testamento en mi sangre: haced esto todas las veces 
que la bebiéreis, en memoria de mL Porque todas 
las veces que comiéreis este pan, y bebiéreis esta copa, 
la muc:rte del Señor anunciáis basta que venga. 

El E vangelio. S. Luc. xxiii. 1. 

L EVANTANDOSE toda la multitud de eUos 
lJeváronle a Pilato. Y comenzaron a acusarle' 

diciendo: A éste hemos hallado que pervierte nuestr~ 
nación, y que veda dar tributo a César, diciendo que 
él ~s el Cristo el Rey. Entonces Pilato le preguntó, 
diciendo: ¿ Eres tú el rey de los] udios? Y respon­
diénd.ole él, dijo: Tú lo dices. Y Pilato dijo a los 
prlnclpes de los sacerdotes, y al pueblo: Ninguna 
culpa hallo en este hombre. Mas ellos por fiaban, 
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diciendo: Alborota a l pueblo, enseñando por toda 
Judea, comenzando desde Galilea basta aquL En­
tonces Pilato, oyendo de Galilea, preguntó si el 
bombre era Galileo. Y como entendió que era de 
la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, el 
cual también estaba en Jerusalém en aquellos dfas. 
y Herodes, viendo a Jesús. se holgó mucho; porque 
habia mucho que le deseaba ver; porque habia oido 
de él muchas cosas; y tenia esperanza que le verla 
hacer alglin milagro. Y le preguntaba con muchas 
palabras; mas él nada le respondió. Y estaban los 
príncipes de los sacerdotes, y los escribas acusándole 
con gran porfia. Mas Herodes con sus soldados le 
menospreció, y escarneció, vistiéndole de una ropa 
espléndida; y le volvio a enviar a Pilato. Y fueron 
hechos amigos entre 51 Pilato y Herodes en el mismo 
día; porque antes eran enemigos entre sí. Entonces 
Pilato, convocando los príncipes de los sacerdotes 
y los magistrados, y el pueblo, les dijo: Me habé~ 
presentado a éste por hombre que pervierte al pueblo; 
y, he aquí, yo preguntando delante de vosotros, no 
he hallado alguna culpa en este hombre de aquellas 
de que le acusáis. Y ni aun Herodes; porque os remiti 
a él; y he aqut, que ninguna cosa digna de muerte 
ha hecho. Le soltaré pues castigado. Y tenia 
necesidad de soltarles uno en la fiesta. Y toda la 
multitud dió voces a una, diciendo: Afuera con éste, 
y suéltanos a Barrabás: (El cual habia sido echado en 
la cárcel por una sedición hecha en la ciudad, y una 
muerte.) Y les habló otra vez Pilato, queriendo 
soltar a Jesús. Mas ellos volvían a dar voces 
diciendo: Cruciffcale, Cruciflcale. y él les dijo l~ 
tercera vez: ¿ Por qué? ¿ Qué mal ha hecho éste ~ 
ninguna culpa de muerte he hallado en él: le casti­
garé pues, y le soltaré. Mas ellos instaban a grandes 
voces, pidiendo que fuese crucificado; y las voces de 
ellos, y de los principes de los sacerdotes prevale-
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cieron. Entonces Pilato juzgó que se hiciese 10 que 
ellos pedían. Y les soltó a aquél que habla sido 
echado en l~ cárcel por sedición y una muerte. al cual 
hablan pedIdo; mas entregó a jesús a la voluntad de 
ellos. Y llevándole, tomaron a un Simón Cireneo 
que venia del campo, y le pusieron encím'a la cru~ 
para que la. llevase en pos de jesús. Y le segufa 
grande mulbtud de pueblo, y de mujeres, las cuales 
le 1I0.~aban, .. y lamentaban. Mas Jesús, vuelto a ellas, 
les dIJO: HIjas de Jerusalém, no me lloréis a mi; mas 
1I0raos a vosotras mismas, ya vuestros hijos. Porque, 
he aquí, que vendrán días en que dirán: Bienaventura­
das las estériles, y 19s vientres que no parieron, y los 
pechos que no cnaron. Entonces comenzarán a 
decir a los. montes: Caed sobre nosotros; ya los colla­
dos: Cubndnos. Porque si en el árbol verde hacen 
estas cosas, ¿ en el seco qué se hará? Y llevaban 
también con él otros dos, malhechores, a matar con 
él. y ??mo vinieron al lugar que se llama Calvario, 
le crUCificaron alli; y a los malhechores, uno a la 
derecha, y otro a la izquierda. Mas Jesús decía: 
Padre, perdónalos; porque no saben lo que hacen. Y 
partiendo. sus vestidos, echaron suertes. Y el pueblo 
estaba mlr~~do; y se burlaban de él los prfncipes 
con ellos, dICiendo: A otros salvó: sálvese a sI mismo 
si éste es el Mestas, el escogido de Dios. Escarnecf~ 
de él ?mbién los. S?ldados, .llegándose, y presentán­
dole vmagre, y diciendo: SI tú eres el Rey de los 
Judfos, sálvate a ti mismo. Y había también un 
titulo escrito sobre él con letras Griegas y Latinas 
y HebrAicas: ÉSTE ES EL REY DE LOS JUDíOS: 
"'!. u~o de l?s. malhec~ores que estaban colgados, le 
m~unaba, diCIendo: SI tú eres el Cristo, sálvate a ti 
mISmo, y a nosotros. Y respondiendo el otro le 
riñó, diciendo: ¿ Ni aun tú temes a Dios estando e~ la 
misma condenación? y nosotros a la verdad 
justamente, porque recibimos lo que mereciero~ 
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nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo. Y dijo 
a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vinieres en 
tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo, 
que hoy estarás conmigo en el paraiso. Y era como 
la hora de sexta, y fueron hechas tinieblas sobre toda 
la tierra hasta la hora de nona. Y el sol se obscureció, 
y el velo del templo se rasgó por medio. Entonces 
Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho 
ésto espiró. Y como el centurión vió lo que habia 
acontecido, di6 gloria a Dios, diciendo: Verdadera· 
mente este hombre era justo. Y toda la multitud de 
los que estaban presentes a este espectáculo, viendo 
lo que habla acontecido, se volvían hiriendo sus 
pechos. Mas todos sus conocidos estaban de lejos, 
y las mujeres que le hablan seguido desde Galilea 
mirando estas cosas. 

, O bien el siguiente: 

El Evangelio. S. Juan xiii. l. 

ANTES de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús 
que su hora habla venido para que pasase de 

este mundo al Padre, como habla amado a los suyos 
que estaban en el mundo, amólos hasta el fin. Y la 
cena acabada, como el diablo ya habla metido en el 
corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, que le 
entregase, sabiendo Jesús que el Padre le había 
dado todas las cosas en las manos, y que había salido 
de Dios, ya Dios iba, levántase de la cena, y quitase 
su ropa, y tomando una toalla, ciñóse. Luego puso 
agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los 
disdpulos, ya limpiarlos con la toalla con que estaba 
ceñido. Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le 
dice: ¿Señor, tú me lavas los pies ? Respondió Jesús, 
y dljole: Lo que yo hago, tú no entiendes ahora; mas 
lo entenderás después. Dicele Pedro: No me lavarás 
los pies jamás. Respondióle Jesús: Si no te lavare, 
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no telldrás parte conmigo. Dícele Simón Pedro : 
Señor, no sólo mis pies, mas aun las manos y la cabeza. 
Dfcele Jesús: El que está lavado, no necesita sino que 
lave los pies. mas está todo limpio: y vosotros limpios 
estáis, aunque no todos. Porque sabía quién le 
babía de entregar; por eso dijo: No estáis limpios 
todos. Así que, después que les hubo lavado los 
pies, y tomado su ropa, volviéndose a sentar a la 
mesa, dijoles: ¿ Sabéis lo que os be becho? Vosotros 
me llamáis, Maestro, y, Señor: y decJs bien; porque 
lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado 
vuestros pies, vosotros también debéis lavar los pies 
los unos a los otros. Porque ejemplo os be dado, 
para que como yo os be hecho, vosotros también 
hagáis . 

EL VIERNES SANTO. 

Las Colectas. 

D10S Todopoderoso, te suplicamos que mires con 
misericordia a ésta tu familia, por la cual nuestro 

Señor Jesll Cristo tuvo a bien ser trafdo y entregado 
a traición en manos de hombres malvados, y sufrir 
muerte de cruz, y ahora vive y reina contigo y el 
Espiritu Santo, siempre un solo Dios, por los siglos 
de los siglos. Amén. 

DIOS Todopoderoso y Eterno, que por tu Espiritu 
riges y santificas todo el cuerpo de la Iglesia; 

Escucha nuestras suplicaciones y oraciones que te 
ofrecemos por todos los hombres de todas condiciones 
en tu Santa Iglesia, para que cada cual en su vocación 
y ministerio te sirva devota y sinceramente; mediante 
nuestro Señor y Redentor J esu Cristo. A m¿n. 

DIOS Misericordioso, Criador del Género Humano, 
que no aborreces ninguna de tus obras, ni quieres 

la muerte del pecador, antes bien que se convierta 
y viva; Compadécete de todos los que no te conocen 
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conforme tú te has revelado en el Evangelio de tu 
Hijo. Aparta de ellos toda ignorancia, dureza de 
corazón, y menosprecio de tu Palabra: y por tu 
misericordia., condúceles de tal modo a tu rebaño, 
que sean una grey bajo un solo Pastor, Jesu Cristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espiritu 
Santo, un solo Dios. por los siglos de los siglos. Amén. 

La Epistola. Heb. x. I. 

L A ley teniendo sólo la sombra de los bienes ve­
nideros, y no la imagen misma de las cosas, 

nunca puede, por los mismos sacrificios que ofrecen 
continuamente cada año, hacer perfectos a los que 
se allegan. De otra manera habrfan cesado de ser 
ofrecidos; porque los que dan culto, purificados una 
vez, no tendrían más conciencia de pecado. Empero 
en estos sacrificios cada año se hace el mismo recarda­
miento de los pecados. Porque es imposible que la 
sangre de los toros y de los machos de cabrio quite 
los pecados. Por lo cual entrando en el mundo, dice: 
Sacrificio y ofrenda no quisiste, mas a mi me apro· 
priaste un cuerpo: Holocaustos y expiaciones por el 
pecado no te agradaron. Entonces dije: Heme aqul, 
(en la cabecera del libro está escrito de mi,) para 
que haga, oh Dios, tu voluntad. Diciendo arriba: 
Sacrificio y ofrenda, y holocaustos, y expiaciones 
por el pecado, no quisiste, ni te agradaron, las cuales 
cosas se ofrecen segán la ley: Entonces dijo: Heme 
aqui para que haga, oh Dios, tu voluntad. Quita 
lo primero, para establecer lo segundo. Por la cual 
voluntad somos los santificados, por medio de la 
ofrenda del cuerpo de Jesu Cristo hecha una sola vez. 
y ciertamente todo sacerdote está en pie cada día 
ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos 
sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; 
pero éste, habiendo ofrecido por los pecados un solo 
sacri ficio, está asentado para siempre a la d iestra de 
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Dios. Espera?-do lo que resta, es a saber, hasta 
q~e sus enemIgos sean puestos por escabelo de sus 
plés: ~orque con una sola ofrenda hizo consumados 
para ~lempre a los ~ntificados. Y el Espiritu Santo 
también ?oS lo testifica: que después que dijo: Éste 
es el co~clerto que yo haré con ellos después de aquellos 
días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones 
y en sus mentes las escribiré; Y nunca más ya me 
acordaré de sus pecados e iniquidades. Pues en 
donde hay remisión de éstos, no hay ya más ofrenda 
por pecado. Así que, hermanos, teniendo libertad 
para en~r en el lugar santfsimo por la sangre de 
J~su Cnsto, por un nuevo camino, y vivo, que él 
mismo consagró para nosotros, por medio del velo 
es a saber, por su ~rne; y teniendo un gran sacerdot~ 
sobre la casa de DlOS; acerquémonos a él con corazón 
verdadero, en cUI;upli.da certidumbre de fe, asperjados 
los corazones, y hmplOs de mala conciencia, y lavados 
los cu.erpos con agua pura. Retengamos firme la 
confeSIón de nues~ra esperanza:. inmoble; (que fiel es 
el que ha prometido;) y conSiderémonos los unos a 
los otr~s para provocarnos a amor, ya buenas obras: 
~o dejando nuestra congregación, como algunos 
tienen por cos~umbre, mas exhortándonos; y tanto 
más, cuanto veis que aquel dia se acerca. 

El Evangelio. S. Juan xix. l. 

ENTONCES tomó Pilato a jesus, y le azotó. 
y los solda:dos entretejieron de espinas una 

corona, y la pUSIeron sobre su cabeza, y le vistieron 
de una ropa de grana, y declan: Dios te guarde, Rey 
d~ los ju.dios; y le daban de bofetadas. Entonces 
Pil~to saltó otra vez fuera, y l.es dijo: He aqui, os le 
traIgo fuera, para que entendáis que ningún crimen 
hallo en él. Entonces salió jesús fuera llevando la 
c~rona de e-spinas, y la ropa de grana. Y diceles 
Pilato: ¡He aquí el hombre I Y como le vieron los 
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príncipes de los sacerdotes, y los ministros, dieron 
voces, diciendo: Crucificale crucifícale. Dfceles Pi­
lato: Tomadle vosotros, y crucificadle; porque yo no 
hallo en él crimen. Respondiéronle los J udios: 
Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley debe 
morir, porque se bizo el Hijo de Dios. Pilato pues 
como oyó esta palabra, tUYO más miedo. Y entro 
otra vez en el pretorio, y dijo a Jesús: ¿De dónde eres 
tú? Mas Jesús no le dió respuesta. Entonces 
dicele Pilato: ¿ Á mi no me hablas? ¿ no sabes que 
tengo potestad para crucificarte, y que tengo potestad 
para soltarte? Respondió Jesús: Ninguna potestad 
tendrías contra mi, si no te fuese dada de arriba; por 
tanto el que a ti me ha entregado, mayor pecado 
tiene. Desde entonces procuraba Pilato de soltarle; 
mas los J udios daban voces, diciendo: Si a éste 
sueltas, no eres amigo de César: cualquiera que se 
hace rey, habla contra César. Entonces Pilato 
oyendo este dicho, llevó fuera a Jesús, y se sentó 
en el tribunal, en el lugar que se llama el Pavimento, 
y en el Hebreo Gabbatha. Y era la preparación 
de la pascua, y como la hora de sexta: entonces dijo 
a los Judios: ¡He aquí vuestro Rey! Mas ellos dieron 
voces: Quitale, quitale, crucifJcale. Díceles Pílato: 
l A vuestro Rey tengo de crucificar? Respondieron 
los sumos sacerdotes: No tenemos rey, sino a César. 
Entonces pues se le entregó para que fuese cruci­
ficado. Y tomaron a Jesús, y le llevaron. Y él 
llevando su cruz, salió al lugar que se llama el lugar 
de la Calavera, yen Hebreo Gólgota: Donde le cruó· 
ncaron, y con él otros dos, de una parte y de otra, 
y Jesús en medio. Y escribió Pilato un título, el cual 
puso encima de la cruz; y el escrito era: JESÚS 
NAZARENO, REY DE LOS JUDíos. y muchos 
de los Judios leyeron este titulo; porque el lugar 
donde fué crucificado Jesús, estaba cerca de la ciudad; 
y era escrito en Hebreo, y en Griego, y en Latín 
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y decían a Pílato los sumos sacerdotes de los Judíos: 
~o escribas: Rey de los Judíos; sino que él dijo: 
Rey soy de los Judíos. Respondió Pilato: Lo que he 
escrito, he escrito. Y como los soldados hubieron 
crucificado a Jesús, tomaron sus vestidos, e hicieron 
cuatro partes (a cada soldado una parte,) y también 
la túnica, mas la túnica era sin costura, toda tejida 
desde arriba. Dijeron pues entre sí: No la partamos, 
sino echemos suertes sobre ella cuya será; para que 
se cumpliese la Escritura que dice: Partieron para 
si mis vestidos, y sobre mi vestidura echaron suertes. 
Estas cosas pues los soldados hicieron. Y estaban 
junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su 
madre, Maria mujer de Cleoias, y Maria Magdalena. 
y como vió Jesús a su madre, y al discípulo que él 
amaba, que estaba presente, dice a su madre: :\[ujer, 
he ahí tu hijo. Y luego dice al discípulo: He ahí 
tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la 
recibió en su propia casa. Después de ésto, sabiendo 
Jesús que todas las cosas estaban ya cumpiidas, pa:-a 
que la Escritura se cumpliese, dijo: Tengo sed. Y 
habla allf puesta una vasija llena de vinagre. En­
tonces ellos hinchieron una esponja de vinagre, 
y puesta sobre un hisopo se la llegaron a la boca. 
y como Jesús tomó el vinagre, dijo: Consumado está. 
y abajando la cabeza, dió el espiritu. Entonces los 
Judlos, por cuanto era el día de la preparación, para 
que los cuerpos no quedasen en la cruz en el sábado, 
porque era gran dia aquel sábado, rogaron a Pilato 
que se les quebrasen las piernas, y que fuesen quitados. 
Vinieron pues los soldados, y a la verdad quebraron 
las piernas al primero, y al otro que habia sido cruci~ 
ficado con él: Mas cuando vinieron a Jesús como le 
vieron ya muerto, no le quebraron las piernas. 
Empero uno de los soldados le abrió el costado con 
una lanza, y luego salió sangre yagua. Y el que lo 
vi6 da testimonio, y su testimonio es verdadero; 
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y él sabe que dice verdad, para que vosotros también 
creáis. Porque estas cosas fueron hechas, para que 
se cumpliese la Escritura: Hueso no será quebrantado 
de él. Y también otra Escritura dice: Mirarán á 
aquél al cual traspasaron. 

LA VIGILIA DE PASCUA. 

La Colecta. 

CONCEDE, oh Señor, que como estamos bau­
tizados en la muerte de tu bendito Hijo, nuestro 

Salvador Jesu Cristo, as! también, por la continua 
mortificación de nuestras malas inclinaciones, seamos 
sepultados con él; para que, pasando por el sepulcro 
y las puertas de la muerte, lleguemos a una re­
surrección llena de alegría; por los méritos del que 
murió, fué sepultado, y resucitó por nosotros. tu 
Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. I de S. Pedo ¡ü. 17. 

MEJOR es que padezcáis haciendo bien, (si la 
voluntad de Dios así lo quiere,) que haciendo 

mal. Porque también Cristo padeció una vez por 
los pecados, el justo por los injustos, para llevamos 
a. I?ios, mortificado a. la verdad en la carne, pero 
VIvificado por el Espíntu. En el cual también fué 
y predicó a los espiritus que estaban en cárcel: Lo~ 
cuales en el tiempo pasado fueron desobedientes, 
cuando una vez esperaba la paciencia de Dios, en 
los días de Noé, cuando se aparejaba el arca, en la 
cual pocas, es a saber, ocho personas, fueron salvas 
por agua. A la figura de la cual el bautismo, que 
ahora corresponde, nos salva a nosotros también 
(no quitando las inmundicias de la carne, mas dand~ 
testimoo.¡o de buena co?ciencia delante de Dios,) 
por medIO de la resurreCCIón de Jesu Cristo: El cual, 
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siendo subido al ciclo, está a la diestra de Dios:. a 
quien están sujetos los ángeles, y las potestades, y vu­
tudes. 

El Evangelio. S. Mat. xxvii. 57· 

COMO rué la tarde del dia, vino un hombre rico 
de Arimatea, llamado José, el cual tambi~~ era 

discfpulo de Jesús. Éste Ilegó.a Pilato, y pIdIÓ el 
cuerpo de Jesús. Entonces Pilato mandó que el 
cuerpo se le diese. y ~om~ndo José el cuerpo, lo 
envolvió en una sábana hmpIa, y lo puso en sepulcro 
suyo nuevo, que habia labrado en la roca; y revuelta 
una gran piedra a la puerta del sepulcro, se lué. 
y estaban alli Maria Magdalena, y la otra Maria, 
sentadas delante del sepulcro. Y el siguiente día, 
que era el dia después de la preparació~, se jun~ron 
los prfncipes de los sacerdotes y los Fanseos a Pilato, 
diciendo: Señor, nos acordamos que aquel enga~ador 
dijo viviendo aún' Después del tercero día resucitaré. 
Ma~da, pues, aseg~rar el s~pulcro hasta el dia tercero; 
porque no vengan sus disClpulos de noche, y le hurten, 
y digan al pueblo: Resucitó de los muertos; y será el 
postrer error peor que el primero. Diceles ~lato: 
La guardia tenéis: id, asegurad lo como sabéiS. . Y 
yendo ellos, aseguraron el sepulcro con la guardia, 
sellando la piedra. 

PASCUA DE RESURRECCIÓN. 

EL DfA DE PASCUA. 

A la Oraci6n Matutina. en lugar del Salmo, Venid, ek., 
se cantarán o rezardu estas AnJr'fonas. y puuJen ser 
repetidas durante la Octava. 

CRISTO nuestra pascua ha sido sacrificado por 
nosotros: así que hagamos la fiesta. . . 

No en la vieja levadura, ni en la levadura d~ ma~lc¡a 
y de maldad: sino en panes por leudar de slOcendad 
y de verdad. 1 Coro v. 7· 
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CRISTO habiendo resucitado de los muertos va 
no mucre: la muerte no se enseñoreará más d~ él. 

Porque, en cuanto al morir, al pecado murió una 
vez: mas en cuanto al vivir, para Dios vive. 
. Asf ta~bién vosotros, juzgad que vosotros de 

Cl~rto est~s muertos al pecado: mas que vivís para 
DlOS en eflsto Jesús Señor nuestro. Rom. vi. 9. 

M AS ahora, Cristo, h~ ,resucitado de los muertos: 
y él es hecho prtrnlCJaS de los que durmieron. 

Po~que por cuanto la muerte vino por hombre: 
también por hombre vino la resurrección de los 
muertos. 

Porque a la manera que todos en Adán mueren: 
as! también todos en Cristo serán vivrncados. 

Coro xv. 20, 

Gloria sea al Pa~re~ ~ al Hijo, y al Espíritu Santo; 
Como. era al pnn~lplo, es ahora, y será siempre, 

por los Siglos de los Siglos. Amén. 

La Colecta. 
DI?~ T~opoderoso, que por Cristo tu Hijo 

UnlCO tn~nfaste de la n;tuerte, y nos abriste la 
puerta de la. VIda eterna; Suphcámoste humildemente 
que como nos previenes con tu gracia, inspirándon~ 
buenos deseos, así por tu continuo auxilio los llevemos 
a. efecto;. median~e Jesu C~sto nuestro Señor, que 
V:lve y rema con':igo, en umdad del Espíritu Santo, 
sIempre un solo DIOS, por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

Es/a Colecta ,serd repelida diariamente durante la Semana 
de Resurrecct6n. 

La Epístola. Col. iii. 1. 

SI habéis r~sucitado con Cristo, buscad lo que 
.... es de amba, donde está Cristo sentado a la 
diestra. de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas 
de arnba, no en las de la tierra. Porque muertos 
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estáis, y vuestra vida está guardada con Cristo en 
Dios. Cuando se manifestare Cristo, que es nuestra 
vida, entonces vosotros también seréis manifestados 
con él en gloria . 

El Evangelio . S. Juan xx. I. 

EL primer día de la semana, María Magdalena 
vino de mañana, siendo aun obscuro, al sepulcro, 

y vióla piedra quitada del sepulcro. Entonces corrió, 
y vino a Simón Pedro, y al otro discípulo, al cual 
amaba Jesús y les dice: Han llevado al Señor del 
sepulcro, y no sabemos donde le han puesto. Salió 
pues Pedro, y el otro discípulo, y vinieron al sepulcro. 
y corrían los dos juntos; mas el otro discipulo corrió 
más presto que Pedro, y vino primero al sepulcro. 
y abajándose a mirar, vió los lienzos puestos; mas no 
entró. Vino pues Simón Pedro siguiéndole, y entró 
en el sepulcro, y vió los lienzos puestos. Y el sudario 
que habfa estado sobre su cabeza, no puesto con los 
lienzos, sino aparte en un lugar envuelto. Entonces 
entró también aquel otro discípulo, que había venido 
primero al sepulcro; y vió, y creyó. Porque aun no 
sabían la Escritura, que era menester que él resuci­
tase de entre los muertos. Asi que volvieron los 
discfpulos a los suyos. 

.. Si en una Iglesia se celebra dos veces la Sa,¡ta Comu1Iión 
el dia de Pascua, la siguiente Colecta, Epistola, y Evangelio 
puedtn usarse m la primera. 

La Colecta. 

OH DIOS, que por nuestra redención diste tu 
único hijo a la muerte en la cruz y que por su 

gloriosa resurrección nos salvaste del poder de nuestro 
enemigo; Concédenos que muramos diariamente al 
pecado, para que siempre vivamos con él en la alegría 
de su resurrección; por el mismo Cristo nuestro 
Señor. Amén. 
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La Eplslola . 1 Cor. v. 6. ¿N0 sabéis que con un poco de levadura toda la 
masa se leuda? Limpiad pues la vieja levadura 

para que seáis nueva masa, como sois sin levadura; 
porque Cristo nuestra pascua ha sido sacrificado por 
nosotros. Así que hagamos la fiesta no en la vieja 
levadura, ni en la levadura de malicia y de maldad, 
sino en panes por leudar de sinceridad y de verdad. 

El Evangelio. S. Marcos xvi. I. 

COMO pasó el sábado Maria Magdalena, y Maria 
madre de Santiago, y Salomé, compraron drogas 

aromáticas, para venir a ungirle. Y muy de mañana, 
el primer día de la semana, vienen ",1 sepulcro, ya 
salido el sol. Y dedan entre si: ¿Quién nos revolverá 
la piedra de la puerta del sepulcro? Y como miraron, 
ven la piedra revuelta; porque era grande. Yentra· 
das en el sepulcro, vieron un mancebo sentado a la 
mano derecha cubierto de una ropa larga y blanca; 
y se espantaron . Mas él les dice: No tengáis miedo: 
buscáis a Jesós Nazareno, que fué crucificado: resuci· 
tado ha, no está aquí: he aquí el lugar donde le pu­
sieron. Mas id, decid a sus disdpulos y a Pedro, 
que él va antes que vosotros a Galilea: allí le veréis, 
como os dijo Y ellas se fueron huyendo prestamente 
del sepulcro; porque las habia tomado temblor y 
espanto; ni dec1an nada a nadie; porque tenían 
miedo. 

EL LUNES DE PASCUA. 

La Colecta. 

OH DIOS, cuyo bendito Hijo se manifestó a sus 
discípulos en el partir del pan; Abre, te suplica· 

mos, los ojos de nuestra fe, para que podamos con· 
templarte en todas tus obras; mediante el mismo tu 
Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Por la Epístola. Los Actos x. 34. 

ENTONCES Pedro, abriendo su boca, dijo: Hallo 
por .verdad, que Dios no hace acepción de per. 

sonas ' Smo que de cualquiera nación, el que le teme 
y . obra j.usticia, es . . de su agrado. La palabra que 
DIOS envió .a los hiJOS de Israel, anunciando la paz 
por Jesu Cns~o: (éste es el Señor de todos:) Vosotros 
sabéiS, es declT, la cosa que ha sido hecha por toda 
Judea, comenzando desde Galilea, después del bau. 
tlsmo que luan predicó: A Jesús de Nazaret como le 
ungió Di?s del ~spiritu Santo, y de pode;, el cual 
Jld:SÓ hacle~do bienes, y sanando a todos los opri. 
midas del diablo; porque Dios era con éL Y nosotros 
somos testigos de todas las cosas que hizo en la tierra 
de Judea, yen ]erusalém, al cual mataron colgándole 
en un madero. A éste Dios le levantó al tercer día 
e hizo que apareciese manifiestamente: No a tod~ 
el pueblo, sino a los testigos que Dios antes había 
ordenado,. es a saber, a nosotros, que comimos, y 
bebimos Juntamente con él, después que resucitó de 
entre los muerto~. Y nos mandó que predicásemos 
al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha 
puesto por Juez de vivos y muertos. A éste dan 
testimonio todos los profetas, de que todos los que en 
él creyeren, recibirán perdón de pecados en su nombre. 

El Evangelio. S. Luc. xxiv. 13. 

HE aquí, dos de ellos iban el mismo día a una 
aldea que estaba de Jerusalém sesenta estadios 

llamada Emmáus: E iban hablando entre sí de todas' 
aquellas cosas que hablan acaecido. Y acontt..'Ció: 
que yendo hablando entre sí, y preguntándose el uno 
al otro, el mismo J~sús se llegó, e iba con ellos junta­
mente. Mas lo~ OJos de ellos eran detenidos, para 
que no le conocIesen. Y les dijo: ¿ Qu· pláticas son 
estas que tratáis entre vosotros andando, y estáis 
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tristes? Y respondiendo el uno, que se llamaba 
eleoías,le dijo.: ¿Tú s6lo forastero eres en Jerusalém, 
que no has sabido las cosas que en ella han acontecido 
e~~os dfas? Entonces él les dijo: ¿ Qué? Y ellos le 
diJeron: De Jesús Nazareno, el cual fué varón profeta 
poderoso en obra y en palabra, delante de Dios}" de 
todo el pueblo: Y como le entregaron los principes 
de !os sacerdotes, y nuestros magistrados, a conde­
naCión de muerte, y le crucificaron. Mas nosotros 
esperábamos que él era el que habia de redimir a 
Israel; y ahora sobre todo ésto, hoyes el tercer día 
desde que ésto ha acontecido. Aunque también 
unas mujeres de los nuestros nos han espantado, las 
cuales antes del dfa fueron al sepulcro: Y no hallando 
su cuerpo, viuieron, diciendo que también hablan 
visto visión tIe ángeles, los cuales dijeron que él vive: 
y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron 
ser ~sl como las mujeres hablan dicho; mas a él no 
le Vleron. Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos. de corazón para creer a todo 10 que los profetas 
han dIcho! ¿ No era menester que Cristo padeciera 
estas cosas, y que entrara así en su gloria? Y comen­
zando desde Moisés, y de todos los profetas les de­
claraba en todas las Escrituras las cosas 'tocantes 
a él. Y ll.egaron a l.a aldea a donde iban; y él hizo 
como que. l~a más leJOS. Mas ellos le detuvieron por 
fuerza, dlclendo: Quédate con nosotros, porque se 
hace tarde, y está ya declinando el día. Y entró 
para quedarse con ellos. Y aconteció, que estando 
sentado a .la mesa c~n ellos, tomando el pan, bendijo, 
y lo rompIó, y les dló. Entonces fueron abiertos los 
ojos de ellos, y le conocieron; mas él se desapareció 
de los ojos de ellos. Y dedan el uno al otro: ¿ No 
ardfa nuestro corazÓn en nosotros, mientras nos 
hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escri­
turas? Y levantándose en la misma hora, torná­
ronse a J erusalem; y hallaron a los once congregados, 
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y a los que estaban con ellos. Que decfan: Resuci· 
tado ha el Señor verdaderamente, y ha aparecido 
a Simón. Entonces ellos contaban las cosas que les 
habían acontecido en el camino; y como babia sido 
conocido de ellos al partir el pan. 

EL MARTES DE PASCUA. 

La Colecta. 

CONCEDE te suplicamos, Dios Todopoderoso, 
que noso'tros que celebramos con reverencia la 

fiesta de la Pascua, seamos hallados dignos de alcanzar 
los goces celestiales; mediante Jesll Cristo nuestro 
Señor. A min. 

Por la Epistola. Los Actos xiii. 26. 

V ARONES y hermanos, hijos del linaje de A~ra­
bam, y los que de entre vosotros temen a D.lOS. 

a vosotros es enviada la palabra de esta salva~l6n. 
Porque los que habitaban en Jerusalém, y sus prínCIpes, 
no conociendo a éste ni a las voces de los profetas 
que se leen todos los sábados, condenándole las 
cumplieron. Y sin hallar en él causa de Dl';lerte, 
pidieron a Pilato que fuese muerto. Y ?ablend? 
cumplido todas las cosas que de él eran escntas, qUl­
tándole del madero, le pusieron en un sepulcro. Mas 
Dios le levantó de entre los muertos. El cual fué 
visto por muchos días de los que habian subido 
juntamente con él de Galilea a J erusalém, los cuales 
son sus testigos ante el pueblo. Y nosotros os anun­
ciamos la buena nueva de aquella promesa que 
fué hecha a los padres. La cual Dios ha cumplido 
a nosotros, los hijos de ellos, resucitando a. Jesús: 
como también en el Salmo segundo está escnto: 111 
hijo eres tú, yo te he engendrado hoy. y que le 
levantó de los muertos para nunca más volver a 
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corrupc.ión. dijo así: Os daré las misericordias fieles 
prometidas a David. Por tanto en otro Salmo dice 
también: No permitirás que tu Santo vea corrupción. 
Porque a la verdad David, habiendo servido en su 
edad a la voluntad de Dios, durmió, y fué juntado 
con sus padres, y vió corrupción. Mas aquel que 
Dios levantó, no vió corrupción. Séaos pues notorio, 
varones y hermanos, que por éste os es anunciada 
remisión de pecados: Y de todo lo que por la ley de 
Moisés no pudisteis ser justiñcados, en éste es justi­
ficado todo aquel que creyere. Mirad pues que no 
venga sobre vosotros lo que está dicho en los profetas: 
Mirad, menospreciadores, y maravilláos, y desvane­
céos; porque yo obro en vuestros días, obra que no 
la creeréis aunque alguien os la contare. 

El Eua'lIgelio. S. Luc. xxiv. 36. 

JESÚS se puso en medio de ellos, y les dijo: Paz 
a vosotros. Entonces ellos espantados y asom· 

brados, pensaban que veían algún espíritu. Mas 
él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y suben pensa. 
mientos a vuestros corazones? Mirad mis manos 
y mis piés, que yo mismo soy. Palpad, y ved; que el 
espíritu ni tiene carne ni huesos, como veis que yo 
tengo. Y en diciendo ésto, les mostró sus manos 
y sus piés. Y no creyéndolo aún ellos de gozo, y 
maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer? 
Entonces ellos le presentaron parte de un pez asado, 
y un panal de miel. Lo cual él tomó, y comió delante 
de ellos: Y les dijo: 1!stas son las palabras que os 
hablé estando aún con vosotros: Que era necesario 
que se cumpliesen todas las cosas que están escritas 
en la ley de Moisés, y en los profetas, y en los Salmos 
de mL Entonces les abrió el entendimiento, para 
que entendiesen las Escrituras. Y les dijo: Asf 
está escrito, y as! fué menester que el Cristo padeciese, 
y resucitase de los muertos al tercer día: Y que se 
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predicase en su nombre arrepentimiento, y remisión 
d pecados en todas las naciones, comenzando de 
J:rusalem. ' y vosotros sois testigos de estas cosas. 

LA PRlMERA DOMíNICA DESPUÉS DE PASCUA. 

La Colecta. 

PADRE Omnipotente, que entregaste a tu Hijo 
unigénito a morir por nue~tros pecados, y rcsu· 

citar para nuestra justificac1ón; Concéd~~os 9u.e 
apartando de nosotros la levadura de mahc1a ~ lO1· 

·dad te sirvamos siempre en pureza de v1da y 
qUI • • t H·· J Cristo verdad; por los méritos del mIsmo u 1JO esu 
nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 1 de S. Juan v .. 4. 

TODO aquello que es nacido de DIOS "ence al 
mundo· y ésta es la victoria que vence al mundo, 

es a saber: nuestra fe. ¿ Quién es el q.,:,-e venc~ al 
mundo, sino el que cree qu~ Jesús es el HIJO de DI~s ? 
Éste es Jesu Cristo, que vmo por agua y sangre. no 

r agua solamente, sino por agua y sangre. Y. el 
kspiritu es el que da testimonio; porque el E~p{f1~u 
es la verdad. Porque tres son los que dan ~est1mOOlO 
en el cielo, el Padre, el Verbo, y el Espíritu Santo; 

estos tres son uno. También son tres los que dan 
iestimonio en la tierra, el cspir.it~, el agua, y .la sa~gre; 

estos tres son uno. Si rCClblmos el testimoOlO de 
fos hombres, el testimonio ~e Dios es mayo.r; porque 
éste es el testimonio de DlOS, que ha t~tifi~do de 

H ··o El que cree en el Hijo de DlOS, tiene el su ~. D· h testimonio en si mismo. El que no cree a. lOS, a 
hecho mentiroso a Dios; p?rque no ha ~~eldo en el 
testimonio que Dios ha testificado de su HIJO. Y é~te 
es el testimonio, es a saber, que Dios. !los ha dado ":'Ida 
eterna, y que esta vida está en su. HIJO. ~~ que tt~ne 
al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al HIJO de DlOS, 
no tiene vida. 
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El Evangelio . S. Juan xx. 19. 

Y COMO lué tarde aquel mismo dia, el primero 
de la semana, y las puertas estaban cerradas, 

donde los discípulos estaban juntos por miedo de los 
] udios, vino Jesús; y púsose en medio, y les dijo: 
Paz a vosotros. Y como hubo dicho ésto, mostróles 
las manos y el costado: entonces los discípulos se 
regocijaron, viendo al Señor. Entonces dfceles otra 
vez: Paz a vosotros: como me envió mi Padre, así 
también yo os envío. Y como hubo dicho ésto, 
sopló sobre ellos, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
A los que perdonareis los pecados, les son perdonados; 
ya los que los retuviéreis, les son retenidos. 

LA SEGUNDA DOMiNICA DESPUÉS DE PASCUA. 

La Colecta. 

D IOS Todopoderoso, que nos has dado a tu único 
Hijo para que sea sacrificio por el pecado, y 

dechado de santidad de vida; Danos gracia para que 
recibam.os. este inestimable beneficio con perpetuo 
agradeclnuento, y que nos esforcemos cada día a 
seguir los sagrados pasos de su santísima vida; 
mediante el mismo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 1 S. Pedo ji. 19. 

ESTO es agradable, si alguno a causa de la con. 
ciencia, que tiene delante de Dios, sufre moles. 

tias, padeciendo injustamente. Porque ¿ qué gloria 
es, si pecando vosotros sois abofeteados, y 10 sufrís? 
empero si haciendo bien, sois afligidos, y lo sufrís, 
ésto es cierto ~gradable delante de Dios. Porque 
para ésto fuístels llamados, pues que también Cristo 
padeció por nosotros, dejándonos un modelo, para 
que vosotros sigáis sus pisadas. El cual no biza 
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pecado, ni fué hallado engaño en su boca: El cual 
maldiciéndole, no tornaba a maldecir; y cuando 
padecfa, no amenazaba; sino que remitía su causa 
al que juzga justamente. El mismo que llevó 
nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para 
que nosotros siendo muertos a los pecados, viviése· 
mas a la justici~. Por las heridas del cual habéis 
sido sanados. Porque vosotros érais como ovejas 
descarriadas; mas ahora sois ya convertidos al Pastor, 
y Obispo de vuestras almas. 

El Evangelio. S. J uao x. 1 I. 

DIJO Jesús yo soy el buen pastor: el buen pastor 
su vida da por las ovejas. Mas el asalariado, 

y que no es el pastor, cuyas no son proprias las ovejas, 
ve al lobo que viene, y deja las ovejas, y huye; y el 
lobo arrebata, y dispersa las ovejas. Asi que el 
asalariado huye, porque es asalariado, y no tiene 
cuidado de las ovejas. Yo soy el buen pastor; 
y conozco mis ovejas, y las mfas me conocen. Como 
el Padre me conoce a mí, y yo conozco al Padre; 
y pongo mi vida por las ovejas. También tengo 
otras ovejas que no son de este redil: aquellas también 
he de traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un 
pastor. 

LA TERCERA DOMÍNICA DESPUtS DE PASCUA. 

La Colecta. 

Dros Todopoderoso, que manifiestas la luz de 
tu verdad a los que andan errados, para que 

puedan volver al camino de la justicia; Concede, que 
todos los que son recibidos en la comunión de la Fe 
Cristiana, eviten todo lo que es contrario a su pro· 
fesión, y sigan lo que es conforme a ella, mediante 
nuestro Señor J esu Cristo. Amén. 
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La Epístola. 1 S. Pedo ti . n. 

AMADOS, yo os ruego, como a extranjeros y 
caminantes, os abstengáis de los deseos camal~, 

que batallan contra el alma. Y tengáis vuestra 
conversación honesta entre los Gentiles; para que cn 
lo que ellos murmuran de vosotros como de mal· 
hechores, glorifiquen a Dios en el dta de la visitación, 
estimándoos por las buenas obras. Sed pues sujetos 
a toda ordenación humana por causa del Sei'or: 
ahora sea a rey. como a superior; Ahora a los goberna. 
dores, como enviados por él, para venganza de los 
malhechores, y para loor de los que bacen bien. 
Porque ésta es la voluo tad de Dios, que haciendo bien, 
embozaléis la ignorancia de los hombres vanos: Como 
estando en libertad, y no ~omo teniendo la libertad 
por cobertura de malicia, sino como siervos de Dios. 
Honrad a todos. Amad la fraternidad. Temed a 
Dios. Honrad al rey. 

El Evangelio. S. Juan xvi. 16. 

JESÚS dijo a sus discípulos: Un poco, y no me 
veréis; y otra vez un poco, y me veréis; porque 

yo voy al Padre. Entonces dijeron algunos de sus 
discipulos unos a otros: ¿ Qué es ésto que nos dice: 
Un poco, y no me veréis; y otra vez, un poco, y me 
veréis; y, porque yo voy al Padre? Así que dedan: 
¿ Qué es ésto que dice: Un poco? No sabemos lo 
que dice. y conocla Jesús que le querían preguntar, 
y les dijo: ¿ Preguntáis entre vosotros de és to que 
dije: Un poco, y no me veréis; y otra vez, un poco, 
y me veréis? De cierto, de cierto os digo: Vosotros 
lloraréis y lamentaréis, el mundo empero se alegrará: 
y vosotros seréis tristes, mas vuestra tristeza será 
vuelta en gOZ? La mujer cuando pare, tiene dol.or, 
porque es veruda su hora; mas después que ha panda 
un niño, ya no se acuerda de la apretura por el gozo 
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de que haya nacido un hombre en el mundo. Vosotros 
pues también ahora a la verdad tenéis tristeza; mas 
otra vez os veré, y se gozará vuestro corazón, y nadie 
quitará de vosotros vuestro gozo. 

LA CUARTA DOMINICA DESPUÉS DE PASCUA. 

La Colecta. 

DIOS Todopoderoso, que eres el único que puedes 
manejar las voluntades y afectos rebeldes de los 

pecadores: Concede a tu pueblo la gracia de que ame 
tus mandatos, y aspire a tus promesas: para que de 
este modo, en medio de los varios y numerosos aconte­
cimientos y mudanzas de este mundo, nuestras almas 
miren hacia la sola mansión de la verdadera felicidad 
mediante nuestro Señor. Amen. ' 

La Epistola. Santiago i. 17. 

TODA buena dádiva, y todo don perfecto es de 
lo alto, que desciende del Padre de las luces, 

en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. 
111 de su propia voluntad nos ha engendrado por la 
palabra de verdad, para que seamos como primicias 
de sus criaturas. Asi que, hermanos míos muy 
amados, todo hombre sea pronto para oir, tardío 
para hablar, tardio para airarse; porque la ira del 
hombre no obra la justicia de Dios. Por 10 cual 
dejando toda inmundicia, y superfluidad de ma licia, 
recibid con mansedumbre la palabra injerida en 
vosotros, la cual puede hacer salvas vuestras almas. 

El Evangelio. S. J uao xvi. 5. 

JESÚS dijo a sus discfpulos: Ahora voy al que 
me envió: y ninguno de vosotros me pregunta: 

¿ Dónde vas? Mas, porque os he hablado estas 
cosas, tristeza ha henchido vuestro corazón. Empero 
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yo os digo la verdad, que os es necesario que yo vaya; 
porque si yo no fuese, el Consolador no vendrla a 
vosotros; mas si yo fuere, os le enviaré. Y cuando 
él viniere, redargüirá al mundo de pecado, y de 
justicia, y de juicio. De pecado, por cuanto no 
creen en mi: De justicia, por cuanto voy al Padre, 
y no me veréis más: De juicio, por cuanto el prlncipe 
de este mundo ya es juzgado. Aun tengo muchas 
cosas que deciros, mas ahora no las ,podéis llevar. 
Empero cuando viniere aquél, el Espfntu de verdad, 
él os guiará a toda verdad; porque no hablará de 51 
mismo mas todo 10 que oyere hablará; y las cosas 
que b~n de venir os hará saber. Él me glorificará, 
porque tomará de 10 mi.o, y os lo bar~.saber. Todo 
lo que tiene el Padre, mIO es: por eso diJe que tomará 
de lo mio, y os lo hará saber. 

LA QUINTA DOMINICA DESPUÉS DE PASCUA (LLAMADA 
DOMINICA DE ROGACIÓN). 

La Colecta. 

OH SE:f\rOR de quien procede todo lo bueno; 
Concede a tus humildes siervos, que por medio 

de tu santa inspiración pensemos en lo bueno, ~ por 
tu dirección misericordiosa lo ejecutemos; mediante 
nuestro Señor Jesu Cristo. Amén. 

La Epístola. Santiago i. 22. 

SED hacedores de la palabra, y no tan solamente 
oidores, engañándoos a vosotros mismos. Por· 

que si alguno oye la palabra, y no la pon.e por obra, 
éste tal es semejante al hombre que conSidera e!l un 
espejo su rostro natural: Porque ~l se conSideró 
a si mismo, y se fué; y luego se olVIdó qué tal era, 
Mas el que hubiere mirado atentamente en la ley 
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perfecta que es la de la libertad, y hubiere perseverado 
en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de 
la obra, éste tal será bienaventurado en su hecho. 
Si alguno de entre ~osotros piensa ser religioso, y no 
refren.a ,su lengua, SIDO que engaña su propio corazón, 
la rehglón del tal es. vana. La religión pura y sin 
mácula delante de DIOS y Padre es ésta: Visitar 106 
h.uérfanos y las viudas en sus tribuJaciones, y guardarse 
Sin mancha del mundo. 

El Eva1Jgelio. S. Juan xvi. 23. 

DE. ~IE'!:lTO, de cierto os digo: Todo cuanto 
pidiereiS al Padre en mi nombre, os lo dará. 

Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre: 
pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. 
E.stas cosas os he hablado en proverbios; mas la hora 
viene cuando ya no os hablaré en proverbIos, sino que 
cJa~~ente o~ anunciaré de mi Padre. Aquel día 
pe<hréls en mi nombre, y no os digo que yo rogaré 
al Padre por vosotros; Porque el mismo Padre os 
am~, por cuanto vosotros me amasteis, y habéis 
crel~o que yo salí de Dios. Sall del Padre, y he 
vemdo al ?Iundo: otra vez dejo el mundo, y voy al 
Padre. Dlcenle ~us discípulos: He aquí, ahora hablas 
claramente, y nmgún proverbio dices. Ahora en­
tendem~s que sabes todas las cosas, y no has menester 
que n?,dle te pregun~e: en ésto creemos que has salido 
de DIOS. Respondlóles Jesús: ¿ Ahora creéis? He 
aquí l?, hora viene, y ya es venida, en que seréis 
esparcidos cada uno a los suyos, y me dejaréis solo; 
mas no estoy solo, porque el Padre está conmigo. 
Estas cosas os he hablado para que en mi tengáis 
paz: en el mundo tendréis apretura' mas confiad 
yo he vencido al mundo. ' , 
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LA ASCENS¡Ó". 

EL DíA DE LA ASCENSI6~. 

La Colecta. 

OTÓRGANOS. suplicámoste, oh Dios .Orn~i. 
potente, que como creemo~ que tu ~ntgémto 

Hijo nuestro Señor subió a los cIclos; también suba· 
mos • allá con nuestro corazón y nuestra mente:- y 
habitemos siempre con él, que vive y reina contigo, 
y el Espiritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. A mill. 

11 Esta Colecta senJ. dicha durante la Octava. 

Por la Epístola. Los Actos i. I. 

EN el primer tratado, oh Te6filo, he hablado de 
todas las cosas que Jesús comenzó a hacer, y a 

enseñar. Hasta el dfa en que, después de haber 
dado mandamientos por el Espiritu Santo a los 
apóstoles que escogió, fué recibido arriba: A ~?S 
cuales después de haber padecido, se mostró tamblcn 
vivo don muchas pruebas infalibles, apareciéndoseles 
por cuarenta días, y hablándoles del reino de Dios. 
y juntándolos, les mandó, que no se fuesen de Jeru. 
salém, mas que esperasen la promesa del padre, que 
oísteis dice de mi. Porque Juan a la verdad bautizó 
con agua, ~as vosotros seréis bautizados con el Espl. 
ritu Santo no muchos dfas después de éstos. E.n~onces 
los que se habían juntado le preguntaron, dl.clendo: 
. Señor restituirás el reino a Israel en este hempo ? V les 'dijo: No es vuestro saber los tiempos, o las 
sazones que el Padre puso en. su sola potestad: Ma:: 
recibiréis la virtud del Espíntu Santo que vendra 
sobre vosotros y me seréis testigos en Jerusalém, 
y en toda Jud~a, y Samaria, y hasta lo ú1tin:t0 de la 
tierra. y habiendo dicho estas cosas, m1rándole' 
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el!os, tué alzado, y una nube le recibió, y le quitó 
de sus ojos. Y estando ellos con los ojos puestos 
en el cielo entre tanto que él iba, he aquí, dos varones 
se pusieron junto a ellos en vestidos blancos; Los 
cuales también les dijeron: Varones Galileos, ¿ Qué 
estáis mirando al cielo? este Jesús que ha sido tomado 
arriba de vosotros al cielo, así vendrá, como le habéis 
visto ir al ciclo. 

El Evangelio . S. Luc. xxiv. 49. 

JESÚS dijo: He aquf, yo enviaré la promesa de 
mi Padre sobre vosotros: mas vosotros asentad en 

la ciudad de Jerusalém, hasta que seáis investidos de 
potencia de 10 alto. Y sacólos fuera hasta Betbania, 
y alzando sus manos, los bendijo. Y aconteció que 
bendiciéndolos, se fué de ellos; y era llevado arriba 
al cielo. Y ellos, después de haberle adorado, se vol­
vieron a J erusalém con gran gozo; v estaban siempre 
en el templo, a labando y bendiciendo a Dios. 

.. La misma Co/eeJa, Ep(sJola, y Evtmge/io se di,.dn pa,.a 
cada día desputs hasta el Domingo siguiente, excepto eu 
la Fiesta de San FeliPe y Santiago. 

LA DOMíNICA DESPUÉS DE LA ASCESSJÓN. 

La Co/aJa. 

OH DIOS, Rey de la Gloria, que has ensalzado 
con gran triunfo a. Jesu Cristo tu único Hijo, 

a tu reino celestial; Suplicámoste que no nos dejes 
desconsolados; antes bien aux1lianos con tu Santo 
Esplritu, para que nos consuele, y dirija al mismo 
lugar adonde nuestro Salvador Cristo ha ido delante 
de nosotros; que vive y reina contigo, y el Espiritu 
Santo, un 5010 Dios, por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 
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La EpIstola. 1 S. Ped. iv. 7. 

EL fin de todas las cosas se acerca. Sed pues 
templados, y velad en oración. Y sobre todo 

tened entre vosotros ferviente caridad; porque la 
caridad cubrirá multitud de pecados. Hospedáos 
amorosamente los unos a los otros sin murmuraciones. 
Cada uno según el don que ha recibido, adminfstrelo 
a los otros, como buenos dispensadores de las dife­
rentes gracias de Dios. Si alguno habla, hable can­
fo~e a los oráculos d~ Dios: si alguno ministra, 
mInIstre conforme a la virtud que Dios da: para que 
en, todas cosas sea D~os glorificado por medio de Jesu 
Cnsto, al cual es glona, e imperio para siempre jamás. 
Amén. 

El Evangelio. S. Juan xv. 26, y parte del cap. xvi. 

CUA~DO viniere el Consolador, el cual yo os 
envIaré del Padre, es a saber, el Espíritu de 

verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
de":1. y vosotros también daréis testimonio, porque 
estáls conmigo desde el principio. Estas cosas os 
he hablado, para que no seáis ofendidos. Os echarán 
de las sinagogas: aun más, la hora viene cuando 
cualquiera que os matare, pensará que hac~ servicio 
a Dios. Y estas cosas os harán, porque no conocen 
al Padre, ni a mi. Mas os he dicho ésto, para que 
cuando aquella hora viniere, os acordéis de ello que 
yo os lo babia dicho. ' 

PENTECOSTÉS. 

EL DfA DE PENTECOSTÉS. 

La Colee/a. 

OH DIOS, que como en este tiempo instruiste 
los corazones de tus fieles, enviándoles la luz 

de tu Espíritu Santo; concédenos por medio del mismo 
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Espiritu un juicio acertado en todo, y un gozo no 
interrumpido en sus santos consuelos; por los méritos 
de Cristo Jesús nuestro Salvador, que vive y reina 
contigo, en unidad del mismo Espiritu, un solo Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

~ Esta Colecta será dicha diariamente durante la Suna"a 
de PentrcosUs. 

Por la Epistola. Los Actos ii. I. 

CUANDO hubo venido cumplidamente el día 
de Pentecostés, estaban todos unánimes en un 

mismo lugar. Y de repente vino un estruendo del 
cielo como de un viento vehemente que venia con 
ímpetu, el cual hinchió toda la casa donde estaban 
sentados. Y les aparecieron lenguas repartidas 
como de fuego, y se asentó sobre cada uno de cllos. 
y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comen­
zaron a hablar en otras lenguas, como el Espíritu les 
daba que hablasen. (Moraban entonces en Jeru­
salém Judios, varones religiosos de todas las naciones 
que están debajo del cielo.) Y hecho este estruendo, 
se juntó la multitud; y estaban confusos, porque 
cada uno les oía hablar su propia lengua. Y estaban 
todos atónitos y maravillados, diciendo los unos a los 
otros: He aquí. ¿no son Galileos todos estos que 
hablan? ¿ Como, pues, los oímos nosotros hablar 
cada uno en su lengua en que somos nacidos? Partos, 
y ~fedos, y Elamitas, y los que habitamos en Meso­
potamia, en Judea, y en Capadocia, en el Ponto, 
yen Asia. En Frigia, y en Pamfilia, en Egipto, y en 
las partes de Libia que están de la otra parte de Cirene, 
y extranjeros de Roma, Judíos, y prosélitos. Cre­
tenses, y Árabes: los oímos hablar en nuestras lenguas 
las maravillas de Dios. 
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El Evangelio. S. Juan xiv. 15· 

JESÚS dijo a sus discfpulos: Si me amáis, guardad 
mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, el 

cual os dará otro Consolador para que esté con voso· 
tros para siempre, es a saber, al Espiritu de verdad, 
al cual el mundo no puede recibir: porque no le ve, 
ni le conoce; mas vosotros le conocéis, porque está 
con vosotros, y será en vosotros. No os dejaré 
huérfanos: yo vendré a vosotros. Aun un poquito, 
y el mundo no me verá más; empero vosotros me 
veréis: por cuanto yo vivo, vosotros también viviréis. 
Aquel dla vosotros conoceréis que yo soy en mi Pa~re, 
y vosotros en mt, y yo en vosotros. El que tiene 
mis mandamientos, y los guarda, aquel es el que 
me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre; 
y yo le amaré a él, y me manifestaré a él. Dícele 
Judas, no el Iscariote: ¿ Señor, qué hay porque te has 
de manifestar a nosotros, y no al mundo? Respon. 
dió Jesús, y le dijo: Si alguno me ama, mi palabra 
guardará; y mí Padre le amará, y vendremos a él, 
y haremos con él morada. El que no me ama, no 
guarda mis palabras; y la palabra que habéis oido, 
DO es mla, sino del Padre que me envió. Estas cosas 
os he hablado estando aún con vosotros . Mas aquel 
Consolador, el Espiritu Santo, al cual el Padre enviará 
en mi nombre, él os ensefiará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que os he dicho. La paz os dejo: 
mi paz os doy: no como el mundo la da, yo os la doy: 
no se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. Habéis 
oido como yo os he dicho: Voy, y vengo otra vez 
a vosotros. Si me amáseis, ciertamente os regad­
jariais, porque he dicho que voy al Padre; porque el 
Padre mayor es que yo. y ahora os 10 he dicho 
antes que se haga, para que cuando se hiciere, cr~áis. 
Ya no hablaré mucho con vosotros; porque Vlene 
el principe de este mundo, mas no tiene nada en mi. 

184 

El Día de Pentecostés 
Empero para que conozca el mundo que amo al 
Padre, y como el Padre me dió mandamiento, asf 
bago. 

Si en alguna Iglesia la Santa Comuni6n es celeb1"tuIa 
dos veces el día de Pentecosth. la siguiente Colecta eo" 
Epistol~ y Evangelio pueden ser usados en la pr¡me7!l 
Comutn6n. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios y de toda misericordia, 
concede, te suplicamos, que por medio de la 

morada de .tu Espíritu Santo en nosotros, podamos 
ser esclarecId~s y fortalecidos para tu servicio; medi· 
ante. Jesu Cnsto. nuestro Se~or. que vive y reina 
contl~o en la u~dad del mIsmo Espiritu siempre, 
un DiOS, por los sIglos de los siglos. A min. 

La Epístola. 1 Cor. xii. 4. 

EMPE~O hay diferencias de dones; mas el mismo 
Espintu. Y bay diferencias de ministerios' 

mas el mismo Señor. Y hay diferencias de opera: 
ciones; mas el mismo Dios es, el que obra todas las 
c~ en todos. Empero a cada uno la es dada la 
manifestación del Espíritu para provecho. Porque 
a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría: 
al otro, palabra de ciencia por el mismo Espíritu: 
a o~ro fe por el mismo Espiritu; y a otro. dones de 
samd~des por el mismo Espiritu: a otro, operaciones 
d~ milagros; y ~ otro, profeda; y a otro, discerni­
miento de espíritus; y a otro, diversos géneros de 
lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Mas 
todas. estas co~ obra uno y el mismo Espíritu, 
repartiendo particularmente a cada uno como él quiere. 
Porque de. la manera que el cuerpo es uno, y tiene 
muchos ~uembros, empero todos los miembros del 
cuerpo, SIendo muchos, son un cuerpo, así también 
Cristo. Porque por un Espiritu somos todos bauti-
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zados en un cuerpo, ora. J udios o Griegos, ora siervos 
o libres; y todos hemos bebido de un mismo Espiritu, 
Pues ni tampoco el cuerpo es un miembro, sino 
muchos. 

El Evangelio. S. Luc. xi. 9. 

Y YO os digo, dijo Jesús: Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallaréis; llamad, y os será abierto. 

Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, 
halla; y al que llama, se abre. ¿ Y cuál padre de 
vosotros, si su hijo le pidiere pan, le dará una piedra ? 
0, si pescado, ¿ en lugar de pescado, le dará una ser­
piente ? O, si le pidiere un huevo, ¿ le dará un 
escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis 
dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre celestial dará el Espiritu Santo a los 
que lo pidieren de él ? 

EL LUNES DE PENTECOSTÉS. 

La Colecta. 

ENVfA, te lo suplicamos, Omnipotente Díos, tu 
Santo Espiritu en nuestros corazones, a fin de 

que pueda dirigirnos y gobernamos segun tu voluntad, 
consolamos en todas nuestras aflicciones, defendernos 
de todo error, y guiamos a toda verdad; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor, quien contigo y el mismo 
Espíritu Santo vive y reina un solo Dios por los 
siglos de los siglos. A mino 

Por la Epístola. Los Actos x. 34· 

ENTONCES Pedro, abriendo su boca, dijo: 
Hallo por verdad, que Dios no hace acepción 

de personas: Sino que de cualquiera nación, el que 
le teme y obra justicia, es de su agrado. La palabra 
que Dios envió a los hijos de Israel, anunciando la 
paz por J esu Cristo: (éste es el Señor de todos:) 
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Vosotros sabéis, es decir, la cosa que ha sido hecha 
por toda Judea, comenzando desde Galilea, después 
del bautismo que Juan predicó: A Jesús de Nazaret, 
como le ungió Dios del Espíritu Santo, y de poder, 
el cual pasó haciendo bienes, y sanando a todos los 
oprimidos del diablo; porque Dios era con él. y 
nosotros somos testigos de todas las cosas que hizo 
en la tierra de Judea, y en Jerusalén, al cual mataron 
colgándole en un madero. A éste Dios le levantó 
al tercer dia, e hizo que apareciese manifiestamente: 
No a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios antes 
babia ordenado, es a saber, a nosotros, que comimos, 
y bebimos juntamente con él, después que resucitó 
de entre los muertos. Y nos mandó que predicásemos 
al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha 
puesto por Juez de vivos y muertos. A éste dan 
testimonio todos los profetas, de que todos los que 
en él creyeren, recibirán perdón de pecados en su 
nombre. Estando aún hablando Pedro estas pala· 
bras, el Espiritu Santo cayó sobre todos los que olan 
la palabra. Y se espantaron los creyentes que eran 
de la circuncisión, que habían venido con Pedro, 
de que también sobre los Gentiles se derramase el 
don del Espíritu Santo. Porque los oian que hablaban 
en lenguas extrañas, y que magnificaban a Dios. 
Entonces Pedro respondió: ¿ Puede alguien impedir 
el agua, que no sean bautizados éstos, que han recibido 
el Espiritu Santo también como nosotros? y los 
mandó bautizar en el nombre del Señor. y le ro­
garon que se quedase con ellos por algunos dias. 

El Evangelio. S. Juan iii.I6. 

DE tal manera amó Dios al mundo, que haya 
dado a su Hijo unigénito; para que todo aquél 

que en él creyere, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
Porque no envió Dios a su Hijo al mundo, para que 
condene al mundo; sino para que el mundo sea salvo 
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por él. El que en él cree, no es condenado; mas el 
que no cree, ya es condenado; porque no creyó en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios. Y ésta es la 
condenación, que la luz vino al mundo, y los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz; porque sus obras 
eran malas. Porque todo aquél que hace lo malo, 
aborrece la luz, y no viene a la luz, porque sus obras 
no sean redargüidas. Mas el que obra verdad. viene 
a la luz, para que sus obras sean hechas manifiestas, 
porque son hechas en Dios. 

EL MARTES DE PENTECOSTÉS. 

La Colecta. 

CONCEDE, te suplicamos, Dios misericordioso, 
que tu Iglesia, siendo convocada juntamente en 

unidad por tu Espiritu, pueda manifestar tu poder 
entre todas las naciones, para gloria de tu nombre; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor, quien contigo 
y el mismo Espiritu vive y reina, un solo Dios, por 
siempre jamás. Ambl. 

Por la Epístola. Los Actos viü. 14· 

OYENDO pues los apóstoles, que estaban en 
Jerusalém, que Samaria habia recibido la palabra 

de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Los cuales 
v.enidos, oraron por ellos para que recibiesen el Espi. 
ntu Santo: (Porque aun no habla descendido sobre 
alguno de ellos, mas solamente eran bautizados en 
el nombre de Jesús.) Entonces les pusieron las manos 
encima, y recibieron el Espiritu Santo. Y como vió 
Simón que por la imposición de las manos de los 
apóstoles se daba el Espíritu Santo, ofrecióles dinero 
Diciendo: Dadme ta~bién a mi esta potestad: qu~ 
a cualqUIera que pUSIere las manos encima reciba 
e l EspIritu Santo. ' 
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El Evangelio. S. Juan x. I. 

D
E CIERTO, de cierto os digo, que el que no entra 
por la puerta en el aprisco de las ovejas, mas 

sube por otra parte, el tal ladrón es y robador.. Mas 
el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. 
A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; 
y a sus ovejas llama por nombre, y las saca. Y 
como ha sacado fuera sus ovejas, va delante de 
ellas; y las ovejas le siguen; porque conocen su voz. 
Mas al extraño no seguirán antes huirán de él; porque 
no conocen la voz de los extraños. Esta parábola 
les dijo Jesús: mas ellos no entendieron qué e~a lo 
que les decla. Volvióles pues Jesús a decir: De Cle~o, 
de cierto os digo, que yo soy la puerta de las ovejas. 
Todos los que antes de mi vinieron, ladrones son Y 
robadores, mas no )05 oyeron las ovejas. Yo soy la 
puerta: el que por mi entrare, será salvo; y. entra:rá, 
y saldrá, y hallará pastos. El ladrón no vt~ne SinO 
para hurtar, y matar, y destruir: yo he vemdo para 
que tengan vida, y para que la tengan en grande 
abundancia. 

ESTACIÓN DE LA TRINIDAD. 

LA DOMíNICA DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

DIOS Omnipotente Y Eterno, que has dado a 
tus siervos gracia en la confesión de la ver?~dera 

le, para reconocer la gloria de. la Eterna Tnn.ldad, 
yen el poder de la Majestad Divma adorar la Umdad: 
te suplicamos nos conserves firmes ~n esta fe, y .nos 
defiendas siempre oe toda adversidad, que ~lves 
y reinas, un solo Dios, por los siglos de los SIglos. 

Amén. 
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Por la Eplstola. Rev. iv. l. 

D E SPUÉS de estas cosas miré, y he aquí 1Ina 
puerta abierta en el cielo; y la primera voz 

que al era como de trompeta que hablaba conmigo: 
la cual dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que 
deben suceder después de éstas. Y al punto yo fui 
en el Espiritu; y. he aquf, un trono estaba puesto 
en el cielo, y sobre el trono estaba uno asentado. 
y el que estaba asentado, era al parecer semejante 
a una piedra de jaspe y de sardonia, y el arco del 
cielo estaba al derredor del trono semejante en el 
aspecto a la esmeralda. Y alrededor del trono había 
veinte y cuatro sillas; y vi sobre las sillas veinte y 
cuatro ancianos sentados, vestidos de ropas blancas; 
y tenfan sobre sus cabezas coronas de oro. Y del 
trono saUan relámpagos, y truenos, y voces; y habia 
siete lámparas de fuego que estaban ardiendo delante 
del trono, las cuales son los siete Espíritus de Dios. 
y delante del trono habia como un mar de vidrio 
semejante al cristal; y en medio del trono, y al derre· 
dor del trono cuatro animales llenos de ojos delante 
y detrás . Y el primer animal era semejante a un 
león, y el segundo animal, semejante a un becerro, 
y el tercer animal tenia la cara como hombre, y el 
cuarto animal, semejante al águila que vuela. Y los 
cuatro animales tenían cada uno por si seis alas al 
derredor; y de dentro estaban llenos de ojos; y no 
tenían reposo dla ni noche, diciendo: Santo, Santo, 
Santo es el Señor Dios Todopoderoso, que era, y que 
es, y que ha de venir. Y cuando aquellos animales 
daban gloria, y honra, y acción de gracias al que estaba 
sentado en el trono, al que vive para siempre jamás, 
los veinte y cuatro ancianos se postraban delante 
del que estaba sentado en el trono, y adoraban al que 
vive para siempre jamás, y echaban sus coronas 
delante del trono, diciendo: Señor, digno eres de 
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recibir gloria, y bonra, y poderlo; .porque tú creaste 
todas las cosas, y por tu voluntad tIenen ser, y fueron 
creadas. 

El Evangelio. S. Juan ili. l. 

HABlA un hombre de los Fariseos que se llam~ba 
Nicodemo, prlncipe de los Judios. ~ste vmo 

a Jesús de noche, y le dijo: Rabbi, sa~mos que eres 
un maestro venido de Dios; porque nadlc puede hacer 
estos milagros que tú haces, si no fuere Dios. con él. 
Respondió Jesús, y le dijo: De cierto, de Clerto te 
digo, que el que no nacier~ otra vez, no puede ver el 
reino de Dios. Dicele NIcodemo: ¿Cómo puede el 
bombre nacer, siendo viejo? ¿ puede entrar segun~a 
vez en el vientre de su madre, y nacer? RespondIÓ 
Jesús: De cierto, de cierto te .digo, que el que no 
renaciere de agua y del Espintu, ~o puede entrar 
en el reino de Dios. Lo que es naCido de la carne, 
came es; y lo que es nacido del Espíritu, eSl?iritu 
es. No te maravilles de que te dije: N~esano os 
es nacer otra vez. El viento de donde qUler~ sopla~ 
y oyes su sonido, mas ni sabes de donde V1ene, DI 

donde vaya: asi es todo aquél que e~. nacido del Espi­
ritu. Respondió Nicodemo, y le dlJo: ¿ Cómo puede 
ser ésto? Respondió Jesús, y le dijo: ¿Tú eres un 
ma.estro de Israel, y no sabes ésto? De cierto, de 
cierto te digo, que lo que sabemos h~blamos; y 10 qu.e 
bem~ visto, testificamos, y no reclbís nuestro tes~­
monio. Si os he dicho cosas terrenales, y .no creéis: 
'como creeréis si os dijere cosas celestiales? Y 
~adie subió al 'cielo, sino el que descendió del c~elo, 
es a saber, el Hijo del hombre, que está en el Cielo. 
y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, 
as.! es necesario que el Hijo del hombre sea levan~ado: 
Para que todo aquél que en él creyere, no se plerda, 
mas tenga vida eterna. 
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L."" PRIMERA DO&.tÍNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS que eres la fortaleza de cuantos ponen 
su esperanza en ti, recibe misericordiosamente 

nuestras súplicas; y puesto que a causa de la fragili. 
d.ad de nuestra naturaleza nada bueno podemos hacer 
sm ti, concédenos el auxilio de tu gracia, para que 
guardando tus mandamientos, podamos agradarte 
tanto de corazón como de obra; mediante Jesu Cristo 
nuestro Seftor. Amén. 

La Epístola. 1 de S. Juan iv. 7. 

CARfSIMOS, amémonos unos a otros; porque 
. el amor ~s de Dios. Y cualquiera que ama, es 

nacido de DiOS, y conoce a Dios. El que no ama 
DO conoce a Dios; porque Dios es amor. En ést~ 
se ~ostr6 ~! aOl~r d~ Dios en nosotros, en que Dios 
envió su IIIJo ullIgémto al mundo, para que vivamos 
por él. En ésto consiste el amor, no que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino que él nos amó a noso­
tros, y envió a su Hijo para ser propiciación por 
nuestros pecados. Amados, si Dios nos ha así amado 
debemos también nosotros amarnos los unos a J~ 
otros. Ninguno vió jamás a Dios. Si nos amamos 
los unos a los otros, Dios está en nosotros, y su amor 
es per. ecto en nosotros. En ésto conocemos que 
moramos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado 
de su Espiritu. y nosotros hemos visto, y testifica­
mos que el Padre ha enviado a su Hijo para ser 
Sal~ador del .~undo.. Cua.lquiera que confesare que 
Jesus es el HIJo de DlOs, DlOs está en él, y él en Dios. 
Y. nos~tros hemos conocido, y creido el amor que 
DlOS tiene por nosotros. Dios es amor; y el que 
mora en amor mora en Dios, y Dios en él. En ésto 
es perfecto el amor con nosotros, para que tengamos 
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confianza en el dia del juicio, que cual él es, tales 
somos nosotros en este mundo. En el amor no bay 
temor; mas el perfecto amor echa fuera el temor; 
porque el temor tiene castigo. De donde el que 
teme, no es perfecto, en el amor. Noso~s le ama~os 
a él, porque él primero nos amó. SI alguno .dlce: 
Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es menti~so. 
Porque el que no ama a su hermano, al cual ?a VISto, 
l cómo puede amar a Dios, que no ha viStO? Y 
nosotros tenemos este mandamiento de él: Que el 
que ama a Dios, ame también a su hermano. 

El Evangelio. S. Luc. xvi. 19· 

HABlA un hombre rico, que se vestfa de púrpura 
y de lino fino, y hacia cada día ban~uete esplén­

didamente. Habla también un mendigo llamado 
Lázaro el cual estaba echado a la puerta de él, lleno 
de llagas y deseando hartarse de las migajas que 
caian de 'la mesa del rico; y aun los perros ve~fan, 
y le lamlan las llagas. Y aconteció, que munó el 
mendigo, y fué llevado por los. ángeles al seno de 
Abraham' y murió también el neo, y fué sepultado. 
y en el infierno, alzando sus ojos, estando en tor· 
mentas, vió a Abraham lejos, y a Lázaro en su seno. 
Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham! ten 
misericordia de mi, y envia a Lázaro que. mOJe la 
punta de su dedo en agua, y refresque mi leng~~; 
porque soy atormentado en esta l1:a';Da. y le . diJo 
Abraham: Hijo acuérdate. que recIbiste tus bienes 
en tu vida, y Lázaro también males; mas abora éste 
es consolado, y tú atormentado. y además de todo 
ésto una grande sima está confirmada entre nosotros 
y v~sotros, as1 que los que quisieren pasar _de aqui 
a vosotros, no pueden, ni de allá pasar ~cá. Entonces 
dijo: Ruégote, pues, padre, que le enVles a la casa de 
mi padre: Porque tengo cinco hermanos, para que les 
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proteste; porque no vengan ellos ta b'é de tormento Y Ab h 1 . m 1 n a este lugar 
profetas tie~en 6igr:nl'::: ~11ce: A Moisés, y a los 
padre A b h " .' entonces dijo: No, 
muertos ~ ~~~;~tr~ aJg~no fuere a ellos de 105 
Si no oyen a Moisés . as Abrabam le dijo: 
persuadirán • y a los profetas, tampoco se 
los muertos', aunque alguno se levantare de entre 

LA SEGUNDA DOMINICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

O~ ~!Ñ~!. ~~:eR~:C: dejas de ayudar y dirigir 
Con,sérvanos, suplicámoste a~~rte { reverenciarte; 
bemgna providencia h' aJo e amparo de tu 
ciemos sin cesar t~ !ant~Z Jue am~mos r revercn· 
Cristo nuestro Señor. Amén.ombre, medIante Jesu 

La Eplstola I de S J ... E .. uaD 111. I3· 

H o~~~~;cemíosN'OSOn°tr°S maravilléis si el mundo 

1 
. os sabemos qu 

pasal os de muerte a vid e somos 
hermanos. El que o a, en que amamos a los 

n ama a su herma o tá 
muerte. Cualquiera que be n ,es en 
es homicida; sabéis a :rec; a su. ~ennano, 
vida eterna ~rmanecie~~ee nmg¡un homicida tiene 
conocido el amor de Dios en enues él En ésto. hemos 
nosotros; y nosotros debemo q puso su vida por 
por los hermanos Mas 1 s poo.er nuestras vidas 
mundo y viere' h e que tuvlere bienes de este 

, a su ennano tene ·d d 
cerrare sus entrañas cómo . r neceSl a , y le 
el amor de Dios en 'éÍ ') H~~tposlble que permanezca 
palabra, ni de lengua·. sin~l cos m¡~s. no amemos de 
Yen ésto conocemos q~e n ton o ra y de verdad: 
y persuadiremo~ nuestros o:~:o~~~o~e~:~~e v~r~a~: 
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Porque si nuestro coraz6n nos reprende, mayor es 
Dios que nuestro coraz6n, y sabe todas las cosas. 
Carisimos, si nuestro coraz6n no nos reprende. con· 
ñanza tenemOS en Dios; y cualquiera cosa que pidiére· 
mos, la recibiremos de él; porque guardamos sus 
mandamientos, Y hacemos las cosas que son agra · 
dables delante de él. y éste es su mandamiento: 
Que creamoS en el nombre de su Hijo J esu Cristo, y nos 
amemOS unoS a otros. como nos lo ha mandado. 
y el que guarda sus mandamientos, mora en él, y él 
en él. y en ésto sabemos que él mora en nosotros, 
por el Esp1ritu que nos ha dado. 

El Evangelio. s. Luc. xiv. 16. 

U
N hombre hizo una grande cena, y llam6 a 
muchos. y a la hora de la cena envió a su 

siervo a decir a los convidados: Venid, que ya todo 
está aparejado. y comenzaron todos a una a excu· 
sarse. El primero le dijo: He comprado un cortijo, 
y he menester de salir, y verle: te ruego que me 
tengas por excusado. y el otro dijo: He comprado 
cinco yuntas de bueyes, y voy a probarloS: ruégote 
que me tengas por excusado. y el otro dijo: Me he 
casado; y por tanto no puedo venir. y vuelto el 
siervo, hizo saber estas cosas a su señor. Entonces 
el padre de familias, enojado dijo a su siervo: Vé 
presto por las plazas, y por las calles de la ciudad, 
y mete acá los pobres, los mancos, Y cojos, y ciegos. 
y dijo el siervo: Señor, hecho es como mandaste. 
y aun hay lugar. y dijo el señor al siervo: Vé por 
los caminos, y por los vallados, y fúerzalos a entrar, 
para que se llene mi casa. Porque yo os digo, que 
ninguno de aquellos varones que fueron llamados. 
gustará m i cena. 
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LA TERCERA DOMINICA DESPUtS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta 

OH SEÑOR, te suplicamo' . 
cordiosamente; y nos cone s nos oIgas misen· 

dad?un ferviente deseo de orar ed.as a los que DOS has 
aUXIlio seamos defend"d • que por tu poderoso 
peligros y adversidac:ie~~ y consolados ~n todos los 
Señor. Amén. ' por Jeso CrIsto nuestro 

La Eplstola. 1 de S. Ped 

S
EÁIS . v. 5· 

todos sujetos uno 
humildad de ánimo' a o~o. V~tfos de 

soberbios y da g . . porque DIOS resISte a los 
I mCla a los humildes H . 

pues debajo de la poderosa m : um.JlIáos 
él os ensalce cuando fue ~no de DIOS, para que 
vuestra solicitud en él' re tIempo:, Echando toda 
vosotros. Sed tcmplado;orque él tIene cuidado de 
adversario el diablo and~ y velad; porque vuestro 
derredor de vosotros b s como león bramando en 
~ cual resistid fi~es ~~:Of alguD? que trague : 
mismas adicciones han de e, sa.blendo que las 
pañia de vuestros herma ser cumplidas en la COm­
Mas el Dios de toda grac~OS que están en el mundo. 
gloria eterna por Jesu C I~, que nos ha llamado a su 
un poco de tiempo padec~toél de~ués que hubi~reis 
confirme, corrobore y esta'bl mISmo os perfecCIone 

Y
el" ' ezca' A él la l" lmpeno para siempre. Amén' g ona, 

El Evangelio . S. Luc. xv. l. 

SE llegaban a él todos 1 . 
~ores a oirle. Y murmu~!binu~hcanos.' y peca­

escnbas, diciendo: ~ste a los d os Fa~eos y los 
ellos come. y él les ro peca ores recIbe, y con 
¿Qu~ hombre de vofotr~~SOt:~~ ~ará~la, di~endo: 
perdiere una de ellas no d . llen o cien ovejas, si 

, eJa as noventa y nueve 
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en el desierto, y va a buscar la que se perdió, hasta 
que la halle? y hallada, la pone sobre sus hombros 
gozoso; y viniendo a casa, junta a sus amigos, ya sus 
vecinos, diciéndoles: Dádme el parabién; porque 
be hallado mi oveja que se habia perdido. Os digo, 
que asi habrá más gozo en el cielo sobre un pecador 
que se arrepiente, que sobre noventa y nueve justos, 
que no han menester arrepentirse. ¿ O qué mujer 
que tiene diez dracmas, si perdiere la una dracma, 
no enciende luz, y barre la casa, y busca con dili­
gencia, hasta hallarla? y cuando la hubiere hallado, 
junta sus amigas, y sus vecinas, diciendo: Dadme 
el parabién; porque he hallado la dracma que había 
perdido. Asi os digo, que hay gozo delante de los 
ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente. 

LA CUARTA DOMfNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La ColecJa. 

O
H DIOS, que eres el defensor de los que esperan 
en ti, sin quien no hay cosa fuerte, ni santa; 

Acrecienta y multiplica tu misericordia para con 
nosotros, a fin de que siendo tú nuestro director y 
guia, pasemos de tal modo por las cosas temporales, 
que no perdamos por último las eternas; Concédenos 
ésto, ¡oh! Padre celestial por amor de Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

La Eplstola. Rom. vüi. 18. 

Y
O juzgo, que lo que en este tiempo se padece, 
no es digno de compararse con la gloria venidera 

que en nosotros ha de ser manifestada. Porque el 
continuo atalayar de la criatura espera la manifesta­
ción de los hijos de Dios : Porque la criatura fué 
sujetada a vanidad, no de su voluntad, sino por causa 
de aquel que la sujetó. Con esperanza de que también 
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la misma criatura se á lOb 
corrupción, en la li~r~;adl~~~s!a servidu~~re de 
Dios. Porque ya sabemos, :ue toda?: los ~Jos. de 
~ una, y a una está en dolores de parto~:~~:fme 

no solo ella, mas también nosotros' ora. 
tenemos las primicias del Es irit mISmos que 
gemimos dentro d P .u, nosotros también 
ad . 6 e nosotros mismos esperando 1 

0J>Cl n, es a saber, la redención de ~uestro cuerpo~ 
El Evangelio. S. Lue V1. 36 

S
ED ... 

pues misericordiosos como tamb'é 
Padre es misericordios~ No' 1 ~ vuestro 

seréis juzgados: no condené' . JU~gUélS. y no 
perdonad é' 1S, Y no seréls condenados: 
medida b y ser 15 perdonados: Dad, y se os dará­
darán en ~:~~;o rapreta~a, remecida, y rebosand~ 
que midiéreis, os ~~~~o ~~l~~u: c~~~ rni;.,ma medida 
una parábola' . Puede l' . lr. les decía . e e ciego gUIar al c' , 
caerán ambos en el hoyo ~ El d' f lego. ¿ no 

:r~~:e~;t:as C~alqUier~ quefu::~ ~:;;:o ~~ ~~:t~~e 
en el oJ'o de' t ¿ h por qué miras. la arista que está 

. u ermano y la viga q tá 
propIO ojo no considera;? . O c6 ue es en tu 
a tu hermano' Her . ( mo puedes decir 

q
ue está t' . mano, ~eJa, echaré fuera la arista 

en u oJo no DUra d t' l' ' 
en tu ojo? Hip&rita h n ~ u a ~a que está 
ojo la viga' y entonces ~:a.c a uera primero de tu 
que está e~ el ojo de tu her:nás de echar fuera la arista ano. 

LA QUINTA DOMfNICA DESPU..A.S e DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. H AZt' oh Señor, suplicámoste, que el curso d 
es e mundo sea por tu orden tan e 

gobernado, que tu iglesia te ueda Si~c:uclficamen~e 
, ~~~~~o e~eb~~o~,~:::.qUilidad;P mediante !e~: ~= 
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La Epistola. 1 S. Pedo iü. 8. 

S
ED todos de un consentimiento, de una afec­
ci6n, amándoos hermanablemente, misericordio­

sos, amigables, no volviendo mal por mal, ni maldi­
ción por maldición. sino antes por el contrario, 
bendiciendo: sabiendo que para esto vosotros fuisteis 
llamados. para que poseáis en herencia bendición. 
Porque el que quiere amar la vida, y ver los dias 
buenos, refrena su lengua de mal, y sus labios no 
hablen engaño, Apártese del mal, y baga bien: 
busque la paz, Y sigala. Porque los ojos del Señor 
están sobre los justos, y sus otdos atentos a sus ora­
ciones: el rostro del Señor está sobre aquellos que 
hacen mal. ¿Y quién es aquel que os podrá empecer, 
si fueseis imitadores del bueno? Mas también si 
alguna cosa padecéis por amor a la justicia, sois 
bienaventurados. Por tanto no temáis por el temor 
de aquellos, y no seáis turbados: maS santificad al 
Senor Dios en vuestros corazones. 

El Evangelio. S. Luc. v. 1. 

A
CONTECIÓ, que estando él junto al lago de 
Genesaret. la multitud se derribaba sobre él 

por Olr la palabra de Dios. y vi6 dos naves que 
estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores, 
habiendo descendido de ellas, lavaban sus redes. 
y entrado en una de estas naves, la cual era de Simón, 
le rogó que la desviase de tierra un poco; y sentándose. 
enseñaba desde la nave al pueblo. y como cesó 
de hablar, dijo a Simón: Entra en alta mar, y echad 
vuestras redes para pescar. Y respondiendo Simón, 
le dijo: Maestro, habiendo trabajado toda la noche, 
nada hemos tomado: mas en tu palabra ecbaré la red. 
y habiéndolo hecho, encerraron tan gran multitud 
de peces, que su red se rompla. E hicieron señas 
a los compañeros que estaban en la otra nave, que 
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viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas 
naves ele tal manera que se anegaban. Lo cual 
viendo Simón Pedro, se derribó a las rodillas de 
Jesús, diciendo: Salte de conmigo, Señor, porque soy 
hombre pecador. Porque temor le habia rodeado, 
ya todos los que estaban con él, a causa de la presa 
de los peces que habfan tomado: Y asimismo a San. 
tiago ya Juan. hijos de Zebedeo. que eran compañeros 
de Simón. Y Jesús dijo a Simón: No temas: desde 
ahora tomarás hombres. Y como llegaron a tierra 
las naves, dejándolo todo, le siguieron. 

LA SEXTA DOMfNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS, que has preparado para los que te 
aman tales bienes que exceden a la inteligencia 

humana; derrama en nuestros corazones tal amor 
hacia ti, que amándote sobre todas las cosas logremos 
tus promesas que exceden a todo lo que podemos 
desear; por Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Rom. vi. 3. 

N o sabéis que todos los que somos bautizados 
en Cristo Jesús, somos bautizados en su muerte? 

Porque somos sepultados juntamente con él en la 
muerte por el bautismo, para que como Cristo resucitó 
de los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en novedad de vida. Porque si 
fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, también lo seremos juntamente en la 
semejanza de Su resurrección: Sabiendo ésto, que 
nuestro viejo hombre fué crucificado juntamente con 
él para que el cuerpo del pecado sea deshecho, a fin 
de que no sirvamos más al pecado. Porque el que 
ésta muerto justificado es del pecado. Y si morimos 
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con Cristo, creemos que también viviremos co~ él: 
As{ también vosotros, juzgad que vo~tros de Cle~to 
estáis muertos al pecado; mas que vlvis para DIOS 
en Cristo Jesús Señor nuestro. 

El Evangelio. S. Mat. v. 20. . ., 

JESÚS dijo a sus discfpulos: Si vu~stra JUStic: 
no fuere mayor que la de los escnbas y de l. 

Fariseos no entraréis en el reino de los cielos. Oistels 
que fué 'dicho a los antiguos: No matarás! ~~ cu~l-

uiera que matare, estará expuesto ~ JU1~lO. o 
~ues os digo, que cualquiera que se en?J~.e sm raz6~ 
con su hermano, estará expuesto a JUICIO; Y cua­
quiera que dijere a su hermano: Raca, estará e1?est~ 
al concilio; y cualquiera que a su he~ano lJere. 
Insensato estará expuesto al fuego dellllfierno. Por 
tanto si trajeres tu presente al altar, y a~li te ~cor~~~s, 

ue tu hermano tiene a lgo contra ti, del':" a u 
~resente delante del altar, y vé: vuelve pn,;ero ~n 
amistad con tu hermano, y entonces vé, y ? rece u 

resente. Ponte de acuerdo con tu ad,:,ersano presto, 
~tre tanto que estas con él en el canuno; porqu.e no 
acontezca que el adver~~ te entregue al Juez, 

el 'uez te entregue al mmlstro; y seas echado en 
~risidn . De cierto te digo, que no saldrás de alB, 
basta que pagues el postrer cornado. 

LA StPTIMA DOMfNICA DEsPutS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

O
H SEi'OR de todo poder y fuerza, Autor y 
Dador de todo bien; Ingtere en nuestros cora­

zones el amor de tu Nombre, acrecienta en nos?~s 
la verdadera religión, nútrenos con t~a especie e 
mudes y haz por tu gran clemenc13., que perse­

:eremos' en ellas, mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 

Amén. 
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La Epístola. Rom. vi. 19. 

H ABLO humanamente a causa de la flaqueza 
de vuestra carne: que como presentásteis vuestro! 

miembros por siervos de la inmundicia y de la ini· 
quidad para iniquidad; as( ahora presentéis vuestros 
miembros por siervos de la justicia para santidad. 
Porque cuando fuisteis siervos del pecado, libres 
érais de la justicia. ¿ Qué fruto teníais entonces de 
aquellas cosas, de las cuales ahora os avergonzáis? 
porque el fin de ellas es la muerte. Mas ahora libra­
dos del pecado, y hechos siervos de Dios, tenéis por 
vuestro fruto la santidad, y por fin la vida eterna. 
Porque el salario del pecado es muerte: mas el 
don gratuito de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Se1\or nuestro. 

El Evangelio. S. Marc. vÜi. l. 

EN aquellos días, como hubo una muy grande 
multitud de gente, y no tenian que comer, ] esús 

llamó a sus discJpulos, y les dijo: Tengo misericordia 
de la multitud, porque ya hace tres días que están 
conmigo; y no tienen que comer. Y si los envio en 
ayunas a sus casas, desmayarán en el camino; porque 
algunos de ellos han venido de lejos. Y sus disci· 
pulos le respondieron: ¿ De dónde podrá alguien 
hartar a éstos de pan aquí en el desierto? Y les 
pregu"'ltó: ¿Cuantos panes tenéis? Y ellos dijeron: 
Siete. Entonces mandó a la multitud que se recosta­
sen sobre la tierra; y tomando los siete panes, habiendo 
dado gracias, los rompió, y dió a sus discípulos para 
que los pusiesen delante: y los pusieron delante 
a la multitud. Tenían también unos pocos pece-­
cilios, y habiendo bendecido, dijo que también se 
los pusiesen delante. Y comieron, y se hartaron, 
y levantaron de los pedazos que hablan sobrado, siete 
espuertas. Y eran los que comieron como cuatro 
mil; y los despidió. 
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La Colecta. 

O
H DIOS, cuya infalible provide~cia .o~e~~ 
todas las cosas en el cielo y e~ la tIerra. ta:P de 

cámoste humildemente, qu~ ~e yd~~~a~; lo que 
nosotros todas las c~sas ~~~t~ 'Jesu Cristo nuestro 
DOS sea provechoSO, m la 

Senor. Amén. 

La Epístola. Rom. viii. 12. 

HERl'\1ANOS deudores somos, no a la carne para: 
que vivamos conforme a la .c:!ne~a!'~~~o~ :~ 

viviéreis conf~rme a. l~ car~e, ~~~ulalS éarne, viviréis. 
Esplritu mortlficárels as o r~ d por el Espíritu de 
Porque todos los q~~.sondgu~~o~s Porque no habéis 
Dios los tales son l1)OS e.. ra estar otra 
recibido el espiritu de :~vldun:~r;o P:I Espiritu de 
vez en temor; mas ha 15 re~ Abba Padre. Por-
d . ón por el cual clamamos., . . t 

a OpcI .' in u da testimonio a nuestro espm u 
que el IDlsmo .~sp d t D' Y si hijos también here· 
que s~~osJ~~~~ d: Dli~~', y coherederos con Cristo: 
deros. er . tamente con él para que 
fune::~Ote p::C;lms:~~: también glorificados. 

El Evangelio. S. Mat. vii. 15· . 

G
UARDAOS de los falsos profetas, que. vle~en 

tid de ovejas' mas mtenor­
a vosotros con ves os Por sus f;utos los cono· 

mente son lobos robadores. . o higos de las 
ceréis. ¿ Cógense uvastade 10Sneesr~lD~~0 buen árbol 

b eras ~ De es ma. . 11 cam ron. 1 árbol carcomldo eva 
lleva buenos frutos; mas e b árbol llevar malos 
malos frutos. No puede e~dou~~var buenos frutoS. 
frutos' ni el árbol carcoml échase 
Todo Árbol que no lleva buen fruto, córtase, y 

203 



Nona Domínica después de la Trinidad 
en el fuego. Así que por sus frutos los conoceréis. 
No cualquiera que me dice: Señor, Señor, entrará 
en el reino de los cielos; mas el que hiciere la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos. 

LA NONA DOMfNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, Señor, nos concedas el espiritu 
de pensar y hacer siempre lo que es justo ; para 

que nosotros, que sin ti nada bueno podemos, seamos 
hechos por ti capaces de vivir según tu santa voluntad; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La EpisJola. 1 Cor. x. l. 

N o quiero, hermanos, que ignoréis, que nuestros 
Padres todos estuvieron debajo de la nube, 

y todos pasaron por la mar; Y todos en Moisés fueron 
bautizados en la nube y en la mar; y todos comieron 
la misma vianda espiritual: y todos bebieron la misma 
bebida espiritual; porque bebían de la Roca espiritual 
que los seguía, la cual Roca era Cristo. Mas de muchos 
de ellos no se agradó Dios; porque fueron derribados 
en el desierto, Empero estas cosas fueron tipos para 
nosotros; a fin de que no codiciemos cosas malas, 
como ellos codiciaron, Ni seáis adoradores de ídolos 
como eran algunos de ellos, como está escrito: Sentóse 
el pueblo a comer y a beber, y se levantaron a jugar, 
Ni fomiquemos, como algunos de ellos fornicaron, 
y cayeron en un dia veinte y tres mil. Ni tentemos 
a Cristo, como algunos de ellos le tentaron, y pere­
cieron por las serpientes, Ni murmuréis, como algunos 
de ellos murmuraron, y perecieron por el destruidor, 
Mas todas estas cosas les acontecieron por tipos, 
y son escritas para nuestra amonestación, sobre 
quien los fines de los siglos han llegado, Asf que 
el que piensa estar firme, mire no caiga, No os ha 
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tomado alguna tentac.i6n'a1u~~f !e ~~~:~eu:O~o c~; 
munes a los hombres, m 1 podéis' antes dará 
dejará ser tentados más de 0. que '1 podáis 
también salida con la tentaCIón, para que a 
llevar, 

El Evangelio. S, Luc. xv, n. 

JESlJS dijo: Un hombre tenia dos hijos; Y el ~. 
Dor de ellos dijo a su padre: padre'lda~: ~ó 1: 

de la hacienda que me
h 

perdt¡easnecdees: pYu: J'u~tándolo 
o d y no muc os " . 

haclen a. " partí' ó lejos a una provUlcla 
todo el hilO ~~n~r, dició su hacienda viviendo 
apar~da; y al y esperd todo lo hubo malgastado, 

d damente cuan o , ' 
~r I 'nde hambre en aquella prOVInCia, Y 
vmo una g~ ltar Y fué y se llegó a uno de los 
comenzole a a . , 1 al le envió a su 
ciudadanos de aquella tierra, e cu y deseaba 
hacie~da par~ que a~ac~nt~~;~¿;::c~~~ comian los 
henchir su V1entrd~ e la:s daba y volviendo en si, 
puercos; mas na le se ' 'd tienen 
dijo: ¡Cuántos jornaleros en cala d:e:~ ~~ ~eambre! 
abundancia de pan, y ~o aJu pe le diré' Padre he 
Me levantaré, e ir~ a mI pa trare, Y

ti
° o ya n~ soy digno 

d contra el CIelo y con , 
Fese~ llamado tu hijo;dhazme, com: ~u upano d~:. tu; 

o I s y levantán ose, vmo 'd 
joma ero ' . l' viólo su padre, y fué mOVl ° 
coma aun eS~Vlese e)~, ech6se sobre su cuello, y 
a misericordla, Y corn .'. y h do contra 
besóle y el hijo le dIJO: Padre, e peca 1I d 

. . . a no soy digno de ser ama o 
el Cl~~O, y con~ ti, ar~ dijo a sus siervos: Sacad el 
tu hijO, Mas'de pa tidle' y poned un anillo en su 
principal vesb o, y ves ~ y traed el becerro 

apatos en sus pies, 
mano, y z tadl comamos y hagamos fiesta: 
grueso y ma o, y , , 'd o h 

' mi hi'o muerto era, y ha reV1V1 o, a· 
POI rque e~~o y is hallado, y comenzaron a rego­
base per 1 , " r estaba en el campo; el 
cijarse, y ~u hljollel 6mci~a de casa, oyó la sinfonfa 
cual como vmo, y eg 
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y las danzas; y llamando a uno de los . 
gun,tóle qué era aquello. y él 1 d" . T cnados, prC" 
vemdo' y tu padre ha m rt eliJo. u hermano ha 
h be

· .. ue o e becerr a de reobldo salvo E t o grueso, por 
quería entrar Sal"ó' nances se enojó. y no 

. 1 por tanto su <ir que entrase Mas él . pa e, y le rogaba 
He aquf tantos años te ~:~ndle~d~~ dijo al padre: 
jamás tu mandamiento' no a lcndo traspasado 
cabrito para gozarme ~ y n,unca . me has dado un 
vino éste tu hijo, que ha ~ mIS a~gos: m~ cuando 
rameras has matad nsunu o tu hacIenda con 
entonce~ le dijo' ;ij~ar:-. él ,el becerro grueso. El 
y todas mis co~ so¿ t sIempre estás conmigo, 
hacer fiesta y holgarnos uyas. Mas era menester 
muerto era, y ha revividr~q~ este tu. hermano 
hd.llado. ' a ase perdido, y es 

LA DÉCIMA DOMíNICA DESPUÉS DE LA T RINIDAD, 

La Colecta 

ESCUCHA oh Se- I "" 
mildes s¡'ervos' yn~r~ ~ oraciones de tus hu· 

sus peticiones, ha;los pedr::. o que puedan alcanzar 
dables, mediante Jesu Crist cosas que !e sean agra· 

o nuestro Senor. Amén. 

La Epístola. 1 Cor. xii. 1. 

EN cuanto a los dones es .. 
hermanos seáis . plntuales, no quiero 

Gentiles d Ignorantes. Sabéis que e~ 
mudos. 'Io:n tintC:~~ ~:is llevados, a los ídolos 
hable por el Espiritu de Di;o l~ber, que nadie que 
y qu~ nadie puede llamar ;' je~:a ~~atem~ a jesús; 
Espiritu Santo. Empero h d' no!" smo por el 
m~. el mismo Espiritu. ~ I erenc~as de .dones; 
mlDlsterios; mas el mismo Señor hay difere!Iclas .de 
de operaciones; mas el mismo O· y hay diferenCias 
todas las cosas en todo E lOS es, el que obra 

s. mpero a cada uno le es 
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dada la manifestación del Esptritu para provecho. 
Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de 
sabiduria: al otro. palabra de ciencia por el mismo 
Espíritu: a otro fe por el mismo Espiritu; y a otro, 
dones de sanidades por el mismo Espiritu: a otro. 
operaciones de milagros; y a otro, profecía: y a otro, 
discernimiento de espiritus; ya otro, diversos géneros 
de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Mas 
tooas estas cosas obra uno y el mismo Espiritu, 
repartiendo particularmente a cada uno como él 
quiere. 

El Evangelio. S. Luc. xi.x. 4 lo 

C0.\fO llegó cerca, viendo la ciudad lloró sobre 
ella, diciendo: ¡Ah, si tú conocieses, a lo menos 

en éste tu dia, lo que toca a tu paz! mas ahora está 
encubierto a tus ojos. Porque vendrán días sobre 
ti, que tus enemigos te cercarán con trinchera; y te 
pondrán cerco, y de todas partes te pondrán en es­
trecho; y te derribarán a tierra; ya tus hijos, los que 
están dentro de ti; Y no dejarán en ti piedra sobre 
piedra; por cuanto no conociste el tiempo de tu 
visitación. Y entrando en el templo, comenzó a 
echar fuera a todos los que vendfan y compraban 
en él, diciéndoles: Escrito está: Mi casa, casa de 
oración es; mas vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones. y enseñaba cada dia en el templo. 

LA UNDÉCIMA DOMÍNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS, que declaras tu omnipotente poder 
principalmente demostrando piedad y miseri­

cordia; concedenos misericordiosamente tu amparo, 
y que dirigiéndonos por el camino de tus manda­
mientos, logremos tus bondadosas promesas y seamos 
participes de tu tf"soro celestial, por Jesu Cristo 
n ues tro Señor. Amén. 

207 



Undécima Domínica después Trinidad 

La Epístola. 1 Cor. xv. l. H ERMAN<?S. os declaro, el evangelio ue os 
he prechcado, el cual también recib.1sfeis y 

en el c~al está.i:S firmes; por el cual asimismo ~is 
~vos. SI, retenéis en la memoria lo que os he re. 
di~do. SI no es que habéis creido en vano. Po; ue 
p~eramente os he enseñado lo que asimismo q 
reCIbí, es a saber: que Cristo lué muerto por nuest!o~ 
pecados, conforme, a las Escrituras; y que fué se ul­
tado~ y que resuCItó al tercer día, conforme a P1as 
Escntu~s; y que lué visto por Cefas; y después r 
los doce. Que desp~és lué visto de más de quinienros 
hermanos a la vez. de los cuales los más viven aún 
empero ~lgunos duermen. Que después lué vist~ 
por Santiago, después por todos los apóstoles y. 
la postre de ~odos, fué visto por mí también: com~ 
por uno nacldo fuera de debido tiempo P 

1 
• arque 

yo soy e menor de los apóstoles, que no soy di no 
de se~ llamado apóstol, porque perseguía a la i l:sia 
de ~lOS. Em~ero por la gracia de Dios soy l~ uc 
soy. y su gracla no ha sido en vano para conmi~o' 
antes he trabajado más que todos ellos' pero • 
yo, sino la gracia de Dios que fué con~igo pno 
tan
h 

t~. seéi: yo, o sean ellos, así predicamos • y a~ 
abéis creldo. ' 

El Evangelio. S. Luc. xvüi. 9. 
J~SÚS dijo a unos, que confiaban de sí como 

Justos, y menospreciaban a los otros esta . 
rábola: ,?os hombres subieron al templo 'a orar ~l 
uno ~anseo, y el otro publicano. El Fariseo pu~to 
en ~lé oraba consigo de esta manera: Dios, te do 
~r~Clas, que ~o soy co~o los otros hombres, ladrone!. 
lDJUStOS, adulteras; ill aun como este publicano. 
Ayuno dos veces en la semana: doy diezmos de todo 
lo que poseo. Mas el publicano estando lejos, no 
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queria, ni aun alzar los ojos al cielo; mas heria su 
pecho, diciendo: Dios, ten misericordia de mi, pecador. 
Os digo que éste descendió a su casa justificado más 
bien que el otro; porque cualquiera que se ensalza, 
será humillado; y el que se humilla, será ensalzado. 

LA DUODtCIMA DOMfNICA DESPutS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

O
MNIPOTENTE y eterno Dios, que estás siempre 
más dispuesto para oimos que nosotros para 

pedirte; y que acostumbras damos más de lo que 
deseamos y merecemos; derrama sobre nosotros la 
abundancia de tu misericordia ; perdonándonos todo 
aquello por 10 que nuestras conciencias están ternero· 
sas, y dándonos los bienes que no somos dignos de 
pedirte, sino por los méritos y mediación de Jesu 
Cristo tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 

La Eplstola. 2 Cor. iü. 4· 

TAL confianza tenemos por Cristo para con Dios· 
No que seamos suficientes de nosotros mismos 

para pensar algo como de nosotros mismos; sino que 
nuestra suficiencia es de Dios: El cual aun nos hizo 
ministros suficientes del nuevo testamento: no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el 
espfritu vivifica. Empero si el ministerio de muerte 
escrito y grabado en piedras, fué para gloria, tanto 
que los hijos de Israel no pudiesen fijar los ojos en la 
cara de ~'loisés, a causa de la gloria de su rostro, 
la cual se habia de acabar: ¿ Cuánto más no será 
para gloria el ministerio del espíritu? Porque si 
el ministerio de condenación fué gloria, mucho más 
abundará en gloria el ministerio de justicia. 
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El Evangelio. S. Mare. vii. 31. 
VO~VIENDO Jesús a salir de los términos de 

,Trro y de Sid6n, vino a la mar de Galilea por en 
medio de los términos de Decápolis. Y le traen un 
son;to y tartamudo, y le ruegan que le ponga la mano 
encima. Y tomándo~e de la multitud aparte, metió 
sus dedos en .las orejas de él. y escupiendo tocó 
lengua: . Y mrra-?do al cielo gimió, y dijo: EphPhath~~ 
es decrr. Sé abierto. Y luego fueron abiertos sus 
oidos; y !ué desatada la ligadura de su lengua, y 
hablaba bien. Y les mandó que no lo dijesen a nadie' 
~as cuanto más les mandaba, tanto más y más l~ 
d~~lgaban;. y en grande manera se espantaban 
d~clendo: Bien lo ha hecho todo: hace a los sordo~ 
OlI, ya los mudos hablar. 

LA DtCIMATERCIA DOMiNICA DESPUÉS 

DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

D IOS Omnipotente y misericordioso d ' por cuyos 
. ones sólo tu pueblo fiel es capaz de servirte 

Sillcera y l':1udablemente; suplicámoste nos conce­
das que te slI'va~os lealmente en esta vida y obten­
gamos ~us celestiales promesas, por los méritos de 
Jesu Cnsto nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Gal. üi. 16. A A:S~HAM fue,,?n hechas las promesas, y a su 
slDuel1:te. No dice: Y a las simientes, como de 

much?s; SillO como de uno: Y a tu simiente, la cual 
es Cnsto. Por lo que ésto digo: Que el concierto 
confirmado antes por. Dios acerca de Cristo, la ley 
que fué dada cuatrocientos y treinta años después 
no lo p~ede abro~ar, para invalidar la promesa: 
Porque SI la herencia es por la ley, ya no será por la 
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promesa: Dios empero por promesa le hizo la dona­
ción a Abrabam. ¿ De qué, pues, sirve la ley? Fué 
impuesta por causa de las trangresiones (hasta que 
\'iniese la simiente a quien fué hecha la promesa,) 
ordenada por ángeles, en mano de un mediador. 
\' un mediador no es de uno; mas Dios es uno. Luego 
(la leyes contra las promesas de Dios? En ninguna 
manera; porque si se hubiese dado una ley que pudiera 
vivificar, la justicia verdaderamente habría sido por 
la ley. Mas encerró la Escritura todo debajo de 
pecado, para que la promesa. por la fe de Jesu Cristo, 
fuese dada a los creyentes. 

El Evangelio. S. Luc. x. 23· 

B
IENAVENTURADOS los ojos que ven lo que 
vosotros veis; Porque os digo, que muchos pro­

fetas y reyes desearon ver 10 que vosotros veis, y no 
lo vieron; y oir lo que ois, y no lo oyeron. y he 
aqui, que un doctor de la ley se levantó tentándole, 
y diciendo: Maestro, ¿haciendo que cosa poseeré 
la vida eterna? y él le dijo: ¿ Qué está escrito en 
la ley? ¿Cómo lees? y él respondiendo, dijo: 
Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, Y de 
toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu 
entendimiento; Y a tu prójimo, como a ti mismo. 
y le dijo: Bien has respondido: haz ésto, y vivirás. 
Mas él, queriéndose justificar a s1 mismo, dijo a 
Jesús: ¿ y quién es mi prójimo? y respondiendo 
Jesús, dijo: Un hombre descendia de Jerusalém a 
Jericó, y cayó entre ladrones; los cuales le despo­
jaron, e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. 
y aconteció, que descendió un sacerdote por el mismo 
camino: y viéndole, se pasó de un lado. y asimismo 
un Levita, llegando cerca de aquel lugar, y mirándole, 
se pasó de un lado. Y un Sam~ritano, que iba. su 
camino, viniendo cerca de él, y Viéndole, fué mO."ldo 
a misericordia; Y llegándose, le vendó las hendas, 
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echándole en ellas aceite y vino; y poniéndole sobre su 
cabalgadura, le llevó al mesón, y cuidó de él. Y 
al otro día partiéndose, sacó dos denarios y los dió 
al mesonero, y le dijo: Cuida de él; y todo lo que de 
más gastares. yo cuando vuelva, te lo pagaré. 
¿Quién, pues, de estos tres te parece que fué el prójimo 
de aquél que cayó entre ladrones? Y él dijo: 1!1 que 
usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: 
Vé, y haz tú lo mismo. 

LA DÉCIMACUARTA DOMINICA DESPUÉS 

DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

PODEROSO y Eterno Dios, danos el aumento 
de la fe, de la esperanza y de la caridad: y para 

que obtengamos lo que prometes, haz que amemos 
10 que mandas mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

La EPlsÚlla. Gal. v. 16. 

D IGO. pues: Andad en el Espiritu; y no cumpli­
réis los deseos de la carne. Porque el deseo de 

la carne es contrario al deseo del Espíritu, y el deseo 
del Espiritu es contrario al deseo de la carne; y estas 
cosas se oponen la una a la otra, de manera que no 
podáis hacer lo que quisiéreis. Mas si sois guiadOS' 
del Espiritu, no estáis debajo de la ley. Manifiestas 
son empero las obras de la carne, que son éstas: 
Adulterio, fornicación, inmundicia, disolución, ido­
latría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 
contiendas, disensiones, berejias, envidias, homi­
cidios, embriagueces, banqueteas, y cosas semejantes 
a éstas: de las cuales os denuncio, como también 
os he denunciado ya, que los que bacen tales cosas, 
no herederán el reino de Dios. Mas el fruto del 
Espiritu es: Amor, gozo, paz, longanimidad, benigni. 
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dad, bondad, fe, mansedumbre. templanza: contra 
tales cosas, no hay ley. Y los que son de Cristo, ya 
crucificaron la carne con sus afectos y concuplS-
cencias. 

El Evangelio. S. Luc. xvii. Il. 

Y ACONTECIÓ que yendo él a Jerusalén, pasaba 
por medio de Samaria, y de Galilea .. Y entrando 

en una aldea, viniéronle al encuentro dtez hombres 
leprosos, los cuales se pararon de lejos .. Y .alza~on la 
voz, diciendo: Jesús, Maestro, ten mlsencordm de 
nosotros. Y como él los vió, les dijo: Id, mostraos 
a los sacerdotes. Y aconteció, que yendo ellos, 
fueron limpios. Y el u~o de ellos, ,:omo se vió que 
era limpio, volvió, glorificando a DIOS .a gran voz. 
y se derribó sobre su rostro a sus ptés, dándole 
gracias; y éste era S3:maritano. y resp0!ldi<:ndo 
Jesús, dijo: ¿ No son dIez los que fueron hmp1C:~s? 
lY los nueve, donde ,están ~ ¿~o fué hallado 9,ulen 
volviese, y diese glOria a Dlos, SillO este extranJero? 
y le dijo: Levántate, véte: tu fe te ha sanado. 

LA DtCIMAQUlNTA DOMfNICA DESPuts 

DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, oh Sefior, que con tu per­
petua misericordia guar~es . tu Iglesia: y puesto 

que la fragiJidad humana SlD ti no pu~e menos que 
caer, defiéndenos siempre con tu aUXIlio de cuanto 
nos puede dañar, y dirígenos a cuanto conduzca a 
nuestra salud; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

La Epístola. Gal. vi. II 

MIRAD que grandes letras os he e~rito con mi 
misma mano. Todos los que qUIeren agradar 

en la carne éstos os constriñen a circuncidaros; 
solamente por no padecer la persecución por la cruz 
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de Cristo. Porque ni aun los mismos que se circunci­
dan, guardan la ley; mas quieren que os circuncidéis 
vosotros, por gloriarse en vuestra carne. Mas lejos 
esté de mi el gloriarme, sino en la cruz del Señor 
nuestro Jesu Cristo, por el cual el mundo me es crudo 
fi~do ~ mí, r,yo al mundo. ~orque en Cristo Jesós, 
ni la CircunCISión vale nada, ni la ¡ncircuncisión sino 
la nuc\'a criatura. Y todos los que andu~ieren 
conf?rme a esta regla, paz sea sobre ellos, y miseri­
cor~la. y sobre el Israel de Dios. De aquí adelante 
nadie me moleste; porque yo traigo en mi cuerpo las 
marcas del Señor Jesús. La gracia de nuestro Señor 
Jesu Cristo sea, hermanos, con vuestro espiritu. 
Amén. 

El Evangelio. S. Mat. vi. 24. 

N INGUNO puede servir a dos señores; porque 
o aborrecerá al u~o, y amará. al otro; o se llegará. 

al u,no, y menospreciará al otro, No podéis servir 
a DJo~,. y a las nquezas .. Por tanto os digo: No os 
congojéis por vuestra Vida, qué habéis de comer 
o qu~ habéis ~e beber; D:i por vuestro cuerpo, qué 
habéIS de vestir. ¿ La Vida no es más que el ali. 
mento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a las 
aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni allt"gan 
en alfalfes; y vuestro Padre celestial las alimenta. 
¿)las quién de vosotros, por mucho que se congoje 
pod~á añadir a su estatura un codo? Y por ei 
~e~tldo, ¿por qué os congojáis? Aprended de los 
hnos del campo, como crecen: no trabajan, ni hilan: 
Mas os ?igo, que ni aun SaJomón con toda su gloria 
fué vestIdo asf como uno de ellos. Y si la yerba del 
campo, que hoyes, y mañana es echada en el horno 
Dios la viste así, ¿ no hará mucho más a vosotros: 
hombres de poca fe? No os congojéis, pues, diciendo: 
¿ Qué comeremos, o qué beberemos. o con qué nos 
cubriremos? (Porque los Gentiles buscan todas 
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estas cosas;) porque vuestro Padre celestial sabe que 
de todas estas cosas tenéis necesidad. Mas buscad 
primeramente el reino de Dios, y su justicia; y todas 
~~ cosas os serán añadidas. Así que, no os congo­
JélS p?r lo de mañana; que el mañana traerá su 
congoJa: basta al día su aflicción. 

LA DtCIMASEXTA DOMfNICA DESPUÉS 
DE LA TRINIDAD. 

La ColecJa. 

OH S~~OR. te suplicamos, que tu continua piedad 
purifique y d~fienda tu Iglesia; y por cuanto 

ella no pu~e continuar en seguridad sin tu socorro, 
presérv~la siempre con tu ayuda y bondad; mediante 
Jesu Cnsto nuestro Señor. Amén . 

La Epístola . Efes. iii . 13. 

RUEGO, que no desmayéis por causa de mis 
. tribulaciones por vosotros, lo cual es vuestra 

glona. Por causa de ésto hinco mis rodillas al Padre 
de nuestro Señor J esu Cristo: (De quien toma nombre 
toda la familia en los cielos y en la tierra:) Que os 
dé conforme a las riquezas de su gloria, que seáis 
corr0?orados con P?rler e~ el hombre interior por su 
Esplntu: Que habIte Cnsto por la fe en vuestros 
corazones; para que arraigados y afirmados en amor 
podáis comprender con todos los santos cual sea l~ 
anchura, y la longitud. y la profundidad, y la altura; 
y con<>:ce~ el amor de Cristo, que sobrepuja a todo 
entendimIento; para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios. A aquél, pues, que es poderoso 
para hacer todas las cosas mucho más abundante­
mente de lo que pedimos, o entendemos conforme 
al pod~r q~e obra en. nosotros. A él, digo, sea gloria 
en la IglesIa por Cnsto Jesús, por todas las edades 
del siglo de los siglos. Amén. 
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El Evangelio. S. Lue. vii. 1 I. 

ACONTECIÓ después, que él iba a la ciudad .que 
se llama Nain, e iban con él muchos de sus dlSci­

pulos, y gran compañia. Y como llegó cerca, de la 
puerta de la ciudad. he aquf, que saca~an un dlf~nto. 
unigénito de su madre, la cual también era vIUda; 
y había con ella mucha ge.nte de l~ ci~dad: Y como 
el Señor la vió, fué movido a IDlsencordla de ella, 
y le dice: No llores. Y acercándose, t~6 las andas; 
y los que le llevaban, pararon. y ~IJO: Mancebo, 
a ti digo, levántate. Entonces, VOlVl6se a sentar ~l 
que habla sido muerto, y comenzó a hablar; y le d¡ó 
a su madre. Y tomó a todos temor, y glorificaban 
a Dios diciendo: Qué profeta grande se ha levantado 
entre ¿osotros; y, que Dios ha visitado a su pueblo. 
y salió esta fama de él por toda Judea, y por toda la 
tierra del alrededor. 

LA DÉCIMASÉPTlMA DOtotfNICA DESPUÉS 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SE'&OR, suplicámoste, que tu gracia nos prevenga 
y acompañe siempre. haciendo que no.s emplee­

mos continuamente en buenas obras; medIante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Efes. iv. lo 

RUÉGOOS pues, yo preso en el Señor, que andéis 
como es digno de la vocación con que sois llama­

dos, es a saber, con toda humilidad y mansedumbre. 
con paciencia soportand? los unos a ~o.s otros en amor, 
solicitos a guardar la umdad del EspIntu .en el vínculo 
de la paz. Hay un cuerpo, y un Espíntu; así como 
sois también llamados en una misma esperanza de 
vuestra vocación. Un Señor, una fe, un bautismo, 
un Dios y Padre de todos vosotros. 
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El Evangelio. S. Luc. xiv. lo 

ACONTECIÓ que entrando en casa de un prlncipe 
de los Fariseos un sábado a comer pan, ellos le 

acechaban. Y, he aquí, un hombre hidrópico estaba 
delante de él. Y respondiendo Jesús, habló a los 
doctores de la ley, y a los Fariseos, diciendo: ¿ Es 
licito sanar en sábado? Y ellos callaron. Entonces 
él tomándole, le sanó. y le envió. Y respondiendo 
a ellos, dijo: ¿El asno o el buey de cual de vosotros 
caerá en un pozo, y él no le sacará luego en día de 
sábado? Y no le podían replicar a estas cosas. Y 
propuso una parábola a los convidados, atento como 
escogían los primeros asientos a la mesa, diciéndoles: 
Cuando fueres convidado de alguno a bodas, no te 
asientes en el primer lugar; porque podrá ser que 
otro más honrado que tú sea convidado de él; y 
viniendo el que te llamó a ti y a él, te diga: Da lugar 
a este; y entonces comiences con vergüenza a tener el 
postrer lugar. Mas cuando fueres llamado. vé. y 
asiéntate en el postrer lugar; porque cuando viniere 
el que te llamó. te diga: Amigo, sube más arriba: 
entonces tendrás gloria delante de los que juntamente 
se asientan a la mesa. Porque cualquiera que se 
ensalza, será humillado, y el que se humilla, será 
ensalzado. 

LA DÉCIMAOCTAVA DOMiNICA DESPUÉS 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SE'SOR, te suplicamos, concedas gracia a tu 
pueblo para evitar las tentaciones del mundo, 

de la carne, y del diablo, y para seguirte con cora­
zones y ánimos puros, a ti nuestro Dios; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Ep/sta/a. 1 Cor. i. 4. 

DOy gracias a mi Dios siempre por vosotros, 
por la gracia de Dios que os es dada en Cristo 

Jesús; que en todas las cosas sois enriquecidos en 
él, en tcxla palabra y en toda ciencia; según que el 
testimonio de Cristo ha sido confirmado en vosotros: 
De tal manera que nada os falte en ningún don, 
esperando la manifestación de nuestro Señor Jesu 
Cristo; el cual también os confirmará hasta el fin, 
para que seáis inculpables en el día de nuestro Señor 
J esu Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. xxü . 34. 

ENTONCES los Fariseos, oyendo que había 
cerrado la boca a los Saduceos, se juntaron 

a una; y preguntó uno de ellos, intérprete de la ley, 
tentándole, y diciendo: Maestro, ¿cuál es el manda­
miento grande en la ley? Y Jesús le dijo: Amarás 
al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 
alma, y de toda tu mente. Este es el primero y el 
grande mandamiento. Y el segundo es semejante 
a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De 
estos dos mandamientos depende toda la ley, y los 
profetas. Y estando juntos los Fariseos, Jesós les 
preguntó, diciendo: ¿ Qué os parece del Cristo? 
¿ Cúyo hijo es ? Dfcenle. ellos. D~. David. Él 
les dice: Pues, ¿cómo David en EsplIltu le llama 
Señor, diciendo : Dijo el Señor a mi Señor: Asiéntate 
a mi diestra, entre tanto que pongo tus enemigos por 
estrado de tus pies ? Pues si David le llama Señor, 
¿ cómo es su hijo? Y nadie le podía responder 
palabra: ni osó alguno desde aquel día preguntarle 
más. 
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LA DÉCHotANONA DOMfNICA DESPUÉS 

DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS, que sin ti no podemos agradarte; 
Concede misericordiosamente, que tu Santo 

Espíritu dirija y guíe nuestros corazones; mediante 
Jesu Cristo nuestro Sf'ñor. Amén. 

La Epístola. Efes. IV. ]7. 

ASí que ésto digo, y requiero por el &:ñor, que 
no andéis más como los otros Gentiles, que 

andan en la vanidad de su mente. Teniendo el 
entendimiento entenebrecido, agenos de vida d(' 
Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza 
de su corazón: Los cuales perdido ya todo sentimento 
justo, se han ~n.tregado a l~ desverg lienza para comet~r 
toda inmundlCla con ansia. Mas vosotros no habéls 
aprendido as! a' Cristo. Si empero le habéis oído, 
y habéis sido por él enseñados, c~~o la verdad es en 
Jesús, a despojaros del hombre VieJO, en cua!1to a la 
pasada manera de vivir, el cual es corrompido con· 
forme a los deseos engañosos, y a renovaros en el 
espíritu de vuestro entendimiento, y vestiros del 
hombre nuevo, que es creado conforme a Dios en 
justicia, y en santidad verdadera. Por lo cual, 
dejando la mentira, hablad. verdad cada uno con 
su prójimo; porque somos miembros los unos de los 
otros. Airáos, y no pequéis: no se ponga el sol sobre 
vuestro enojo; ni deis lugar al diablo. El que hurtaba, 
no hurte más; antes trabaje, obrando con sus manos 
lo que es bueno, para que tenga de qué dar al que 
padeciere necesidad. Ninguna palabra torpe salga 
de vuestra boca; sino antes la que es buena, para 
edificación, para que dé gracia a los oyentes. Y no 
contristéis al Espíritu Santo de Dios, por el cual 
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estáis sellados para el día de la redención. Toda 
amargura, y enojo, e ira, y griterla, y maledicencia sea 
quitada de entre vosotros, y toda malicia. Mas sed 
los unos con los otros benignos, compasivos, per­
donándoos los unos a los otros, como también Dios 
os perdonó en Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. ix. 1. 

ENTRANDO Jesús en una nave, pasó a la otra 
parte, y vino a su ciudad. Y, he aqui, le trajeron 

un paralitico echado en una cama; y viendo Jesús 
la fe de ellos, dijo al paralitico: Confia, hijo; tus 
pecados te son perdonados. Y, he aquí, algunos de 
los escribas dedan dentro de si: Este blasfema. 
y viendo Jesús sus pensamientos, dijo: ¿Por qué 
pensáis mal en vuestros corazones? ¿ Cuál es m,As 
fácil, decir: Los pecados te son perdonados; o decll': 
Levántate, y anda? Pues para que sepáis que el 
Hijo del hombre tiene potestad en la tierra de perdonar 
pecados, (dice entonces al paralitico): Levántate, 
toma tu cama, y véte a tu casa. Enton~es él se 
levantó, y se fué a su casa. Y las gentes viéndolo, 
se maravillaron, y glorificaron a Dios, que hubiese 
dado tal potestad a bombres. 

LA VIGtSIMA DOMfNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

DIOS Omnipotente y muy misericordioso, sup­
licámoste por tu generosa bondad nos preserves 

de todas las cosas que puedan hacernos daño; y que, 
estando listos en cuerpo y alma cumplamos alegre­
mente con todo lo que mandas: por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
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La Epístola. Efes. v. 15. 

MIRAD, pu~s que andéis avisadamente: no 
como necIOS, mas como sabios, redimiendo 

el tiempo, porque los dias son malos. Por tanto 
no seáis imprudentes, sino entendidos de cual sea la 
voluntad del Señor. Y no os emborrachéis con vino 
en el cual hay disolución; antes sed llenos del Espiritu; 
hablan~o entre ~~sotros con salmos, y con himnos, 
y canCiones esplfltuales, cantando y salmeando al 
Señor en vuestros corazones; dando gracias siempre 
por todas las cosas a Dios y al Padre en el nombre 
del Señor nuestro J esu Cristo. Sujetándoos los unOS 
a los otros en el temor de Dios. 

El Evangelio. S. Mat. xxii. 1. 

DIJO Jesús: El reino de lo,s cielos es semejante 
a . un ho~bre rey, que hiZO bodas a su hijo. 

y envió sus Siervos para que llamasen a los convida­
dos a. las bodas; mas no quisieron venir. Volvió 
a enviar otros siervos, diciendo: Decid a los con vi­
dado~: He aquí, mi comida he aparejado, mis toros 
y ani:ffiales en~ordados son muertos, y todo está 
apareJado: verud a las bodas. Mas ellos no hicieron 
caso, .y se fueron, uno a su labranza, y otro a sus 
negocIOS; y otros, tomando sus siervos, afrentáronlos, 
y matáronlos. Y el rey, oyendo esto se enojó" y 
enviando sus ejércitos, ~estruyó a aquelÍos homicidas, 
y. puso a fuego su CIUdad. Entonces dice a sus 
siervos: Las bodas a la verdad está.n aparejadas; mas 
los que eran llamados, no eran dignos. Id pues a 
las salidas de los caminos, y llamad a las bodas a 
cua~tos ~al1á.reis. Y saliendo los siervos por los 
cammos, Juntaron todos los que hallaron, juntamente 
malos y buenos; y las bodas fueron llenas de con vi­
d~dos. Y entró el rey para ver los convidados, y 
VlÓ allí un hombre no vestido de vestido de boda. 
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y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste acá no teniendo 
vestido de boda? Y a él se le cerró la boca. En­
tonces el rey dijo a los que servian: Atado de piés 
y de manos, tomad le, y echadle en las tinieblas de 
afuera: alU será cllloro, y el crujir de dientes. Porque 
muchos son llamados; mas pocos escogidos. 

LA VIGtSIlotAPRlMA DOMíNICA DESPuts 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

CONCEDE, suplicámoste, Misericordioso Señor, a 
tus fieles perdón y paz, para que ellos sean 

limpios de todos sus pecados, y te sirvan con ánimo 
tranquilo; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

La Epistola. Efes. vi. 10. 

H ERMANOS mios, sed fuertes en el Señor, y en 
el poder de su fortaleza. Vestíos de toda la 

armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra 
las asechanzas del diablo. Porque no solamente 
tenemos lucha con sangre y carne; sino con princi. 
pados, con potestades, con los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, con malicias espirituales en 
lugares altos. Por tant? t0n;ta~ toda la armadura 
de Dios, para que podáis r~lSbr en el día malo, y 
superado todo, estar en pié. Estad. pues firmes, 
y ceñidos los lomos de verda~; y vestidos de co~za 
de justicia; y calzados los plés con la preparación 
del evangelio de paz: sobre todo, tomando el escudo 
de la fe, con el cual podréis apagar todos los dardos 
encendidos del maligno. Y el yelmo de salud tomad, 
y la espada del Espiritu, que es la palabra de Dios: 
Orando en todo tiempo con toda oración y ruego 
en el Espiritu, y velando para ello con toda instancia 
y suplicación por todos los santos: y por mi, que me 
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sea dada palabra con abrimiento de mi boc.1. con 
confianza, para hacer notorio el misterio del evangelio: 
por el cual soy embajador en cadenas: para que en 
ellas hable osadamente, como debo hablar. 

El Evangelio. S. Juan iv. 46. 

HABfA un cierto cortesano, cuyo hijo estaba 
enfermo en Capernaum. Éste, como oyó que 

Jesús venia, de Judea a Galilea fué a él, y le rogaba 
que descendiese, y sanase su hijo; porque se comenza 
ba a morir. Entonces Jesús le dijo. Si no viéreis 
señales y maravillas, no creeréis. El cortesano le 
dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera. 
Dicele Jesús: Vé, tu hijo vive. Creyó el hombre 
a la palabra que Jesús le dijo, y se fué. Y como 
él iba ya descendiendo, sus criados le salieron a recibir, 
y le dieron nuevas, diciendo: Tu hijo vive. Entonces 
él les preguntó a qué hora comenzó a estar mejor; 
y le dijeron: Ayer a la séptima hora le dejó la fiebre. 
El padre entonces entendió, que aquella hora era 
cuando Jesús le dijo: Tu hijo vive; y creyó él, y tod;\. 
su casa. Este segundo milagro volvió Jesús a hacer 
cuando vino de Judea a Galilea. 

LA VIGÉSU,tASEGUNDA DOMfNICA DESPUts 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SE:NOR, te suplicamos, conserves a tu familia, 
la Iglesia, en continna piedad, para que por 

tu protección esté libre de todas las adversidades 
y se consagre devotamente a servirte con buenas 
obras para gloria de tu nombre: por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
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La Eplstola. Filip. i. 2. 

Doy gracias a ~i Dios, toda vez que me acuerdo 
de vosotros, slempre en todas mis oraciones 

haciendo oración por todos vosotros con gozo, de 
vuestra participación en el evangelio, desde el primer 
día hasta ahora; Confiando de esto mismo, es a saber, 
que el que comenzÓ en vosotros la buena obra la 
períeccionará hasta el dia de lesu Cristo: As' como es 
justo que yo piense esto de todos vosotros, por cuanto 
os tengo en el corazón; puesto que así en mis prisiones, 
como en la deíensa y confirmación del evangelio, 
todos vosotros sois participes de mi gracia. Porque 
testigo me es Dios de cómo os amo a todos vosotros 
en las entrañas de Jesll Cristo. Y ésto pido a Dios: 
Que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia 
yen todo conocimiento. Para que aprobéis lo mejor 
a ~n de que seáis sinceros y sin ofensa para el día de 
Cnsto: Llenos de los frutos de justicia que son por 
J esu Cristo, para gloria y loor de Dios. 

El Evangelio. S. Mat. xviii. 21. 

PEDRO dijo a Jesús: Señor, ¿ cuántas veces 
perdonaré a mi hermano que pecare contra mi? 

¿hasta siete? Jesús le dice: No te digo hasta siete, 
mas aun hasta setenta veces siete. Por lo cual el 
reino ~e los cielos es semejante a un hombre rey, 
que qUIso hacer cuentas con sus siervos. Y comen· 
zando a. hace~ cuentas, le fué presentado uno que le 
debia diez ffill talentos. Mas a éste, no pudiendo 
pag~r, mandó su señor vender a él, y a su mujer, 
e hlJos,. con todo 10 que tenía y pagar. Entonces 
aquel siervo postrado le rogaba, diciendo: Señor, 
detén la ira par~ conmigo, y todo te lo pagaré. El 
señor de aquel Siervo movido a misericordia, le soltó, 
y le perdonó la deuda. Y saliendo aquel siervo, 
halló a uno de sus compañeros, que la debía cien 
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denarios; y trabando de él, le ahogaba, diciendo:" 
Paga lo que debes. Entonces su compañero, pos­
trándose a sus pies, le rogaba, diciendo: Detén la ira. 
para conmigo, y todo te lo pagaré. Mas él no quiso,. 
sino fué, y le echó en la cárcel hasta que pagase la 
deuda. Y viendo sus compañeros lo que pasaba, 
se entristecieron mucho, y viniendo declararon a su 
señor todo lo que babia pasado. Entonces llamán­
dole su señor, le dice: Mal siervo, toda aquella 
deuda te perdoné, porque me rogaste: ¿ No te convenía 
también a ti tener misericordia de tu compañero, 
como también yo tuve misericordia de ti? Entonces 
su señor enojado le entregó a los verdugos, hasta que 
pagase todo lo que le debla. Asi también hará con 
vosotros mi Padre celestial, si no perdonáreis de 
vuestros corazones cada uno a su hermano sus ofensas. 

LA VIGÉStMATERCIA DOMfNICA DESPuts 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS, nuestro refugio y fortaleza, que eres 
autor de toda piedad; Te suplicamos que escuches 

los humildes ruegos de tu Iglesia, y concedas que lo 
que te pedimos con verdadera fe, lo obtengamos 
efectivamente mediante Jesu Cristo nuestro Seaor. 
Amén. 

La Eplstola. Filip. lii. 17. 

HERMANOS sed juntamente imitadores de mi, 
y mirad los que anduvieren asi, como nos tenéis 

a nosotros por dechado. (Porque muchos andan, 
de los cuales os he dicho muchas veces, y ahora 
también lo digo, aun llorando, que enemigos son de 
la cruz de Cristo: Cuyo fin es la perdición: y cuyo dios 
es el vientre, y su gloria es en la confusión de ellos que 
piensan sólo en lo terreno.) Mas nuestra vivienda 
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es en los cielos, de donde también e~peramos al 
Salvador, el Señor Jesu Cristo; el cual transformará 
el c~erpo de nuestra bajeza, para que sea hecho 
seD1:eJante a su cuerpo glorificado, según el poder 
efiCIente por el cual puede también sujetar a si todas 
las cosas. 

El Eva"celio. S. Mat. xxii. 15. 

ENTONCES idos los Fariseos, consultaron como 
le tomarían en alguna palabra. Y envían 

a él sus discfpulos con los de Herodes, diciendo: 
Maestro, sabemos que eres amador de verdad, y que 
en~eñas con v?rdad el camino de Dios; y que no te 
cUidas de nadIe; porque no tienes acepción de per­
sona d,e hombres. Dinas pues, ¿ qué te parece? 
¿Es lfc.1to dar tr~b~to a César, o no? Mas ]es lls. 
et;ten~lda su maltcla, les dice: ¿ Por qué me tentáis 
hIpócntas? Mostradme la moneda del tributo: 
y ~llos le presentaron un denario. Entonces les dice, 
¿ Cuya es ~sta figura, y lo que está encima escrito? 
Ellos le dIcen: De César. Y les dice: Pagad, pues, 
a .César lo que es de César, y a Dios, lo que es de 
Dios. Y oyendo esto se maravillaron y dejáronle y 
se fueron. ' 

LA VIGÉSIMACUARTA DOlIdNICA DESPUÉS 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 
OH Señor. suplicámoste, que absuelvas a tu 

pueblo ~e sus ofensas; para que por tu benigni~ 
dad seamos hbre.s .de las ataduras de los pecados que 
por nuestra fragthdad hemos cometido. Concédenos 
ésto, ¡oh Pa~re Celestial J por amor de Jesu Cristo 
nuestro bendito Señor y Salvador. A mm. 
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La Eplstola. Col. i. 3. 

DAMOS gracias al Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, orando siempre por vosotros; 

habiendo otdo de vuestra fe en Cristo Jesús, y del 
amor que tenéis para con todos los santos, a causa de 
la esperanza que os es guardada en los cielos: de la 
cual habéis oido ya por la palabra verdadera del 
evangelio; el cual ha llegado hasta vosotros, como 
también ha pasado por todo el mundo; y fructifica, 
y crece, como también en vosotros, desde el dia en 
que oísteis, y conocisteis la gracia de Dios en verdad; 
como también habéis aprendido de Epafras, con~ 
siervo amado nuestro, el cual es por vosotros fiel 
ministro de Cristo; el cual también nos ha declarado 
vuestro amor en el Espiritu. Por lo cual también 
nosotros, desde el día que lo oimos, no cesamos de 
orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del cono­
cimiento de su voluntad, en toda sabiduría y entendi~ 
mionto espiritual; para que andéis como es digno del 
Señor, agradándole en todo, fructificando en toda 
buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; 
corroborados de toda fortaleza, conforme a la potencia 
de su gloria, para toda paciencia y longanimidad con 
gozo; dando gracias al Padre que nos hizo idóneos 
para participar en la herencia de los santos en luz. 

El Evangelio. S. Mat. ix. lB. 

HABLANDO él estas cosas a ellos, he aquí, cierto 
principal vino, y le adoró, diciendo: Mi hija es 

muerta poco ha; mas ven, y pon tu mano sobre ella, 
y vivirá. Y se levantó Jesús, y le siguió, y sus discl­
pulos. Y, he aquí, una mujer enferma de fiujo de 
sangre doce años habia, llegándose por detrás, tocó 
la fimbria de su vestido; porque decía entre sí: Si 
tocare solamente su vestido, seré sana. Mas Jesús 
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volvfendose, y mirándola, dijo: Conffa hija, tu fe te 
ha sanado. Y la mujer fué sana desde aquella hora. 
y venido Jesús a casa del principal, viendo los tañe­
dores de flautas, y el gentfo que hada bullicio, dfceles: 
Apartaos, que la joven no es muerta; sino que duerme. 
y se burlaban de él. Y como la gente {ué echada 
fuera, entró, y la tomó de la mano; y la joven 
se levantó. Y salió esta fama por toda aquel1a 
tierra. 

Si nI cualquier nito hubiere veinte y seis Domingos 
despuu de Trinidad, el seroicio para el Sexto Domingo 
desputs de la Epi/atila será usado el Vigtsimoquinto 
Domingo. Y si hubiere veinte y sitie, el servicio para 
el Sexto Domú¡go desputs de Etijanía deberá ser usado 
el V1'güimosexto Domingo. _ y e servido para el Quinto 
Domingo después de Epifan(a durante el Vigtsimo­
quinto. Empero si hubiere menos de veinte y cinco 
Domingos, serán omitidos los ql¿e sobren . 

LA DOMiNICA ANTES DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

T E suplicamos, ¡oh Señor! muevas la voluntad 
de tu pueblo fiel, y concédele que produciendo 

abundantmente el fruto de las buenas obras, reciba 
de ti abundante premio; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por la Eplstola. Jerem. xx.üi. 5. 

H E aquf que vienen días, dijo El Señor, y des· 
perlaré a David renuevo justo, y rei'lará rey, 

el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la 
tierra. En sus días será salvo Judá, e Israel habitará 
confiado; y éste será su nombre que le llamarán, 
EL SEl'lOR JUSTICIA NUESTRA. Por tanto, 
be aqui que vienen dfas, dijo El Señor, y no dirán 
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más Vive El Señor que hizo subir los hijos de Isr~el 
de l~ tierra de Egipto; mas, Vive El Señor que hiZO 
subir, y trajo la simiente de la casa de Israel de~ 

·16 de todas las tierras a donde los eché, aqul n , y . 
y habitarán en su tierra. 

El Evangelio. S. Juan vi. 5· 

Y 
COMO alzó Jesús los ojos, Y vió que bab~a venido 
a él una grande multitud, dice a Felipe: ¿ D~ 

dónde comprarémos pan para que coman éstos. 
Mas esto decla tentándole; porque .él sabia 1<;> que 
babia de hacer. Respondióle Fehpe: DOSCientos 
denarios de pan no les bastarán, para que ~ada uno 
de ellos tome un poco. Dicele uno de sus dlscipulos, 
Andrés hermano de Simon Pedro: Un muchacho está 
aqui q~e tiene cinco panes de cebada y dos pece­
cilios' . mas qué es ésto entre tantos? Entonces 
Jesús' ¿ijO: Haced recostar los hombres. y habia 
mucha yerba en aquel lugar; y recostáronse con~o 
en número de cinco mil varones. y .tomó Jes~s 
aquellos panes, Y habiendo hecho graclas, repartió 
a los disdpulos, y los discipulos a los que estaban 
ecostados; y asimismo de los peces .cuanto querían. 
~ como fueron hartos, dijo a sus dlSdpulos: C?ged 
los pedazos que han quedado, porque no se pIerda 
nada. Rccogiéronlos pues, Y llenaron doce esportones 
de pedazos de los cinco panes de cebada, que sobraron 
a los que habian comido. Aqu~llos hombres entonces~ 
como vieron el milagro que J esus habla hecho, decian. 
Este verdaderamente es el profeta que habia de 
venir al mundo. 
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DíAS DE FIESTA. 

EL DfA DE SAN ANDRÉS, APÓSTOL. 

[30 de Noviembre.] 
La Colecta. 

[Nov. 30 

D IOS Todopoderoso, que por tu gracia hiciste 
que tu Santo Apóstol Andrés obedeciese proo­

~m~nte <l;l Ua~ar:niento de tu Hijo Jesll Cristo, y le 
SIgUiese s10 dilación alguna; Danos tam biéu gracia 
a todos nosotros, para que siendo llamados por tu 
sall~ Palabra, nos entreguemos sin tardanza a cumplir 
obc(hentemente tus santos mandamientos; mediante 
Jeso Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Rom. x. 9. 

SI confesares con tu boca al Señor Jesús, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de 

los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se 
cree para alcanzar justicia; y con la boca se hace 
confesión para salud. Porque la Escritura dice: 
Todo aquél que en él creyere, no será avergonzado. 
Porque no bar diferencia entre el Judío y el Griego; 
porque uno mismo es el Señor de todos, rico para con 
todos los que le invocan. Porque todo aquél que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. ¿ Cómo 
pues invocarán a aquél en el cual no han creído? 
¿ Y cómo creecá.n en aquel de quien no han oído? 
¿ Y cómo oirán si no hay quien les predique? ¿ Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anun­
cian el evangelio de la paz, de los que traen la buena 
nueva de los bienes l Mas no todos obedecieron al 
evangelio! porque !salas dice; Señor, ¿ quién creyó 
nuestro dicho? Luego la fe es por eloir, y el oir por 
la paldbra de Dios. Mas digo yo: ¿ Qué no han 
oido? Antes cierto por toda la tierra ha salido el 
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sonido de ellos, y hasta los cabos de la redondez de 
la tierra las palabras de ellos. Mas digo yo: ¿ No lo 
ha conocido Israel? Primeramente Moisés dice: 
Yo os provocaré a celos por liD pueblo que no es mi 
pueblo, y con una nación insensata os provocaré 
a ira. Mas, !salas habla claro, y dice: Fui hallado de 
los que no me buscaban; manifestéme a los que no 
preguntaban por mí. Mas contra Israel dice: Todo 
el dfa cxtendf mis manos a un pueblo rebeh.le y alter­
cador. 

El Evangelio. S. Mat. iv. ]8. 

ANDANDO Jesús junto a la mar de Galilea vió 
a dos hermanos, Simón, que es llamado Pedro, 

y Andrés su hermano, que echaban la red en la mar; 
porque eran pescadores. Y dfceles: Venid en pos de 
mi, y haceros he pescadores de hombres. Ellos 
entonces, dejando luego las redes, le siguieron. Y pa­
sando de allf, vió otros dos hermanos. Jacobo, hijo 
de Zebedeo, y Juan su hermano, en la nave con 
Zebedeo su padre, que remendaban sus redes; y los 
llamó. Y ellos luego, dejando la nave, y a su padre, 
le siguieron. 

EL DíA DE SANTO TOMÁS, APÓSTOL. 

[21 de Diciémbre.] 

La Colecta. 

DIOS Eterno y Todopoderoso, que para mayor 
confirmación de la fe, permitiste que tu Apóstol 

Santo Tomás dudase de la resurrección de tu Hijo; 
Concédenos que creamos indubitablemente y per­
fectamente en el mismo, tu Hijo Jesu Cristo. Dyenos 
¡oh Señor l mediante el mismo Jesu Cristo, a quien 
contigo y el Espiritu Santo, sea todo honor y glori~ 
ahora y siempre. Am¿n. 
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La Eplstola. Heb. x. 35. 7; xi. I. 

No perdáis pues vuestra confianza, que tiene 
. ~nde remunerac,ión de galardón: Porque la 

paciencIa os es necesaria; para que, habiendo hecho 
la voluntad ~e Díos, obtengáis la promesa. Porque 
aun un poqUito, y el que ha de venir vendrá, y no 
ta.r~ará. Abora el justo ,vivirá por fe; mas si se 
retU'are. no agradará a mI alma. Pero nosotros no 
somos tales que "?s retiremos para perdición, sino 
fieles p.ara ganancia del alma. Es pues la fe la 
SustanCIa de las cosas que se esperan, la demostración 
de las cosas que no se ven. 

El Evangelio. S. ] uao xx. 24. 

T OMÁS uno de los doce, que se llamaba Dfdimo, 
no estaba con ellos cuando Jesús vino. Dijé­

ronle pues los otros discípulos: Al Señor hemos visto. 
y él les dijo: Si no viere en sus manos le señal de los 
clavo~, y m~tiere mi dedo en el lugar de los clavos, 
y metiere mi mano en su costado, no creeré. Y ocho 
días después estaban otra vez sus discípulos dentro, 
y con ellos Tomás: entonces vino Jesús cerradas las 
puertas, y púsose en medio, y dijo: Paz a vosotros. 
Luego dice a Tomás: :\lete tu dedo aquí, y ve mis 
manos: y da acá tu mano, y métela en mi costado, 
y no seas incrédulo, sino fiel. Entonces Tomás 
respondió, y le dijo: Senor mío, y Dios mio. Dícele 
Jesús: Porque me has visto, oh Tomás, creiste: 
bienaventurados lo.s que no vieron, y sin embargo 
creyeron. y también muchas otras señales por cierto 
hizo Jesús en presencia de sus discipulos, que no están 
escritas en este libro. 1!stas empero están escritas 
~ra que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
DIos: y para que creyendo, tengáis vida en su 
nombre. 
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LA CoNVERSiÓN DE SAN PABLO 

[25 de Enéro.) 

La Coletta. 

OH DIOS, que por medio de la predicación de tu 
bendito Apóstol San Pablo, has hecho resplande­

cer la luz del Evangelio por todo el mundo; Te suplica­
mos que teniendo en memoria su maravil1o~. con­
versión te manifestemos nuestro agradeCImiento 
por ell~, siguiendo la santa doctrina que él enseñó; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Po" la Eplstola. Los Actos ix. 1. 

Y SAULO aun resoplando amenazas y muerte 
cul\tra los discípulos del Señor, vino al sumo 

sacerdote. y demandó de él cartas para Damasco 
a las sinagogas, para que si hallase algunos de este 
camino varones o mujeres, los trajese presos a Jeru­
salém. ' y yendo por el camino, aconteció que llegó 
cerca de Damasco, y súbitamente le cercó un resplan­
dor de luz del cielo. Y cayendo en tierra, oyó una 
voz que le decia: Saulo, Saulo, ¿ por qué me pe~~gues ? 
y él dijo: ¿ Quién eres, Señor? y el Señor diJo: Yo 
soy Jesús a quien t6 persigues: dura cosa te es dar 
coces contra el aguijón. Y él temblando y asombrado, 
dijo: Señor, ¿ qué quieres que yo baga? Y el Señor 
le dijo: Levántate, y entra en la ciudad; y te se dirá 
lo que debes hacer. Y los varones que iban con 
él, se pararon atónitos, oyendo a la verdad la voz, 
mas no viendo a nadie. Entonces Saulo se levantó 
de tierra, y abriendo los ojos no veía a nadie; mas 
llevándole por la mano, le metieron en Damasco. 
y estuvo tres días sin ver; y no comió, ni bebió. y 
habia un discípulo en Damasco, llamado Ananias, 
al cual el Señor dijo en visión: Ananias. Y él re· 
spondió: He aquí estoy, Señor. Y el Señor le dijo: 
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Levántate, y vé a la calle, que se llama la Derecha, 
y busca en casa de Judas a SauIo, llamado el de 
Tarso; porque, he aquí. el ora, y ha visto en visión 
a un varón JIamado Ananías, que entra, y le pone la 
mano encima para que reciba la vista. Entonces 
Ananfas respondió: Señor, he oído decir a muchos de 
este varón, cuantos males ha hecho a tus santos en 
Jerusalém; y aun aquí tiene facultad de los príncipes 
de los sacerdotes para atar a todos los que invocan 
tu nombre. y le dijo el Señor : Vé; porque vaso 
escogido me es éste, para que lleve mi nombre en 
presencia de los Gentiles, y de reyes, y de los hijos de 
Israel. Porque yo le mostraré cuán grandes cosas 
le es menester que padezca por mi nombre. Ananfas 
entonces tué, y entró en la casa; y poniédole las manos 
encima, dijo: SauIo, hermano, el Señor, a saber, Jesús, 
que te apareció en el camino por donde venIas, me ha 
enviado para que recibas la vista, y seas lleno del 
Espiritu Santo. Y al instante le cayeron de los ojos 
como escamas, y recibió luego la vista; y levantándose 
fué bautizado. y cuando hubo comido, lué conforta­
do. Y estuvo Saulo con los disdpulos que estaban 
en Damasco, por algunos días . Y luego en las sina­
gogas predicaba a Cristo, que éste es el Hijo de Dios. 
Mas todos los que le olan estaban atónitos, y decían : 
¿ No es éste el que asolaba en Jerusalém a los que 
invocaban este nombre; ya eso vino acá para llevarlos 
atados a los príncipes de los sacerdotes? Empero 
Saulo mucho más se esforzaba, y confundía a los 
Judíos que moraban en Damasco demostrando que 
éste es el Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. xix. 27. 

RESPONDIENDO Pedro, le dijo: He aquf, 
nosotros hemos dejado todo, y te hemos seguido, 

¿qué pues tendrémos? y Jesús les dijo: De cierto 
os digo, que vosotros que me habéis seguido, cuando 
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en la regeneración se asentará el Hij~ del hombre e.n 
el trono de su gloria , vosotros tambIén os s~ntaré1S 
sobre doce tronos, llara juzgar a las doce tnbus de 
Israel. Y cualquiera que dejare casas, ? herma~os. 
o hermanas, o padre, o ma~r~, o .mujer, o hJjos, 
o tierras, por mi nombre, recibirá CJen veces tanto, 
y la vida eterna tendrá por berencia. Mas muchos 
que son primeros serán postreros; y los postreros, 
primeros. 

LA PRESENTACIÓN DE CRISTO EN EL TEMPLO 
COMÚNMENTE LLAMADA 

LA PURIFICACIÓN DE LA SANTA VIRGEN MARtA . 

[2 de Febrero.] 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, humildeme.nte 
suplicamos a tu Majestad, que como tu ulllgé· 

nito Hijo Lué en tal época presentado en el templo 
en la substancia de nuestra carne, ~f s~amos pre· 
sentados a ti con corazones puros y limpiOS, por el 
mismo tu Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la Epístola. Mal. iü. r. 

HE aqul que yo envio mi mensajero, el cual 
barrerá el camino delante de mi; y luego vendrá 

a su templo el Señor a quien ~osotros buscáis; Y . el 
mensajero del concierto a qUien vosotros ~~áis: 
He aqui que viene, dijo. Jehová de los. ejérCitos. 
lY quién podrá sufrir el tiempo de su vemda? ¿o, 
quién podrá estar cuando él se mostrará? Porque 
él será como fuego purgante, y como)ab:ón de lava. 
dores . Y asentarse ha para afinar y hmplar la plata; 
porque limpiará los hijos de Levi: afinarlos ha como 
a oro, y como a plata, y ofrecerán a Jehová presente 
con justicia. Y será suave a J ehová el p resente d e 
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Judá y de ]erusalém como en los dfas pasados, y como 
en los años antiguos. Y llegarme he a vosotros 
a juicio, y seré testigo apresurado contra los hechi. 
ceros, y adúlteros; y contra los que juran mentira 
y los que detienen el salario del jornalero, de la viuda, 
y del huérfano; y los que hacen agravio al extranjero, 
no teniendo temor de mí, dijo Jehová de los ejércitos. 

El Evangelio. S. Lue. ü. 22. 

Y COMO se cumplieron los dtas de la purificación 
de Maria conforme a la ley de Moisés, le trajeron 

a J~rusalém para presentarle al Señor. (Como está 
escnto ~n la ley del Senor; Todo varan que abriere 
la matnz, será llamado santo al Señor;) Y para dar 
la ofrenda, conforme a lo que está dicho en la ley del 
Señor, un par de tórtolas, o dos palominos. Y, he 
aquí, habia un hombre en Jerusalém llamado Si meón 
y este hombre, justo y piadoso, esperaba la conso: 
lación de Israel; y el Espiritu Santo era sobre él. 
y había recibido respuesta del Espíritu Santo, que 
no verla la muerte antes que viese al Cristo del Señor. 
y vino por el Espíritu al templo. y como metieron 
al niño jesús sus padres en el templo, para hacer por 
él conforme a la costumbre de la ley, entonces él le 
tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, y dijo: Ahora 
despides, Señor, a tu siervo, conforme a tu palabra 
en paz: Porque han visto mis ojos tu salud, la cuai 
has aparejado en presencia de todos los pueblos: 
Luz para ser revelada a los Gentiles, y la gloria de tu 
pueblo Israel. Y josé y su madre estaban mara. 
villados de las cosas que se decían de él. Y los bendijo 
S~me6n, y dijo a su madre María: He aquí, que este 
niño es puesto para caida y para levantamiento de 
muchos en Israel, y para blanco de contradicción' 
(Y a tu alma de ti misma traspasará espada, ) p~ 
que de muchos corazones sean manifestados los 
pensamientos. Estaba también allí Ana, profetisa, 
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hija de Fanuel, de la tribu de Aser, la cual era ya de 
grande edad, y babia vivido con su marido siete 
afios desde su virginidad. Y era viuda de hasta 
ochenta y cuatro años, que no se apartaba del templo, 
en ayunos y oraciones sirviendo a Dios de noche 
y de dla. Y ésta sobreviniendo en la misma hora, 
juntamente daba alabanzas al Señor, y hablaba 
de él a todos los que esperaban la redención en Jeru­
salém. Mas como cumplieron todas las cosas según 
la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a ciudad de 
Nazaret. Y el niño crecta, y era confortado en 
espiritu, y henchiase de sabidurfa; y la gracia de 
Dios era sobre él. 

EL DfA DE SAN MATiAS, ApOSTOL. 

[24 de Febréro.] 

La Colecta. 
IOH DIOS Omnipotente I que en lugar de Judas 

el traidor, escogiste a tu fiel siervo Matfas, para 
que fuese del número de los doce Apóstoles; Concede 
que tu Iglesia sea siempre preservada de falsos 
ministros y ordenada y guiada por fieles, y verda­
deros pastores; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Ambl. 

Por la Epístola. Los Actos i. 15. 

EN aquellos dias Pedro, levantándose en medio 
de los disdpulos, dijo: (el número de nombres 

de los que estaban juntos era como de ciento y veinte:) 
Yarones y hermanos, era menester que se cumpliese 
esta Escritura, la cual dijo antes el Espiritu Santo 
por la boca de David, de Judas, que fué el guia de los 
que prendieron a jesús, el cual era contado con n0504 
tras, y tenía parte de este ministerio. Éste pues 
adquirió un campo con el salario de su iniquidad, 
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y colgándose reventó por medio, y todas sus entrañas 
se derramaron. Y ésto fué notorio a todos los mora­
dores de Jerusalén, de tal manera que aquel campo 
sea llamado en su propia lengua Aceldama, ésto es : 
Campo de sangre. Porque está escrito en el libro de 
los Sal~os; Sea hecha desierta su habitación, y no 
haya ,qUien more en ella: y, Tome otro su obispado. 
~nvlCne. pues, que de estos varones, que han estado 
Juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor 
jesús Ct;ttró y salió entre nosotros, comenzando desde 
el ?autlsmo de Juan. hasta el dia que fué tomado 
arriba de entre nosotros, uno sea hecho testigo con 
nosotros de su resurrección. Y señalaron a dos 
a José, que se llama Bursabas, que tenfa por sobre: 
nombre Justo, y a Matfas. Y orando, dijeron: Tú, 
Señor, que conoces los corazones de todos muestra 
cual has escogido de estos dos, para que t~me parte 
de est~ m.inisterio y apostolado, del cual cayó por 
prevancaclón Judas, para irse a su propio lugar. 
Ylesecharon las suertes; y c.'l.yóla suerte sobre Matfas' 
y fué contado con los once apóstoles. ' 

El Evangelio. S. Mat. xi. 25. 

EN aquel tiempo respondiendo Jesús, dijo: Gracias 
te doy, ~dre. Señor del cielo y de la tierra, 

porque escondiste estas cosas a los sabios y entendidos 
y las has revelado a los niños. Así, Padre, pues qu~ 
asi agradó a tus ojos. Tcxlas tas cosas me son en tre­
gadas po~ mi Padre; y nadie conoció al Hijo, sino el 
Padre: nt .al Pad~? con~i~ alguno, sin" el Hijo, y 
aquél a qUlen el HIJO le qmslere revelar. Venid a mí 
todos los que estáis trabajados, y cargados, que y¿ 
os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, 
aprended de mí, que soy manso y humilde de cora­
zón; y hallaréis descanso para vuestras almas. 
Porque mi yugo es suave, y lijera mi carga. 
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EL DíA DE LA ANUNCIACIÓN DE LA BENDlT A VIRGEN 
MARíA. 

[25 de Marzo.] 

La Colecta. 

SUPLICÁ},10STE, oh Señor, difundas tu gracia 
en nuestros corazones; a fin de que como por la 

embajada de un ángel hemos conocido la encarnación 
de tu Hijo Jesu Cristo, así por su cruz y pasión seamos 
llevados a la gloria de su resurrección; mediante el 
mismo Jesu Cristo nuestro Señor. Ambl. 

Por la Epístola. Isa. vii. 10. 

Y HABLÓ más el Scflor a Acaz, diciendo: Pide 
para ti señal del Señor tu Dios, demandando 

en el profundo, o arriba en lo alto. Y respondió 
Acaz: No pediré, y no tentaré al Señor. Y dijo: 
Ahora oid, casa de David: ¿ No os basta ser molestos 
a los hombres, sino que también lo seáis a mi Dios? 
Por tanto el mismo Señor os dará señal. He aquf 
que la virgen concebirá, y parirá hijo, y llamará su 
nombre Emmanuel. Comerá manteca y miel, basta 
que sepa desechar lo malo, y escoger lo bueno. 

El Evangelio. S. Luc. i. 26. 

Y AL sexto mes el ángel Gabriel fué enviado de 
Dios a una ciudad de Galilea, que se llama 

Nazaret, á una virgen desposada con un varón que 
se llamaba José de la casa de David; y el nombre 
de la virgen era Maria. Y entrando el ángel a donde 
estaba ella, dijo: Tengas gozo, a l tamente favorecida, 
el Señor es contigo: bendita tú entre las mujeres. 
Mas ella, como le vió se turbó de su bablar; y pensaba 
qué salutación fuese esta. Entonces el ángel le dijo: 
Maria, no t emas, porque has hallado gracia delante 
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de Dios. Y he aquí, que concibirás en el vientre, 
y parirás UD hijo, y llamarás su nombre Jesús. Éste 
será grande, e Hijo del Altísimo será llamado, y le 
dará el Señor Dios el trono de David Su padre; y 
reinará en la casa de Jacob eternamente, y de su 
reino no habrá cabo. Entonces Maria dijo al ángel: 
¿Como será ésto? porque no conozco varón . Y 
respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y la virtud del Altísimo te hará 
sombra; por lo cual también lo Santo que de ti nacerá, 
será llamado Hijo de Dios. Y, he aquí, Elisabet tu 
parienta, t.."\mbién ella ha concebido un hijo en su 
vejez; y éste es el sexto mes a ella que era lIamada 
la estéril; porque ninguna cosa es imposible para 
Dios. Entonces María dijo: He aquí la sierva del 
Señor, hagase en mí conforme a tu palabra. Y el 
ángel se partió de ella. 

EL DIA DE SAN MARCOS EL EVANGELISTA. 

[25 de AbriL) 

La Colecta . 

D IOS Todopoderoso, que has instruido a tu santa 
Iglesia con la celestial doctrina de tu Evangelista 

San Marcos; Danos gracia para que no seamos como 
niños movidos por cualquier soplo de doctrina, antes 
bien estemos bien fundados y firmes en la verdad 
de tu Santo Evangelio; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor. A métl. 

La Epístola. Efes. iv. 7. 

ACADA uno de nosotros es dada gracia conforme 
a la medida del don de Cristo. Por lo cual 

dice: Subiendo a lo alto llevó cautiva la cautividad: 
y dió dones a los hombres. Y el que subió, ¿qué 
es, sino que también había descendido primero 
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a las partes inferiores de la ~ierra ? El que descendió, 
él mismo es el que tambIén SUbIÓ sobre t~os l~s 
cielos, para llenar todas las cosas. Y él mlSmo dIÓ 
unos, por apóstoles; y otros, por profetas; y otros, 
por evangelistas; y otros, por pastores, y doctores. 
Para el perfeccionamiento d~ los ~ntos, para la obra 
del ministerio, para la echficaclón del cuerpo de 
Cristo: Hasta que todos lleguemos en la unidad de 
la fe , y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado 
de un varón perfecto, a la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo: Que ya no seamos niños, incon­
stantes y llevados en derredor por todo viento_de 
doctrina, con artificio de los hombres, que enganan 
con astucia de error. Antes siguiendo la verdad con 
amor crezcamos en todo en el que es la cabeza, a 
saber: Cristo, del cual todo el cuerpo bien compacto 
y ligado por 10 que cada coyu~tura suple, c~nforme 
a la operación eficaz en la medIda de cada miembro, 
hace el aumento del cuerpo para la edificación del 
mismo en amor. 

El E vangelio. S. Juan xv. 1. 

Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labra­
dor. Todo pámpano en mi que no lleva fruto, 

le quita; y todo aquél que lleva fruto, le limpia, 
para que lleve más fruto. Ya vosotros sois limpios 
por la palabra que os he hablado. Permaneced en 
mi y yo en vosotros. Como el pámpano no puede 
l1e~ar fruto de si mismo, si no permaneciere en la 
vid, así ni vosotros, si no permaneciéreis en mi. Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos: el que permane~e 
en mi, y yo en él, éste lleva mucho fruto (porque.sm 
mi nada podéis hacer). Si alguno no permaneciere 
en mi, será echado fuera como mal pámapno, y se 
secará; y los cogen, y échanlos.en el fuego, y arden. 
Si permaneciéreis en mí, y mis pal.a~ra~ perm.an.e~ 
cieren en vosotros, todo 10 que qUISIéreiS pediréiS 
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y os será hecho. En ésto es glorificado mi Padre 
en que llevéis mucho fruto; así seréis mis discípulos: 
Como el Padre me, amó, también yo os he amado: 
se? constantes en mi amor. Si guardáreis mis manda­
mientos, permaneceréis en mi amor; como yo tam bién 
he guardado los mandamientos de mi Padre, y per­
manezco en Su amor. Estas cosas os be hablado 
para que mi go~o permanezca en vosotros, y vuestr~ 
gozo sea cumphdo. 

EL DíA DE SAN FELIPE y SANTIAGO, APÓSTOLES. 

[1 de Mayo.) 

La Colecta. OH DIOS Omnipotente, a quien conocer verda-
deramente es vida eterna; Concede que conoz­

camos perfectamente que Jesu Cristo es el camino 
la verdad, y la vida; para que siguiendo los paso; 
de tus Santos Apóstoles, ~an Felipe y Santiago, 
reco~mos con. persev~ranc13. el camino que guia 
a ~a Vida celestial; mediante el mismo tu Hijo Jesu 
Cnsto nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Santiago i. I. 

J ACOBO sierv? de Dios y del Señor J esu Cristo, 
a las doce tribus que están en la dispersión, salud . 

H~anos mfo~, ten~ por todo. gozo cuando cayéreis 
en diversas tribulacIOnes: SabIendo que la prueba. 
de vuestra fe obra paciencia. Mas tenga la paciencia 
s~ obra perfecta, para que seáis perfectos y cabales, 
~ faltar en algu?,a cosa. Y si alguno de vosotros 
tiene falta de ~blduda, demándela a Dios, (el cual 
da a todos dadivosamente, y no zahiere,) y le será 
dada. Empero demande en fe, no dudando nada; 
porque el que duda, es semejante a la onda de la mar 
que es movida del viento, y es echada de una part~ 
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a otra. No piense pues el tal hombre que reci~á 
cosa alguna del Señor. El hombre?e doblado ámmo. 
es inconstante en todos sus cammos. Además, el 
hermano que es de humilde c~ndición, glorle~ e~ su 
ensalzamiento; mas el que es ncO, en su humillación; 
porque él se pasará como la flor de la yerba. Que 
salido el sol con ardor, la yerba se secó, y su flor. se 
cayó, y su hermosa aparienc~ pereció.: as! tambtén 
se marchitará el rico en sus cammos. Bienaventurado 
el varón que sufre tentación; porque. después q.ue 
fuere probado, recibirá la corona de Vida, que DIOS 
ha prometido a los que le aman. 

El Evangelio. S. Juan xiv. 1. 

DIJO Jesús a sus discipulos: No se tur?e vuestro 
corazón: creéis en Dios, creed también en mí. 

En la casa de mi Padre muchas moradas hay: si así 
no fuera, os lo hubiera yo dicho. Yo ,:,oy a. apare­
jaros el lugar. y si me fuere, y os aparejare el lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré a mi mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros. tambiét;t estéis. Y sabéis 
donde yo voy, y el cammo sabéiS. Dfcele Tomás: 
Señor no sabemos donde vas: ¿ cómo pues podemos 
saber' el camino? Jesús le dice: Yo soy el camino, 
y la verdad, y la vida.; n~e vien.e al Pad.re, sino 
por mL Si me conOCléselS, ta.mblé~ a mi Pad~e 
conoceríais; y desde ahora le conocéiS, y le habéiS 
visto. Dicele Felipe: Señor, muéstranos el Padre, 
y nos basta. Jesús le dice: ¿Tanto tiempo ha que 
estoy con vosotros, y no me has conocido aún, Felipe ? 
El que me ha visto, ba visto el Padre. ¿ Como pues 
dices tú: Muéstranos el Padre? ¿ No crees que yo 
soy en el Padre, y el Padre en mi? ~ palabras 
que yo os babIa, no las hablo de mi mismO; mas el 
Padre que está en mi, él hace las obras. Cre~me 
que yo soy en el Padre, y el Padre e,n mi: o SI. no, 
creedme por las mismas obras. 'Oe Cierto de Clerto 
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os di~o: El que en mi cree, las obras que yo hago 
también éllél;S hará, y mayores que éstas hará; porque 
yo voy a mi Padre. Y todo lo que pidiéreis en mi 
nombre,. esto haré; para que el Padre sea glorificado 
en el Hijo. Si algo pidiéreis en mi nombre, yo lo 
haré. 

EL DíA DE SAN BERNAliÉ. APÓSTOL. 

[11 de Junio.] 

La Co/ecla. 

OH Señor Dios Todopoderoso, que enriqueciste 
a tu Santo Apóstol Bemabé con dones excelentes 

del ~s~fritu Santo; No permitas que nosotros seamos 
destituidos de la abundancia de tus dones ni de la 
gracia de usar bien de ellos para honra y gl~ria tuya' 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. ' 

Por la Eplstola. Los Actos xi. 22. 

LLEGÓ la fama de estas cosas a oídos de la iglesia 
que estaba en Jerusalem; y enviaron a Bernabé 

que fuese hasta Antioqufa: El cual como llegó y vió 
la grac:ia de Dios, se gozó; y exhortó a todos q'ue con 
propósIto de corazón permaneciesen en el Señor. 
Porque era varón bueno, y lleno del Espiritu Santo, 
y de fe; y mucha gente fué allegada al Señor. Y se 
partió Bemabé a Tarso para buscar a SauIo: Y 
hallándole, le trajo. a Antioquía. Y sucedió que 
todo un año se reunieron alli con la iglesia; y ense­
ñaron mucha gente; y los discfpulos fueron llamados 
Cristianos primeramente en Antioquía. Y en aque­
llos dias descendieron de Jerusalén profetas a Antia­
quía. Y levautándose uno de ellos, llamado Ágabo, 
daba a entender por el Espíritu, que había de haber 
una grande hambre en todo el mundo, la cual también 
vino en tiempo de Claudia César. Entonces los 
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discípulos, cada uno conforme a 10 que tenia, deter­
minaron de enviar subsidio a los hermanos que 
habitaban en Judea. Lo cual asimismo hicieron, 
enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé 
y de Saulo. 

El Evangelio. S. Juan xv. 12. 

E-STE es mi mandamiento: Que os améis los 
unos a los otros, como yo os amé. Nadie tiene 

mayor amor que éste, que ponga alguno su vida por 
sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hiciéreis las 
cosas que yo os mando. Ya no os llamaré siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su Señor; mas 
os he llamado amigos, porque todas las cosas que oí 
de mi Padre, os he hecho conocer. No me elegisteis 
vosotros a mi: mas yo os elegi a vosotros, y os he 
puesto para que vayáis, y llevéis fruto; y vuestro 
fruto permanezca; para que todo lo que pidiéreis al 
Padre en mi nombre, él os lo dé. 

EL DfA DE SAN JUAN BAUTISTA. 

[24 de Junio.] 

La Co/ecla. 

DIOS Todopoderoso, por cuya Providencia tu 
siervo Juan Bautista nació milagrosamente, 

y fué enviado a preparar el camino de tu Hijo, nuestro 
Salvador, predicando el arrepentimiento; Concédenos 
que sigamos de tal manera su santa vida y doctrina, 
:¡ue nos arrepintamos verdaderamente segón él 
predicó: y que a ejemplo suyo hablemos la verdad 
constantemente, reprendamos con denuedo los vicios 
y suframos con toda paciencia por causa de la verdad; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

245 



El Día de San Juan Bautista 

Por la Epístola. Is.'\. xl. lo 

CO~SOLAD, consolad a mi pueblo, dice vuestro 
. DIos. Hablad según el corazón de Jerusalém: 

decJd1e a voces que su tiempo es ya cumplido: que 
su pecado es perdonado; que doble ha recibido de la 
mano del Señor por todos sus pecados. Voz que 
clama en el desierto: Barred camino al Señor ende­
rezad calzada en la soledad a nuestro Dios.' Todo 
valle sea, alzado, y todo monte y collado se abaje, 
y lo torcIdo se enderece, y lo áspero se allane. Y la 
gloria del Señor se manifestará; y toda carne junta­
mente verá que la boca del Señor habló. Voz que 
de~a: Da voces. Y yo respondí: ¿ Qué tengo de 
declr a voces? Toda carne yerba; y toda su gloria 
como flor del campo. La yerba se seca, y la flor se 
cae; porque el viento del Señor sopló en ella. Cierta­
mente yerba es el pueblo. Sécase la yerba, cáese 
la flor: mas la palabra del Dios nuestro permanece 
para siempre. Súbete sobre un monte alto, anuncia­
dora de Sión: levanta fuertemente tu voz, anunciadora 
de Jerusalém: levanta, no temas. Di a las ciudades 
de ]udá: Ved aquf el Dios vuestro. He aquí que el 
Señor Dios vendrá con fortaleza, y su brazo se ense­
ñoreará. He aquí que su salario viene con él, y su 
obra delante de tu rostro. Como pastor apacentará 
su rebaño: en su brazo cogerá los corderos, y en su 
seno los llevará: pastoreará suavemente las paridas. 

El Evangelio. S. Luc. i. 57. 

A ELISABET se le cumplió el tiempo de parir, 
y parió un hijo. Y oyeron los vecinos y los 

parientes que Dios habia hecho grande misericordia 
con ella, y se alegraron con ella. Y aconteció, que 
al octavo día vinieron para circuncidar al niño, y le 
llamaban del nombre de su padre, Zacarlas. y 
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respondiendo su madre, dijo: No; sine;> Juan sera 
llamado. y le dijeron: ¿ Por qué? nadie hay en tu 
parentela que se llame por este nombre. Y hablaron 
por señas a su padre, cóm~ ~e q~e.rla llamar. Y 
demandando la tablilla, escnbló, diciendo: ] uan es 
su nombre. Y todos se maravillaron. Y luego rué 
abierta su boca, y suelta su lengua, y habló bendi­
ciendo a Dios. Y vino un temor sobre todos los 
vecinos de ellos; y en toda la serranfa de Judea fueron 
divulgadas todas estas cosas. Y to?~s los que .las 
oian, las guardaban en su corazón, dlclCndo: ¿QUién 
será este niño? Y la mano del Señor era con él. 
y Zacanas su padre fué lleno de Espiritu Santo, y 
profetizó, diciendo: Bendit.o el Señor Dios de Israel, 
que visitó, e hizo redención a su pueblo. ~ nos 
enhestó el cuerno de salud en la casa de DaVid su 
siervo. Como habló por boca de sus santos profetas, 
que fueron desde el principio: Salvación de nu~stros 
encmigos, y de mano de todos los que nos aborrecieron: 
Para hacer misericordia con nuestros padres, y acor­
darse de su santo concierto: Del juramento que juró 
a Abraham nuestro padre. Que nos darla él: que 
libertados dc las manos de nuestros enemigos, le 
serviciamos sin temor, en santidad y justicia delante 
de él, todos los días de nuestra vida. Tú, empero, 
¡oh niño I profeta del Altísimo serás llamado; porque 
irás delante de la faz del Señor, para aparejar sus 
caminos: Dando ciencia de salvación a su pueblo 
para remisión de sus p~dos: Por las ent~ñ.as de 
misericordia de nuestro DIOS, con que nos ViSitÓ de 
lo alto el oriente, para dar luz a los que habitan en 
tinieblas y en sombra de muerte; para encaminar 
nuestros pies por camino de paz. Y el niño crecía, 
y era confortado en espiritu, y estuvo en los desiertos 
hasta el día que se mostró a Israel. 
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EL DíA DE SAN PEDRO, APÓSTOL. 

[29 de Junio.) 

La Colecta. 

(Junio 29 

D TOS Todopoderoso, que por tu Hijo Jesu Cristo 
dotaste de excelentes dones a tu Apóstol San 

Pedro, y le ordenaste apacentar con todo empeño 
tu ganado; Te suplicamos que hagas que todos los 
obispos y pastores prediquen diligentemente tu santa 
Palabra, y que el pueblo la siga obedientemente, y 
reciba la corona de gloria eterna; mediante Jesll 
Cristo nuestro Señor. Amén., 

Por la Epístola. Los Actos xii. l. 

EN el mismo tiempo el rey Herodes tendió las 
manos para maltratar a algunos de la iglesia. 

y mató a Jacobo el hermano de Juan a espada. Y 
viendo que habia agradado a los Judios, pasó ade­
lante para prender también a Pedro. (Eran entonces 
los dfas de los panes sin levadura.) El cual prendido, 
le echó en la cárcel, entregándole a cuatro cuater­
Diones de soldados que le guardasen: queriendo 
sacarle al pueblo después de la pascua. Así que, 
Pedro era guardado en la cárcel; mas la iglesia hacía 
oración a Dios sin cesar por él. Y cuando Herodes 
le habia de sacar, aquella misma noche, estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados, preso con dos cadenas, 
y los guardas delante de la puerta que guardaban la 
cárcel. Y, he aqui, el ángel del Señor sobrevino, 
y una luz resplandeció en la cárcel: e hiriendo a Pedro 
en el lado, le despertó, diciendo: Levántate presta­
mente. Y las cadenas se le cayeron de las manos. 
y le dijo el ángel: Cíñete, y átate tus sandalias. Y lo 
hizo así. Y le dijo: Rodéate tu ropa, y sígueme. 
y saliendo, le seguía; y no sabia que era verdad lo 
que bada el ángel: mas pensaba que veía una visión. 
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Julio 25) El Día de Santiago 
y como pasaron la primera y la segunda guarda, 
vinieron a la puerta de hierro, que va a la ciudad, 
la cual se les abrió de suyo; y salidos, pasaron adelante 
por una calle; y luego el ángel se apartó de él. En­
tonces Pedro, volviendo en si, dijo: Ahora entiendo 
verdaderamente, que el Señor ha enviado su ángel, 
y me ha librado de la mano de Herodes, y de toda la 
expectación del pueblo de los Judios. 

El Evangelio. S. Mat. xvi. 13. 

V INIENDO J eslls a las partes de Cesarea de 
Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: 

¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? 
y ellos dijeron: Unos: Juan el Bautista; y otros: 
EUas; y otros: J eremfas, o alguno de los profetas. 
Dleeles él: 1 Y vosotros, quién decís que soy 1 Y 
respondiendo Simón Pedro, dijo: Tu eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente. Entonces respondiendo 
Jes6s, le dijo: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Jonás; porque no te lo reveló carne ni sangre, sino 
mi Padre que está en los cielos. Y yo también te 
digo, que tú eres Pedro, y sobre esta raca edificaré 
mi iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella. Y a ti daré las llaves del reino de los 
cielos; que todo 10 que ligares en la tierra, será ligado 
en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra, 
será desatado en los cielos. 

EL DíA DE SANTlAGO, APÓSTOL. 

[25 de Julio.) 

La Colecta. 

OH DIOS misericordioso, concede, que como 
tu Apóstol Santiago, dejando a su padre y todo 

lo que tenia, sin tardanza alguna obedeció el llama­
miento de tu Hijo J esu Cristo, y le siguió; asi naso-
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El Día de Santiago 
tras resistamos nuestros perversos afectos y estemos 
siempre dispuestos a seguir tus santos mandamientos; 
mediante Jeso Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la Eplstola. Los Actos xi. 27. Y porte del 
Capitulo xii. 

EN aquellos dfas descendieron de Jerusalém 
profetas a Antioqufa. Y levantándose uno 

de ellos, llamado Ágabo. daba a entender por el 
Esplritu, que habla de haber una grande hambre 
en todo el mundo, la cual también vino en tiempo 
de Claudio César. Entonces los disclpulos, cada 
uno conforme a lo que tenia, determinaron de enviar 
subsidio a los hermanos que habitaban en Judea. 
Lo cual asimismo hicieron, enviándolo a los ancianos 
por mano de Bernabé y de San lo. y en el mismo 
tiempo el rey Herodes tendió las manos para mal· 
tratar a algunos de la iglesia. Y mató a Santiago 
el hermano de Juan a espada. Y viendo que habla 
agradado a los J ud los, pasó adelante para prender 
también a Pedro. 

El Evangelio. S. Mat. xx. 20. 

ENTONCES se llegó a él la madre de los hijos de 
Zebedeo con sus hijos, adorando, y pidiéndole 

algo. Y él le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: DI 
que se asienten estos dos hijos mfos, el uno a tu mano 
derecha, y el otro a tu izquierda, en tu reino. En­
tonces Jesús respondiendo, dijo: No sabéis lo que 
pedís. ¿ Podéis beber de la copa de que yo tengo que 
beber; y ser bautizados del bautismo de que yo ~oy 
bautizado? Dicen ellos: Podemos. Él les dice: 
A la verdad de mi copa beberéis; y del bautismo de 
que yo soy bautizado, seré.i~ ba~tizados; mas sentaros 
a mi mano derecha, y a mi IzqUierda, no es mio darlo, 
sino a los que está aparejado por mi Padre. Y como 
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Agosto 6] La Transfiguracíon de Cristo 
los diez oyeron ésto, se enojaron de los dos hermanos. 
Entonces Jesús llamándoles dijo: Ya sabéis que los 
príncipes de los Gentiles se enseñorean sobre ellos; 
y los que son grandes ejercen sobre ellos potestad. 
).[as entre vosotros no será asl; sino el que entre voso­
tros quisiere hacerse grande, será vuestro servidor; 
y el que entre vosotros quisiere ser el primE'ro, sera 
vuestro siervo: Asl como el Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar su vida 
en rescate por muchos. 

LA TRANSFIGURACIÓN DE CRISTO. 

[6 de Agosto.] 

La Colecta. 

OH D IOS, que en el monte revelaste a escogidos 
testigos tu único Hijo maravillosamente trans­

figurado, en su vestido blanco y resp1endeciente; 
Otorga bondadosamente, que siendo preservados de 
la inquietud de este mundo, se nos conceda mirar 
al Rey en toda su hermosura, quién contigo, ¡Oh 
Padre! y tu, ¡Oh Espíritu Santo! vive y reina, un 
Dios, mundo sin fin. Amén. 

La Epístola. 2 S. Pedo i. 13. 

PORQUE tengo por justo, (en tanto que estoy 
en este tabernáculo,) de excitaros por medio de 

recordamientos; sabiendo que brevemente tengo de 
dejar éste mi tabernáculo, como nuesuo Señor ]esu 
Cristo me ha declarado. También yo procuraré 
con diligencia, que después de mi fallecimiento voso· 
tros podáis tener siempre memoria de estas cosas. 
Porque nosouos no os hemos dado a conocer el 
poder y la venida de nuestro Señor J esu Cristo, si­
guiendo fábulas por arte compuestas; sino como 
habiendo con nuestros propios ojos visto su majestad. 
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El Día de San Bartolomé [Agosto 24 

Porque él habia recibido de Dios Padre honra y gloria, 
cuando una tal voz lué a él enviada de la magnifica 
gloria: Éste es el amado Hijo mio, en el cual yo 
me he agradado. Y nosotros oimos esta voz enviada 
del cielo, cuando estábamos juntamente con él en el 
monte santo. 

El Evangelio. S. Luc. ix. 28. 

Y ACONTECIÓ que después de estas palabras, 
como ocho días, tomó a Pedro, y a Juan. y a 

Santiago, y subió a un monte a orar. Y entre tanto 
que oraba, la apariencia de su rostro se hizo otra; 
y su vestido blanco y resplandeciente. Y, he aquí, 
dos varones que hablaban con él, los cuales eran 
Moisés, y Elfas, que aparecieron en gloria, y hablaban 
de su salida, la cual babia de cumplir en Jerusalém. 
y Pedro, y los que estaban con él, estaban cargados 
de sueño; y como despertaron, vieron su gloria, y. a 
los dos varones que estaban con él. Y aconteció, 
que apartándose ellos de él, Pedro dice a Jesús: 
Maestro, bien es que nos quedemos aquí; y hagamos 
tres cabañas, una para ti, y una para MOisés, y una 
para EI1as; no sabiendo 10 que se decía. Y estando 
él hablando ésto, vino una nube que los hizo sombra; 
y tuvieron temor entrando ellos en la nube. Y vino 
una voz de la nube, que decía: Éste es mi Hijo amado, 
a él oíd. Y pasada aquella voz, Jesús fué hallado 
solo; y ellos callaron, y por aquellos días no dijeron 
nada a nadie de 10 que habían visto. 

EL DíA DE SAN BARTOLOMt. APÓSTOL. 

[24 de Agosto.) 
La Colecta. 

OH DIOS Eterno y Todopoderoso, que diste 
gracia a tu Apóstol Bartolomé para creer y 

predicar sinceramente tu Palabra: Te suplicamos 
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El Día de San Bartolomé 
concedas a tu Iglesia, que ame lo que él creyó, y que 
predique lo que él enseñó; mediante Jesu Cristo 
nue9tro Señor. Amén. 

Por la Eplstcla. Los Actos v. 12. 

Y POR las manos de los apóstoles eran hechos 
muchos milagros, y prodigios en el pueblo; 

(y estaban todos unánimes en el PÓr:tico de Salomón. 
y de los otros, ninguno se osaba Juntar con ellos; 
mas el pueblo los alababa grandemente. Y los que 
creían en el Sei5.or se aumentaban más, así de varones 
como de mujeres.) Tanto, que ecbaban los enlermos 
por las calles, y los ponian en camas y en lechos, 
para que viniendo Pedro, a lo menos su sombra 
cayese sobre alguno de ellos .. Y aun de las dudades 
vecinas concurría una multitud a J erusalém, tra­
yendo enfermos, y atormentados de espíritus inmun 
dos: los cuales todos eran curados. 

El Evangelio. S. Luc. xxii. 24. 

Y HUBO también entre ellos una contienda, quién 
de ellos parcc{a ser el mayor. Entonces él les 

dijo: Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas; 
y los que sobre ellas tienen potestad, son llamados 
bienhechores. Mas vosotros, no as!: antes el que 
es mayor entre vosotros, sea como el más mozo; 
y el que precede, como el que sirve. Porque ¿ cuál 
es mayor, el que se asienta a la mesa, o el que sirve? 
. No es el que se asienta a la mesa? mas yo soy entre 
~osotros como el que sirve. Empero vosotros sois 
los que habéis permanecido conmigo en mis tenta­
ciones. Yo pues os ordeno un reino, como mi Padre 
me lo ordenó a mí; para que comáis y bebáis en mi 
IDesa en mi reino; y os asentéis sobre tronos juzgando 
a las doce tribus de Israel. 

253 



El Día de San Mateo Setiem. 21 

EL DfA DE SAN :MATEO, APÓSTOL y E\'ANGELISTA. 

fZl de Setiembre.] 

La Colecta. 

OH Todopoderoso Dios, que por boca de tu 
bendito Hijo llamaste a San Mateo, del ban, o 

de las alcabalas, para que de publicaDo se convirtiese 
en Apóstol y Evangelista; Danos gracia para renunciar 
a toda avaricia y desordenado deseo de riquezas, 
y para seguir al mismo Jesu Cristo tu Hijo, que en 
unidad del Espíritu Santo vive y reina contigo 
eternamente. Amén. 

La Epistola. 2 Cor. ¡v. lo 

POR lo cual teniendo nosotros este ministerio, 
según hemos alcanzado la misericordia, no 

desmayamos; antes hemos renunciado las cosas encu· 
biertas de vergüenza, no andando con astucia, ni 
adulterando la palabra de Dios; mas por manifes­
tación de la verdad encomendándonos a nosotros 
mismos a la conciencia de todo hombre delante de 
Dios. Que si nuestro evangelio es encubierto, p..'1.ra 
los que se pierden es encubierto; en los cuales el dios 
de este siglo cegó los entendimientos de los incrédulos, 
para que no les resplandezca la luz del evangelio de 
la gloria de Cristo, que es la imagen de Dios. Porque 
no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesu 
Cristo, el Señor; y nosotros siervos vuestros por amor 
de Jesús. Porque Dios, que dijo que de las tinieblas 
resplandeciese la luz, es el que resplandeció, en 
nuestros corazones, para dar la iluminación de la 
ciencia de la gloria de Dios en el rostro de Jesu Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. ix. 9. 

Y PASANDO Jesús de allf, vió a un hombre, que 
estaba sentado al banco de los tributos, el cual 

se llamaba Mateo. y dfcele: Sígneme. y se levantó, 
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y le siguió. Y aconteció que estando él sentado 
a comer en la casa, he aquf, que muchos publicanos 
y pecadores, que habían venido, se sentaron junta­
mente a la mesa con Jesús y sus discípulos. Y viendo 
ésto los Fariseos, dijeron a sus discípulos: ¿ Por qué 
come vuestro Maestro con los publicanos y pecadores? 
':' oyéndolo Jesús, les dijo: Los que están sanos, no 
tienen necesidad de médico; sino los enfermos. 
Andad, antes aprended que cosa es: Misericordia 
quiero, y no sacrificio: Porque no he venido a llamar 
los justos. sino los pecadores a arrepentimiento. 

EL DfA DE SAN MIGUEL y TODOS LOS ÁNGELES. 

[29 de Setiembre.) 

La Colecta. 

OH DIOS Eterno, que has ordenado y consti· 
tuido los servicios de los Ángeles y de los hombres 

en orden maravilloso; Otorga misericordiosamente, 
que como tus santos Ángeles te sirven siempre en el 
cielo, as{ por tu mandato nos socorran y defiendan 
en la tierra; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Por la Epístola. Rev. xü. 7. 

Y FUÉ hecha una grande batalla en el cielo: 
Miguel y sus ángeles batallaban contra el dragón; 

y el dragón batallaba, y sus ángeles; empero no pre­
valecieron éstos, ni su lugar fué más hallado en el 
cielo. Y ~ué lanza~o fuera aquel gran dragón, que 
es la serpIente antigua, que es llamada diablo y 
Satanás, el cual engaña a todo el mundo; fué arroj~do 
en tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. Y 01 
una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido 
la salvación, y la virtud, y el reino de nuestro Dios 
y el poder de su Cristo; porque el acusador de nuestr~ 
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hermanos es ya derribado, el cual los acusaba delante 
de nuestro Dios d.fa y noche. Y ellos le han vencido 
por causa de la sangre del Cordero, y por la palabra 
de su testimonio; y no han amado sus vidas hasta la 
muerte. Por lo cual alegraos, cielos y los que moráis 
en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra, y de la 
mar I porque el diablo ha descendido a vosotros, 
teniendo grande ira, sabiendo que tiene poco tiempo. 

El Evangelio. S. Mat. xviii. l. 

EN aquel tiempo se llegaron los discípulos a 
Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino 

de los cielos? Y llamando Jesús a un niño, le puso 
en medio de ellos. Y dijo: De cierto, os digo, que 
si no os convirtiéreis, y os hiciéreis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos. As! que cualquiera 
que se humillare, como este niño, éste es el mayor en 
el reino de los cielos. Y cualquiera que recibiere 
a un tal niño en mi nombre, a mi recibe. Y cualquiera 
que ofendiere a alguno de estos pequeños, que creen 
en mi, mejor le seria que le fuera colgada del cuello 
una piedra de molino de asno, y que fuese anegado 
en el profundo de la mar. ¡Ay del mundo por los 
escándalos I porque necesario es que vengan escánda­
los; mas ¡ay de aquel hombre, por el cual viene el 
escándalo I Por tanto, si tu mano o tu pie te fuere 
ocasión de caer, c6rtalos y échalos de ti; mejor te es 
entrar cojo o manco a la vida, que teniendo dos manos 
o dos piés ser echado al fuego eterno. Y si tu ojo 
te es ocasión de caer, sácale, y échale de ti; que mejor 
te es entrar con un ojo en la vida, que teniendo dos 
ojos ser echado al fuego del infierno. Mirad no 
tengáis en poco a alguno de estos pequeños; porque 
yo os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre 
el rostro de mi Padre que está en los cielos. 
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EL DfA DE SAN LUCAs, EVANGELISTA. 

[Octubre 18.] 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que inspiraste a tu siervo 
San Lucas el Médico, el manifestar en el Evangelio 

el amor y el poder sanativo de tu Hijo; Manifiesta en 
tu Iglesia el mismo poder y amor, para la salud de 
nuestros cuerpos y de nuestras almas; mediante tu 
Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 2 Tim. ¡v. 5. 

Tú por tanto vela en todo, sufre trabajos, haz 
obra de evangelista, cumple bien tu ministerio: 

Porque yo ya presto soy sacrificado, y el tiempo de 
mi desatamiento está cercano. Buena milicia he 
militado, acabado he la carrera, he guardado la fe. 
Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 
la cual me dará el Señor, el juez justo, en aquel dfa; 
y no sólo a mf, sino también a todos los que aman 
su venida. Procura de venir presto a mi; porque 
Demas me ha desamparado, amando este mundo 
presente, y es ido a Tesalónica; Crescente a Galada; 
Tito a Dalmacia. Lucas solo está conmigo. Toma a 
Marcos, y tráele contigo; porque me es 'Ótil para el 
ministerio. A Tiquico envié a ~feso. La capa que 
dejé en Troas en casa de Carpo, traéla contigo cuando 
vinieres, y los libros, mayormente los pergaminos. 
Alejandro el metalero me ha diseñado muchos males: 
Dios le pague conforme a sus hechos, del cual tú 
también te guarda: que en grande manera ha resistido 
a nuestras palabras. 
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El Día de San Simón y San Judas [Oct .• 8 

El Evangelio. S. Luc. x. I. 

EL Señor señaló aun otros setenta, a los cuales 
envió de dos en dos, delante de su faz a toda 

ciudad y lugar a donde él había de venir. Y les dccfa: 
La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos, 
por tanto rogad al Señor de la mies que envfe obreros 
a su mies. Andad, he aquf. yo os envio como a 
corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni 
alforja, ni zapatos; y a nadie saludéis en el camino. 
En cualquier casa donde entráreis, primeramente 
decid: Paz sea a esta casa. Y si hubiere alli algún 
hijo de paz. vuestra paz reposará sobre él; y si no, 
se volverá a vosotros. Y posad en aquella misma 
casa comiendo y bebiendo 10 que os dieren; porque 
el obrero digno es de su salario. 

EL DfA DE SAN SIMÓN y SAN JUDAS. APÓSTOLES. 

[28 de Octubre.] 
La Colecta. 

D IOS Todopoderoso, que edificaste tu Iglesia 
sobre el cimiento de los Apóstoles y Profetas, 

siendo J esu Cristo la principal piedra angular; Haz 
que, por medio de su doctrina, de tal manera IlOS 

asociemos en unidad de espiritu, que seamos hechos 
templo santo agradable a ti; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Efes. ii. 19. 

ASí que ya no sois extranjeros ni advenedizos, 
sino juntamente ciudadanos con los santos, y 

domésticos de Dios; edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra 
del ángulo ]esu Cristo mismo; en el cual, compaginado 
todo el edificio, va creciendo para ser un templo santo 
en el Señor: en el cual vosotros también sois junta­
mente edificados, para morada de Dios en Espíritu. 
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NOt!. r] El Día de Todos los Santos 

El Evangelio. S. Juan xv. 17. 

ESTO os mando: Que os améis los unos a los 
otros. Si el mundo os aborrece, sabed que 

a mi me aborrecfa, antes que a vosotros. Si fuerais 
del mundo, el mundo amada lo que es suyo; mas 
porque no sois del mundo, sino que yo os eleg' del 
mundo, por eso os aborrece el mundo. Acordáos 
de la palabra que yo os he dicho: No es el siervo 
mayor que su señor: si a mí me han perseguido. 
también a vosotros perseguirán: si han guardado mi 
palabra, también guardarán la vuestra. Mas todo 
ésto os harán por causa de mi nombre; porque no 
conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera 
venido, ni les hubiera hablado, no tuvieran pecado; 
mas ahora no tienen excusa de su pecado. El que 
me aborrece, también a mi Padre aborrece. Si yo 
no hubiese hecho entre ellos obras cuales ningún 
otro ha hecho, no tenddan pecado; mas ahora, ellos 
las han visto, y aborrecen a mf, y a mi Padre. Mas 
ésto sucede, para que se cumpla la palabra que está 
escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron. Empero 
cuando viniere el Consolador el cual yo os enviaré 
del Padre, es a saber, el Espiritu de verdad, el cual 
procede del Padre, él dará testimonio de mI. Y voso­
tros también daréis testimonio, porque estáis conmigo 
desde el principio. 

EL DíA DE TODOS LOS S.\NTOS. 

[1 de Noviembre.] 

La Colecta. 

DIOS Todopoderoso, que en el cuerpo mfstico de 
tu Hijo, Cristo nuestro Sefior, has reunido a 

todos tus escogidos en una sola comunión y herman­
dad; Danos gracia para que imit.emos a tus Santos 
en toda virtuosa y santa vida, y que lleguemos a los 
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El Día de Todos los Santos 
indecibles gozos que tú has preparado para los que te 
aman sinceramente; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Esta Coleela será dicha diariamente durante la Octava. 

Ptw la Epístola. Rev. vil. 2. 

Y v1 otro ángel que subia del nacimiento del sol 
teniendo el sello del Dios vivo. Y clamó con 

gran voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado 
hacer daño a la tierra, y a la mar, diciendo: No hagáis 
daño a la tierra, ni a la mar, ni a los árboles, hasta 
que señalemos a los siervos de nuestro Dios en sus 
~entes. Y oi el número de los señalados, que eran 
CIento y cuarenta y cuatro mil señalados de todas 
las tribus de los hijos de Israel. 

Después de estas cosas miré, y he aquí una gran 
compañia, la cual ninguno podía contar, de todas 
naciones, y linajes, y pueblos, y lenguas, que estaban 
dela!1te del trono, y en la presencia del Cordero, 
vestidos de luengas ropas blancas, y palmas en sus 
manos; y clamaban en alta voz, diciendo: La. salvación 
a nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al 
Cordero. Y todos los ángeles estaban en pie al 
derredor del t:ono, y alrededor de los ancianos, y de 
los cuatro arumales; y postráronse sobre sus caras 
delante del trono, y adoraron a Dios, diciendo: Amén: 
la bendición, y la gloria, y la sabiduria, y el hacimiento 
de gracias, y la honra, y la potencia, y la fortaleza 
a nuestro Dios para siempre jamás. Amén. 

y respondió uno de los ancianos, diciéndome: 
Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿ quiénes 
son, y de dónde han venido? Y yo le dije: Seiior, 
tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han 
venido de grande tribulación, y han lavado sus ropas, 
y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Por 
esto están delante del trono de Dios, y le sirven día 
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El Día de un Santo Cualquiera 
y noche en su templo: y el que está sentado en el trono 
tenderá su pabellón sobre ellos. No tendrán más 
hambre, ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni 
otro ningún calor. Porque el Cordero que está en 
medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes 
vivas de aguas: y Dios limpiará toda lá~rima de los 
ojos de ellos. 

El Evangelio. S. Mat. v, I. 

VIENDO Jesús las multitudes, subió a un monte: 
y sentándose él, se llegaron a él sus discfpulos. 

y abriendo el su boca, les enseñaba, diciendo: Biena· 
venturados los pobres en espíritu; porque de ellos es 
el reino de los cielos. Bienaventurados los tristes: 
porque ellos recibirán consolación. Bienaventurados 
los mansos; porque ellos recibirán la tierra por heredad. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia; porque ellos serán hartos. Bienaventurados 
los misericordiosos; porque ellos alcanzarán miseri· 
cordia. Bienaventurados los de limpio corazón; 
porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los 
pacificadores; porque ellos serán l1amados hijos de 
Dios. Bienaventurados los que padecen persecución 
por causa de la justicia; porque de ellos es el reino 
de los cielos. Bienaventurados sois, cuando os 
maldijeren, y os persiguieren, y dijeren de vosotros 
todo mal por mi causa, mintiendo. Regocijáos 
y alegráos; porque vuestro galardón es grande en 105 
cielos; que asi persiguieron a los profetas Que fueron 
antes de vosotros. 

EL DfA DE UN SANTO CUALQUIERA. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, que enciendes 
la llama de tu amor en el corazón de tus santos' 

concede a nosotros tus humildes siervos la mism~ 
fe y poder en el amor, que, conforme nos regocijamos 
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en sus !riunfos, pod~mos también sacar inspirac:6n 
de sus ejemplos; mediante Jesu Cristo nuestro Serrar. 
Amén. 

~OesJa: 

O DIOS Todopoderoso, que nos has llamado a la 
fe en Ti .y nos has rodeado de una tan grande 

nube de testigos; Concede que nosotros, animados 
por el ?UCll ejemplo de tus santos, y especialmente 
de tu Slerva [San --] podamos perseverar en la 
carrera que nos es propuesta, hasta que al fin me. 
diante tu gracia, nosotros, juntamente COIl 'cllos, 
alcancemos tu gozo eterno; mediante el que es el 
aU,tor y consumador de nuestra fe, tu Hijo, Jesu 
Cnsto nuestro Señor. Amén. 

La Eplstola . Heb. xii. l. 

POR tanto nosotros tambien teniendo en derredor 
nuestro una tan grande nube de testigos, dejando 

tod? el ,peso del pecado que nos rodea, corramos con 
pacle~cla la carrera que nos ei propuesta, puestos 
los oJos en e.l autor r consumador de la fe, Jesus; 
el cual, hablén~ole sido propuesto gozo, sufrió la 
c~uz, menosprecl3.nJo la vergüenza, y sentóse a la 
dIestra del trono de Dios. 

El Evangelio. S. Mat. x..'Xv. 31. 

CUANDO el Hijo del hombre venga en su gloria 
y todos los santos ángeles con él, entonces ~ 

sentará sobre el trono de su gloria. y serán reunidas 
delante de él todas las gentes: y los apartará los unos 
de l?s otros, como aparta el pastor las ovejas de los 
cabr~tos; y p?nd~á las ovejas a su derecha, y los 
cabntos a la lzqUlerda. Entonces el Rey dirá a los 
que están a su derecha: Venid benditos de mi Padre 
hereda? el reino preparado para vosotros desde 1~ 
fundaCión del mundo: porque tuve hambre, y me 
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disteis de comer; tuve sed, y me disteis de be~r. 
fui huesped, y me re~g~steis;. desnudo, y me cubns­
teis; enfermo, y me VISitasteiS; estuve en la carcel, 
y vinisteis a mí. Entonces los)ustos le re~poIlderán, 
diciendo: Señor, ¿cuándo te VImos hambnento, y te 
sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 
lO cuándo te vimos hUesped, y te r~ogimos? la 
desnudo, y te cubrimos? ,o cu.áudo te vimos ~nfermo, 
o en la carcel, y vinimos a ti.? Y respondiendo el 
Rey les dirá: De cierto os. dIgO, que en cU:1.nt? lo 
hicisteis a uno de estos IDlS hermanos pcquciutos. 
a mi lo hicisteis. 

FIESTA PARA LA DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA. 

Colecta. 

O DIOS, a quien aüo tras año alab~mos por l~ 
dedicación de esta Iglesia; presta oldo, te supli­

camos a las oraciones de tu pueblo, y concede que 
cua.lq~iera. que venga a rendir culto en ~u l?rese~cia 
en este lugar, pueda obtener tu ayuda mlsencordlOsa 
y protección; mediante Jesu Cnsto nuestro Señor. 
Amén. 

La Epístola . I S. Pedro ii. lo 

DEJANDO pues toda malicia, y todo engaño, 
y fingimientos, y envidias, y todas las detrac­

ciones, desead, como niños recién nacidos, la ~eche 
espiritual, sin engaño, I?ara que por ella crez<:..áis en 
salud: si empero habéiS gustado. que e~ Senor es 
benigno; al cual allegándoos, pIedra ~lIva. re~ro­
bada cierto de los hombres, empero elegida de DIOS, 
preciosa vosotros también, como piedras vivas, sed 
edificad~s una casa espiritual, y un sacerdocio santo, 
para ofrecer sacrificios espirituales, agradables a 
Dios por Jesu Cristo. 

263 



Los Días de Témporas 

El Evangelio. San Mateo xxi. I2. 

Y ENTRÓ Jesús en el templo de Dios, y echó 
fuera todos los que vendían y compraban en el 

templo, y trastornó las mesas de los cambiadores, 
y las sillas de los que vendían palomas; y les dice: 
Escrito está: l\1i casa, casa de oración será llamada; 
mas vosotros cueva de ladrones la habéis hecho. 
Entonces vinieron a él ciegos y cojos en el templo, 
y los sanó. Mas los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas, viendo las maravillas que bada, ya los 
muchachos aclamando en el templo y diciendo: 
i Hosanna al Hijo de David! se indignaron, y le 
dijeron: ¿Oyes lo que éstos dicen? Y Jesús les dice: 
Si: ¿ nunca leisteis: De la boca de los niños y de los 
que maman perfeccionaste la alabanza? 

Los DíAS DE TEMPORAS 
EN LAS CUATRO ESTACIONES. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que has confiado en manos 
de hombres el ministerio de reconciliación' 

Humildemente te suplicamos, por la inspiración d~ 
tu Santo Espiritu; inspira en el corazÓn de muchos 
el ofrecerse para el ministerio; para que de esta 
manera la humanidad pueda ser atraida a tu bendito 
reino; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la EPlslola. Hechos xiii. 44. 

Y EL sábado siguiente se juntó casi toda la ciudad 
a oir la palabra de Dios. Mas los J udios, visto 

el gentío, lIenáronse de celo, y se oponían a 10 que 
Pablo deda, contradiciendo y blasfemando. En. 
tonces Pablo y Bernabé, usando de libertad, dijeron: 
A vosotros a la verdad era menester que se os hablase 
la palabra de Dios; mas pues que la desecháis, y os 
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juzgáis indignos de la vida etp.rna, he aquí, nos volve­
mos a los Gentiles. Porque así nos ha mandad? el 
Seilor, diciendo: Te he puesto para luz de los Gen:ti1es. 
para que seas salud hasta lo postrero de la berr~. 
y los Gentiles oyendo esto, fueron gozosos, y glon­
ficab.1.1l la palabra del Señor: y creyeron todos los 
que estaban ordenados para vida eterna. Y la 
palabra del Señor era sembrada por toda aquella 
provincia. 

El Evangelio. S. Lue. iv. 16. 

Y VINO J esus a Nazaret, donde habia sido criado; 
y entró, conforme a su costumbre, el dla del 

sá.bado en la sinagoga, y se levantó a leer.. Y ~uéle 
dado el libro del profeta Isatas; y como abnó e~ hbro, 
halló el lugar donde estaba escrito: El ~spfntu del 
Señor es sobre mi, por cuanto me ha ungid? para dar 
buenas nuevas a los pobres: me ha enViado para 
sanar a los quebrantados de c,?razóni para pregonar 
a los cautivos libertad, ya los cIegos v1Sta; par<!- poner 
en libertad a los quebrantados: para predIcar ~l 
aí\o agradabl~ del Señor. Y ~ollando el llbro, lo. dlÓ 
al ministro, y sentóse: y los oJos de todos ~n la sma­
goga estaban fijos en él. Y comenzó a decrrles: Hoy 
se ha cumplido esta Escritura en vuestros oidos. 

DíAS DE ROGACIONES 

O SEA LOS TRES DíAS ANTES DE LA ASCENSIÓN. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, Señor del cielo y. d.e la 
tierra; Te suplicamos deITano es t':!s bendlC10nes 

sobre esta tierra y nos des una estaCIón fructífera; 
para que recibiendo no~tros con.stantemente tu 
munificencia, podamos SIempre tribut~e gracias 
en tu santa I glesia; mediante J esu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 
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Por la Epistola. Ez. xxxiv. 25. 

Y ESTABLECERÉ con ellos pacto de paz, y haré 
cesar de la tIerra las malas bestias ' y habitarán 

en el desierto seguramente, y dormirán e~ los bosques. 
y daré a ellas. y a los alrededores de mi collado 
bendición; y haré descender la lluvia en su tiempo: 
Iluv.ias de bendici~n serán . Y el árbol del campo 
dar<1: su fruto, y la tierra dará su fruto, y estarán sobre 
su tierra seguramente; y sabrán que yo soy Jl!hová, 
e,uando quebrare las coyundas de su yugo, y los 
llbrare de mano de los que se sirven de ellos. Y no 
serán más pre..c;a de las gentes, ni las bestias de la tierra 
las <levor~rán; sino que habitarán seguramente, y no 
habrá qutcn espante; y dcspertaréles una planta por 
nombre, y no más serán consumidos de hambre en la 
tierra, ni serán más avergonzados de las gentes. 
y sab:án que yo s u Dios jehová soy con ellos, y ellos 
son mI pueblo, la casa de Israel, dice el Señor jehová. 
y vosotras, ovejas mías, ovejas de mi pasto, hombres 
sois, y yo vuestro Dios, dice el Señor jehová. 

El Evangelio. S. Luc. xi. 5. 

D !]OLES también J esus: ¿ Quién de vosotros 
. tend~á un amigo, e irá a él a media noche, y le 

dIrá: Amigo, préstame tres panes, porque un amigo 
mío ha venido a mi de camino, y no tengo qué ponerle 
delante; ~. el de dentro respondiendo, dijere: No me 
seas molesto; la puerta está ya cerrada, y mis niños 
están conmig? en cama; no puedo levantarme, y 
darte? Os digo, que aunque no se levante a darle 
por ser su amigo, cierto por su importunidad se 
levantará, y le dará todo 10 que habrá menester. 
y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
ll?-mad, ':f os será abierto. Porque todo aquel que 
pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, 
se abre. ¿ Y cuál padre de vosotros, si su hijo le 
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pidiere pan, le dará una piedra? o, si pescado, ¿ en 
lugar de pescado, le dará una serpiente? 0, si le 
pidiere un huevo, ¿ le dará un escorpión? Pues si 
"osotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas 
a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial 
dará el Espiritu Santo a los que lo pidieren de él ? 

DíA DE INDEPENDENCIA. 

La Colecta. 

O ETERNO Dios, mediante cuyo eficaz poder 
ganaron nuestros padres antiguamente sus li­

bertades; Concede, te supl icamos, que nosotros y todo 
el pueblo de esta tierra podamos hallar gracia para 
mantener estas libertades en paz y equidad; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la Epistola. Deut. x. 17. 

PORQUE Jehová vuestro Dios es Dios de dioses, 
y Señor de señores, Dios grande, poderoso, y 

terrible, que no acepta persona, ni toma cohecho; 
que hace j usticia a l huérfano ya la viuda; que ama 
también al extranjero dándole pan y vestido. Ama­
réis pues al extranjero: porque extran.cros fuisteis 
vosotros en tierra de Egipto. A Jebová tu Dios 
temerás, a él servirás, a él te allegarás, y por su nombre 
jurarás. 111 es tu alabanza, y él es tu Dios, que ha 
hecho contigo estas grandes y terribles cosas que tus 
ojos han visto. 

El Evangelio S. Mat. v. 43. 

JESUS dijo: Oisteis que fué dicho: Amarás a tu 
prójimo, y aborrecerás a tu enemigo. Mas yo 

os digo: Amad a vuestros enemigos, bcnd 'cid a los 
que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, 
y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para 
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que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos: 
que hace que. su sol sa.lg~ sobre malos y buenos, y 
llueve sobre Justos e lflJustoS. Porque si amareis 
a los que os, aman, ¿ qué recompensa tendréis? ¿ no 
bacen ~mb,én lo mismo los publicanos? y si 
abra~arelS ,a vuestros hermanos solamente, ¿ que 
hacéis demas ? ¿ DO hacen también así los Gentiles? 
Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre 
que está en los cielos es perfecto. 

DfA DE ACCIÓN DE GRACIAS. 

',] En lugar del Venit~, S~ dirá" o cantaran 10$ siguie"ies 
uersículos : 

ALABAD al Señor, porque es bueno cantar 
salmos a nuestro Dios: porque es agradable 

y decorosa la alabanza. 
. El Scñ0f reedifica a J erusalém: congregará a 106 

dispersos de Israel. 
~I es quien cura a los quebrantados de corazón: 

qUIen aplaca Sus dolores; 
Load al Señor con acción de gracias: can tad 

salmos a nuestro Dios con arpa sonora. 
E! es quien cu~re los cielos de nubes, el que prepara 

llUVia para la tierra: el que hace germinar yerba 
a los mon tes; 

Quien da al cuadnipedo su comida: a los hijos del 
cuervo que claman. 

Celebra, J erusalém, al Señor: alaba a tu Dios 
oh Sión. ' 
Porq~e reforzó l?s cerrojos de tus puertas: bendijo 

a tus hiJOS en mecho de ti. 
ÉI.es quien pone en tu término paz: del meollo 

del trigo te harta; 
Gloria sea al Padre: y al Hijo, y al Espíritu Santo' 

. Como era al principio, es ahora, y será: por 1~ 
siglos de los siglos. Amén. 
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La Cokcta. 

OH misericordiosfsimo Padre, que has bendecido 
las labores del labrador en las cosechas de los 

frutos de la tierra; Te damos humildes y sentidas 
gracias por esta tu bondad; rogándote continúes 
tu cariño hacia nosotros, y que nuestra tierra siga 
rindiéndonos su aumento, para gloria tuya y beneficio 
nuestro; mediante Jesu Cristo nuestro Senor. Amén. 

La EPístola. Santiago i. 16. 

AMADOS hermanos mfos, no erréis. Tcxla buena 
dádiva y todo don perfecto es de 10 alto, que 

desciende del Padre de las luces, en el cual no hay 
mudanza, ni sombra de variación. El, de su volun­
tad nos ha engendrado por la palabra de verdad, 
para que seamos primicias de sus criaturas. Por 
esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto 
para oir, tardio para hablar, tardio para airarse: 
porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 
Por lo cual, dejando toda inmundicia y superfluidad 
de malicia, recibid con mansedumbre la palabra 
ingerida, la cual puede hacer salvas vuestras almas. 
Mas sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 
oidores, engañfu:ld09s a vosotros mismos. Porque si 
alguno oye la palabra, y no la pone por obra, este 
tal es semejante al hombre que considera en un espejo 
su rostro natural. Porque él se consideró a si mismo, 
y se fué, y luego se olvidó qué tal era. Mas el que 
hubiere mirado atentamente en la perfecta ley, que 
es la de la liberL:1.d, y perseverado en ella, no siendo 
oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, este tal 
será bienaventurado en su hecho. Si a lguno piensa 
ser religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, 
sino engañando su corazón, la religión del tal es vana . 
La religión pura y sin mácula delante de Dios y Padre 
es esta: Visitar los huérfanos y las viudas en sus 
tribulaciones, y guardarse sin mancha de este mundo. 
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En un Matrimonio 

El Evangelio. S. Mat. vi. 25. 

JESUS dijo: Por tanto os digo: Ka os congojéis 
por vuestra vida, qué habéis de comer, o qué 

habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis 
de vestir: ¿no es la vida más que el alimento, yel 
cuerpo que el vestido? Mirad las aves del cielo, 
que no siembran, ni siegan, ni allegan en aHolies; 
y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿ No sois 
vosotros mucho mejores que ellas? Mas ¿ quién 
de vosotros podrá, congojándose, añadir a su estatura 
un codo? Y por el vestido ¿ por qué os congojáis? 
Reparad los lirios del campo, cómo crecen; no traba­
jan ni hilan; mas os digo, que ni aun Salomón con 
toda su gloria fué vestido asf como uno de ellos. 
y si la hierba del campo que hoyes, y mañana es 
echada en el horno, Dios la viste así, ¿ no hará mucho 
más a vosotros, hombres de poca fe ? No os congo­
jéis pues, diciendo: ¿ Qué comeremos, O qué beberemos, 
o con qué nos cubriremos? Porque los Gentiles 
buscan todas estas cosas: que vuestro Padre celestial 
sabe que de todas estas cosas habéis menester. Mas 
buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, 
y todas estas cosas os serán añadidas. As! que, no 
os congojéis por el d!a de mañana; que el dia de 
mañana traerá su fatiga: basta al d!a su afán. 

EN UN !\fA TRIMONIO. 

La Colecta. 

OH DIOS Eterno, humildemente te suplicamos, 
que mires benignamente a estos tus siervos que 

ahora van a ser unidos en santo Matrimonio conforme 
a tu santo mandato; y concede que ellos buscando 
primeramente el reino tuyo y su justicia, puedan 
obtener abundantes bendiciones de tu gracia; me­
diante lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Epístola. Efes. v. 20. 

DANDO gracias si mpre de todo al Dio~ y Pa~re 
en el nombre de nuestro Señor lesu Cnsto: sUJe­

tados los unos a los otros en el temor de Dios. Las 
casadas estén sujetas a sus propios maridos, como. al 
Señor. Porque el marido es cabeza de la mUJer, 
as! como Cristo es cabeza de la iglesia; y él es el que 
da la salud al cuerpo. Asi que, como la iglesia está 
sujeta a Cristo, asi también las casadas lo estén .a sus 
maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mUJeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a si 
mismo por ella, para santificarla limpiándola en el 
lavacro del agua por la palabra, para 1?resentársela 
gloriosa para sí, una igl~sia que. no tuviese mancha 
ni arruga, ni cosa semeJant.e; SInO que !uese santa 
y sin mancha. As! también los mandos deben 
amar a sus mujeres como a. sus mismos cuerpos. El 
que ama a su ~uJer, a sí mismo .se ama. Porque 
ninguno aborreCIÓ pmás a su propICI: Co:1.rne, a~tcs .la 
sustenta y regala, como tambIén Cnsto a la IgleSIa; 
¡,arque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de 
sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a 
su madre, y se allegará a su mujer, y serán dos .en 
una c.'une. Este misterio grande es: mas yo dIgO 
esto con respecto a Cristo y a la iglesia. Cada uno 
empero de vosotros de por sf, a!"e tambié~ a su 
mujer como a si mismo; y la mUjer reverenCIe a su 
m:l.rido. 

El Evangelio. S. 1-.1at. xix. 4. 

JESÚS respondiendo, les dijo ¿ Ko habéis leído 
que el que los hizo al principio, macho. y hembra 

los hizo, y dijo: Por tanto, el hombre dejará padre 
y madre, y se unirá a su mujer, y serán dos en una 
carne? Así que, no son ya más dos, sino una carne: 
por tanto, 10 que Dios juntó, no lo aparte el hombre. 
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ORDEN DE SEPULTURA. 

La Colecta . 

O SE~OR Dios Eterno, que mantienes en vida 
a todas las almas: Concede, te suplicamos, a toda 

tu Iglesia en el paraíso Y, en,la tierra, tu luz y tu paz; 
y otorga que nosotros, sigUiendo los buenos ejemplos 
de aquellos que te han servido aqui y que ahora 
descansan, podamos al fin entrar con ellos en tu 
gozo sempiterno; mediante Jesu Cristo nuestro Se· 
ñor. Amén. 

,¡ O Isla: 

O H DIOS cuyas mercedes no se pueden contar; 
Acepta nuestras oraciones por el alma de tu 

siervo difunto, y concédele entrada en las moradas 
de luz y alegria, y la compañia de tus santos' mediante 
J esu Cristo nuestro Señor. Amén. • 

La Epístola. 1 Tes. ¡v. 13. 

T AMPOCO, hermanos, queremos que ignoréis 
acerca de los que duermen, que no os entristez· 

~s como los otros que no tienen esperanza. Porque 
51 creemos que Jesús murió y resucitó, asi también 
traerá Dios con él a los que durmieron en Jesús. Por 
lo cual, os decimos esto en palabra del Señor: que 
nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta 
la ver:Uda del Señor, no seremos delanteros a los que 
durnueron. Porque el mismo Señor con aclamación, 
con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descen­
derá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero: luego nosotros, los que vivimos, los que 
quedamos, juntamente con ellos seremos arrebatados 
en las nubes a recibir al Señor en el aire, y así esta­
remos siempre con el Señor. Por tanto, consolaos 
los unos a los otros en estas palabras. 
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El Evangelio. S. Juan vi. 37· 

JESÚS les dijo: Todo lo que el Padre me da, vendrá 
a mi; yal que a mi viene, no le echo fuera. Porque 

he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, 
mas la voluntad del que me envió. Y esta es la vo­
luntad del que me envió, del Padre : Que todo lo que 
me diere, no pierda de ello, sino que lo resucite en e l 
día postrero. Y esta es la voluntad del que me ha 
enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y ere<' en 
él, tenga vida eterna: y yo le resucitaré en el día 
postrero. 
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